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E n esta investigación se estudian los estereotipos de género, los cuales 
“se refieren a la construcción social y cultural de hombres y mujeres, 

debido a sus diferentes funciones físicas, biológicas, sexuales y sociales”.1 
Estas diferencias son una fuente de desigualdad entre hombres y mujeres 
en todos los ámbitos de la vida y son características que se perpetúan en 
cualquier espacio o institución social.

Se abordan conceptos cuyos significados han emergido de los datos 
recopilados del espacio educativo en relación con los estereotipos de géne-
ro, los cuales influyen en las normas de convivencia e interacción entre las 
niñas y niños del 6o. grado de la escuela primaria bilingüe “Revolución 
Mexicana” ubicada en Amatenango del Valle, en Chiapas.

Del tema de los estereotipos de género se deriva un problema en el 
salón de clases que consiste en la falta de integración y socialización de 
niñas con niños, lo que causa rechazo entre sexos opuestos y la negación a 
trabajar en equipos mixtos, es decir, equipos formados por niños y niñas. 
Es este aspecto el que se ha centrado y puesto como objeto de estudio.

La convivencia e interacción en el aula son muy importantes para el 
proceso educativo, ya que a través de la socialización se desarrollan las 
habilidades cognitivas, sociales, afectivas y emocionales de alumnas y 
alumnos, por lo que resulta de gran importancia abordar este tema de in-
terés académico. Para analizar esta problemática es necesario mencionar 
sus causas, y una de ellas son los estereotipos de género que condicionan 
y establecen expectativas sociales para el hombre y la mujer, aspectos di-
ferenciados que se perpetúan en el contexto de nuestra investigación, de 
acuerdo con las condiciones, características físicas y biológicas de cada 
persona.

La cultura mantiene una forma de organización basada en pensa-
mientos que reproducen estereotipos de género, como son: las mujeres 

1	 R. Cook y S. Cusack, Estereotipos de género. Perspectivas Legales Trasnacionales, 2010, 
p. 22, disponible en: <https://www.law.utoronto.ca/utfl_file/count/documents/re-
prohealth/estereotipos-de-genero.pdf>



están hechas para el cuidado del hogar y deben obedecer a los hombres, y 
las niñas tienen que seguir las mismas conductas; mientras que los hom-
bres son personas valientes, fuertes y dominantes, los niños tienen que 
cumplir con estas expectativas para ser socialmente aceptados. Por lo que los 
estudiantes adquieren estas formas de relación e interacción y las repro-
ducen en el aula escolar.

En este sentido, se busca analizar las relaciones y convivencias de los 
alumnos del 6o. grado de la Escuela Primaria Indígena “Revolución Mexi-
cana” para fomentar estrategias didácticas que promuevan la inclusión 
entre niños y niñas y disminuir con eso los roles de género estereotipados 
visibles en su contexto. Por ello, se realiza una investigación con enfoque 
cualitativo y centrada en la acción, lo cual nos permite la obtención de 
datos subjetivos recopilados a través de las técnicas de observación parti-
cipante, diario del investigador y entrevista en profundidad.

Posteriormente, se hace la triangulación de los datos, que es la inter-
pretación a la luz de los datos por medio de categorías y códigos. De esta 
manera, se analiza la información que nos orienta a la creación de estra-
tegias enfocadas en la cooperación y la integración que mejoran la convi-
vencia y relación entre pares en el salón antes mencionado.

♦
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C omo seres humanos nos encontramos adaptados y/o condicionados 
por normas de convivencia y formas de organización social que tie-

nen como finalidad, entre otras cosas, vivir en un mundo de paz, justicia 
y equidad, siendo éstos los valores fundamentales en la sociedad, lo cual 
garantiza que todas las ciudadanas y ciudadanos gocen y ejerzan sus de-
rechos, pero también cumplan con sus obligaciones.

Actualmente existen derechos universales, nacionales y estatales que 
promulgan las mismas condiciones de vida, de igualdad y equidad para 
todas las personas, pero también cada grupo social y cultural tiene un 
sistema interno para organizarse, es decir, cada contexto ejerce de mane-
ra distinta estos derechos. Sin embargo, existen otros que ni siquiera los 
toman en cuenta. En nuestro país se puede encontrar una gran variedad 
cultural, comúnmente son grupos de origen étnico.

Para la nación, ésta es una característica especial, ya que desde los dere-
chos y obligaciones que emana la Constitución Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos, otorga la libre determinación y la autonomía de los pue-
blos o comunidades indígenas, es decir, se les ha concedido el derecho de 
organizarse por sí solos por medio de usos y costumbres, sin que puedan 
intervenir autoridades federales o estatales.

Las formas de vida de las comunidades indígenas tienen un sentido 
muy diferente, en comparación con los grupos sociales de una ciudad, ya 
que crean sus propios reglamentos, normatividades y obligaciones para 
cada uno de quienes las integran, lo que significa que los valores y dere-
chos universales que existen de manera general, en estos contextos de-
jan de tener validez y credibilidad. Este aspecto puede ser favorable tanto 
como ser un factor negativo.

Es favorable porque de esta manera se preserva la existencia de ras-
gos de culturas antiguas mediante el sistema organizativo de usos y cos-
tumbres que les permite ser una comunidad independiente. Pero tam-
bién, desde un punto de vista moral, al regirse mediante normatividades 
propias y autónomas se asumen compromisos y oportunidades limitadas 
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para cada uno de sus habitantes, generando una desigualdad entre hom-
bres y mujeres. Resulta ser que las formas de vida presentes en estos espa-
cios están bajo normas que limitan y condicionan las actitudes y conduc-
tas mediante patrones que deben ser adoptados para la aceptación social 
en el grupo cultural.

En los contextos indígenas prevalecen pensamientos y creencias tra-
dicionales, tales como respetar a las personas de mayor edad, así como 
a los hombres, quienes son caracterizados como proveedores y quienes 
controlan o dirigen la funcionalidad del hogar y la organización social 
y política de la comunidad. Estas ideologías se basan en las creencias y 
formas de vida que tenían los personajes de épocas anteriores, las cuales 
se han transmitido de generación a generación. Sin embargo, a pesar de 
que el mundo en el que vivimos es cambiante, la modernidad instauró 
instituciones que nos restringen y nos condicionan para poder actuar y 
participar de manera igualitaria y equitativa en el acceso a las mismas 
oportunidades y condiciones de vida actuales.

Para alcanzar el pleno desarrollo en todos los sentidos de vida de las 
personas es importante que todas y todos conozcamos nuestros derechos, 
responsabilidades y obligaciones para poder ejercerlos de manera equi-
tativa e igualitaria, así como tener acceso y derecho a las mismas opor-
tunidades que mejoren la calidad de vida de las personas sin distinción 
de sexo, raza, color, estatus social, económico, cultural, condición física, 
religión, educación o género, entre otras.

Pese a la existencia de políticas, organismos y dependencias nacio-
nales e internacionales encargados de valorar la diversidad, igualdad y 
equidad entre los seres humanos, lo que se vive en la realidad deja mu-
cho que desear. Tal es el caso específico de las cuestiones de género; en 
diversas partes del mundo se puede apreciar una gran desigualdad entre 
hombres y mujeres. Cabe mencionar que este es un problema ancestral 
que ha prevalecido hasta la actualidad y tiene múltiples manifestaciones 
en las diversas culturas, que van desde la falta de oportunidades, exclu-
sión social, así como roles de género estereotipados, entre otras razones. 
Es preciso aclarar que:

El género se puede definir como una construcción cultural, social e históri-
ca que, sobre la base biológica del sexo, determina valorativamente lo mas-
culino y lo femenino en la sociedad y las identidades subjetivas colectivas. 
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También, el género condiciona la valoración social asimétrica para varones y 
mujeres y la relación de poder que entre ellos se establece.1

Así pues, la sociedad ha determinado las características o requisitos que 
deben cumplir un hombre y una mujer, los cuales se vuelven normativos 
en ciertos espacios y estas diferencias se van transmitiendo de generación en 
generación, creando los estereotipos de género e incrementando las des-
igualdades sociales.

Los estereotipos y prejuicios de género están presentes en las viven-
cias diarias del ser humano y en cualquier parte del mundo, ya que se les 
atribuyen ciertas cualidades que deben tener a partir de creencias, pensa-
mientos, perspectivas o representaciones para que una persona pueda ser 
catalogada como hombre o mujer y que, al no cumplirlas, estará expuesta 
a comentarios negativos y discriminativos de la sociedad, así como al re-
chazo de ésta.

Las niñas y los niños presencian diariamente las formas de vivencia 
de cada cultura y aprenden a reproducir las prácticas que observan en 
los adultos. Con estas percepciones adquieren los conocimientos que les 
permiten desarrollarse y desenvolverse en los problemas cotidianos, pero 
al mismo tiempo hacen propias las desigualdades sociales y de género.

En el municipio de Amatenango del Valle, como en otros contextos 
sociales y culturales, existen las desigualdades y distintos estereotipos de 
género entre hombres y mujeres. En la comunidad, cada grupo realiza 
diferentes actividades sociales, económicas y familiares de acuerdo con 
las expectativas que se tienen para cada género y no pueden ser inter-
cambiadas o sustituidas porque, al hacerlo, el hombre o la mujer perdería 
credibilidad o valor ante la sociedad.

Los hombres dedican la mayor parte de su tiempo al trabajo de sus 
tierras, sembrando maíz, frijol y tomate, entre otros cultivos; también cui-
dan de sus animales —caballos y ganado—; algunos son obreros. La co-
munidad masculina realiza los trabajos que necesitan de mayor fuerza 
física; son catalogados como yajwal na (jefes/dueños de la casa), además, 
son quienes, mediante asambleas comunitarias, participan y deciden la 
organización y el rumbo del municipio.

1	 P. Aranda, Las niñas a clase. Una cuestión de justicia, disponible en: <https://www.
entreculturas.org/sites/default/files/las_ninaas_a_clase.pdf>

https://www.entreculturas.org/sites/default/files/las_ninaas_a_clase.pdf
https://www.entreculturas.org/sites/default/files/las_ninaas_a_clase.pdf
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Las mujeres adquieren el papel de amas de casa, pero al mismo tiem-
po trabajan en la alfarería. Esta actividad influye mucho en el estereotipo 
que opera hacia las mujeres, porque es la que las caracteriza y distingue 
de los hombres. El proceso de la alfarería implica mucha paciencia, con-
centración, delicadeza e imaginación, cualidades que en la cultura ge-
neral son exclusivamente para el género femenino. En otras palabras, si 
un hombre realiza esta actividad le quita hombría. Recalcamos que, en 
cuanto a las decisiones que se toman para el pueblo, las mujeres no tienen 
participación.

En la Escuela Primaria Indígena “Revolución Mexicana”, alumnas y 
alumnos del 6o. grado presentan distintos problemas de relación y con-
vivencia, así como en sus conocimientos, que por cuestiones culturales 
tienden a clasificar las actividades de acuerdo con las categorías de género 
y las labores que a la mujer y al hombre les han sido asignadas.

En el salón de clases se pudo observar que alumnos y alumnas se 
agrupan por sexo. Se aprecia al entrar al aula la división, los niños y las ni-
ñas se sientan en lados opuestos/contrarios al de su género, es decir, las niñas 
se sientan al lado derecho y los niños al izquierdo del salón de clases. En 
cuanto a esa organización, el docente permite que cada alumno o alumna, 
al momento de ingresar al salón, decida el lugar donde se quiera sentar 
(bancas), con el objetivo de que ellos y ellas puedan sentarse en donde se 
encuentren a gusto.

Sin embargo, aunque el maestro realiza una acción positiva y respeta 
la decisión de niños y niñas, esta acción sigue perpetuando las prácticas 
y vivencias no inclusivas de la misma comunidad, ya que en cualquier 
evento o reunión familiar los hombres y las mujeres adultas se sientan por 
separado, cada género se agrupa en lugares diferentes.

Esta forma de organización ha existido desde la antigüedad y respon-
de a la creencia de que, en esta comunidad, los hombres y las mujeres 
no deben sentarse en un mismo espacio debido a que son personas con 
características, cualidades y capacidades diferentes; además de que cada 
uno de ellos y ellas tiene roles diferentes en la casa y en la comunidad, por 
lo que, de esa manera y para ellos, se puede mantener la identidad de lo 
masculino y femenino.

Se observó que durante las clases, cuando surgen dudas con respecto 
a las tareas, recurren a un compañero o una compañera del mismo género 
para preguntar o platicar sus dudas, pero nunca lo hacen con alguien del 
género opuesto. Se realizan actividades en equipos, pero evitan formarlos 
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con géneros distintos; al buscar la manera de integrarlos se resisten e in-
sisten en trabajar niñas-niñas y niños-niños.

En una clase se enseñó el uso y las características de un cuadro sinóp-
tico, relacionando las actividades laborales que se realizan en Amatenan-
go del Valle. En esta actividad, cada uno de los niños y las niñas cataloga-
ron actividades como propias y únicas de mujeres u hombres. En el caso 
de las niñas, daban a conocer sobre las actividades que son relevantes en 
el municipio: la alfarería y los bordados.

Este ejercicio dio como resultado que las obligaciones de casa, así como 
la alfarería, se consideran exclusivas para las mujeres y, en el caso de las 
niñas, que el juego principal son las muñecas (ver anexo 1). En este aspec-
to, a lo que llegaban era que las obligaciones de casa son propias y exclusi-
vamente para mujeres y niñas. Mientras que los alumnos consideran que 
la agricultura y el cuidado de los animales es la actividad propia de los 
hombres, ya que realizar esta labor se necesita de mayor fuerza física y es 
la característica “propia” de ellos. También, se menciona que los juegos 
con la pelota, canicas y carros únicamente son practicados por los niños.

Esta sencilla actividad, en la que el punto era conocer lo que es un cua-
dro sinóptico, nos mostró mucho de la forma en la que piensan los niños 
y las niñas. Así también, lo arraigadas que están las diferencias de género 
en las mentes de las personas y que se visibilizan en el comportamiento 
de la comunidad, pues son adquiridas a través de la convivencia. Cabe 
mencionar que mantener las prácticas y costumbres de la comunidad no 
es malo, sin embargo, se considera que este tipo de prácticas que excluyen 
requiere una transformación para transitar a la igualdad en nuestras co-
munidades indígenas.

Los conocimientos comunitarios sirven mucho para implantar nuevos 
conocimientos educativos, pero en este caso, sus saberes cognitivos están 
vinculados con la cultura del municipio. Vygotsky (1979, como se cita en 
Carrella y Mazzarella, 2001) señala que: “todo aprendizaje en la escuela 
siempre tiene una historia previa, todo niño ya ha tenido experiencias an-
tes de entrar a la fase escolar, por tanto, el aprendizaje y desarrollo están 
interrelacionados desde los primeros días de vida del niño”.2

Esto es precisamente lo que acontece en el salón de clase de 6o. grado 
de primaria de la escuela “Revolución Mexicana”, en donde niñas y niños 

2	 Citado en Beatriz Carrera y Clemen Mazzarella, “Vygotsky: enfoque sociocultural”, 
Educere, p. 43. 



relacionan las actividades escolares con las actividades que se realizan 
en el municipio. Los conocimientos adquiridos a partir de las vivencias y 
observaciones dirigen la visión de cada niño, por lo que su participación 
y convivencia se encuentra regulada por ésta, lo que queda en evidencia 
en el aula escolar.

Las dificultades que se presentan en este grupo requieren de un pro-
fundo análisis y reflexión, ya que estos aprendizajes y la manera en que 
los niños adquieren los conocimientos tienen que ver con la enseñanza y 
transmisión de los valores y actitudes culturales. Es preciso mencionar 
que el punto de este trabajo no es cambiar la cultura de la comunidad, sino 
abrir el panorama al mundo de otros conocimientos a niños y niñas, para 
que comprendan que no deben existir etiquetas ni actividades distintivas.

Todos y todas pueden realizar cualquier actividad que les parezca 
interesante, en donde puedan desempeñarse de buena manera desarro-
llando sus competencias y habilidades, desde trabajar en oficios (alfarería, 
agricultura, carpintería, albañilería o panadería, entre otros) y profesiones 
(docencia, ingeniería, enfermería o arquitectura, por mencionar algunos 
ejemplos).

Con base en la problemática expuesta, se plantean las siguientes pre-
guntas de investigación: ¿Qué estrategias didácticas se pueden realizar 
para promover la integración entre niñas y niños y disminuir los roles 
estereotipados de género? ¿Cuáles son las causas de rechazo que surgen 
entre niñas y niños? ¿Qué función tienen los conocimientos del contexto 
comunitario en la adquisición de valores y saberes? ¿Cómo hacer que los 
alumnos y las alumnas comprendan que todas las personas pueden asu-
mir las mismas responsabilidades y obligaciones (hogar y trabajo)? ¿Qué 
se debe utilizar para que los alumnos y las alumnas reconozcan los valo-
res de respeto, igualdad y equidad de género sin atropellar su pertenencia 
cultural?

♦
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L a convivencia entre hombres y mujeres en cualquiera de los ámbi-
tos y espacios cotidianos influye en un mayor y mejor desarrollo en 

cuanto a las relaciones de convivencia y afectividad; asimismo, fortalece 
la construcción y el desarrollo de nuevas habilidades y capacidades que 
ayudan a la resolución de problemas que se presentan en la vida cotidia-
na. La integración entre niñas, niños y adolescentes en las escuelas forta-
lece la adquisición de nuevos conocimientos y aptitudes, así como de los 
valores que ayudan a estar en un espacio y ambiente libre, de respeto, 
armonía e igualdad entre todos y todas.

Esta investigación surge por la necesidad de crear espacios de convi-
vencia y actividades integradoras entre niñas y niños en el grupo de 6o. 
grado de la Escuela Primaria Indígena “Revolución Mexicana”, ya que, a 
partir de las observaciones y prácticas profesionales llevadas a cabo, se 
ha detectado la necesidad de realizar una integración entre niños y niñas, 
problemática que les afecta directamente, enfocándose un poco más hacia 
las alumnas, que por cuestiones históricas son la parte más afectada en 
esta falta de integración.

Los prejuicios y estereotipos de género tienen consecuencias a corto, 
mediano y largo plazo en el aspecto educativo, social, personal, etcétera, 
que pueden ser positivas o negativas, pero que dentro de la problemática 
planteada resultan perjudiciales para el desarrollo integral de las y los 
alumnos al encontrarse con limitantes y condicionantes para tener acceso 
a las mismas oportunidades y/o condiciones de vida.

Al realizar la investigación se podrán conocer de manera más profun-
da las formas de relación y convivencia entre niñas y niños, reflexionar 
acerca de las causas que generan las diferencias existentes en el salón de 
clases, las cuales no permiten la interacción e integración de ambas par-
tes en la resolución de los trabajos escolares. Con base en la información 
que se llegue a obtener se reestructurarán los métodos de enseñanza que 
utiliza el docente para que niñas y niños no solamente puedan adquirir 
conocimientos académicos, sino que aprendan a convivir en armonía y 
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respeto social, erradicando las perspectivas estereotipadas de género. Se-
gún la Comisión Nacional de los Derechos Humanos:

Considera de la mayor importancia erradicar la discriminación, estigmas y 
prejuicios contra la población joven de nuestro país, que además enfrenta 
problemas que le impiden el ejercicio pleno de sus derechos, como violen-
cia en general y de género, barreras para el acceso a la educación, falta de 
oportunidades laborales, desplazamientos forzados y migración, así como 
embarazos a temprana edad, entre otros.1

Para que esto pueda funcionar, en el contexto tratado y con base en la pro-
blemática expuesta, se podrá realizar una intervención mediante la creación, 
adecuación e implementación de estrategias didácticas que no solamen-
te mejoren la relación y convivencia entre niñas y niños, sino que se les 
provea de recursos y herramientas que les ayuden a construir un cono-
cimiento más amplio para fortalecer las dimensiones que tiene cada ser 
humano. Orientar y guiar a cada uno de los alumnos y las alumnas para 
descubrir horizontes nuevos, así como la apertura de oportunidades de 
manera igualitaria, sobre todo que se formen personas con conocimientos 
significativos e integrales, con valores de respeto, solidaridad, empatía, 
justicia, igualdad y equidad capaces de enfrentar desafíos que se presen-
ten en la vida real.

Los beneficiarios de este proyecto son de manera directa las alumnas 
y los alumnos, ya que se mejorará la convivencia y comunicación entre 
ellos y ellas, favoreciendo el proceso educativo y el pleno desarrollo de sus 
habilidades de aprendizaje mediante la participación y realización de tra-
bajos colectivos, organizándose en equipos, sin distinguir si trabajan con 
niñas o niños. También se puede considerar como una inclusión educativa 
porque se estarán erradicando las perspectivas y estereotipos, aquellas 
características que tradicionalmente diferencian a hombres y mujeres.

De la misma manera, esta investigación es de gran utilidad para do-
centes en general, ya que permite conocer las causas y los factores del 
porqué los alumnos tienden a rechazarse entre sí y, asimismo, el manejo 
de los casos a través de estrategias para contrarrestar y mejorar aspectos 

1	 “Subraya cndh la importancia de erradicar discriminación, estigmas y prejuicios con-
tra la población joven y llama a las autoridades a alentar y fomentar su participación 
efectiva en la sociedad”, cndh México, párr. 1, 2019. En línea.
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de convivencia entre niñas y niños. Este problema no es privativo de esta 
escuela, sino que abarca, en cierta medida y en diferentes grados, a todas 
las instituciones educativas y en especial a las que se encuentran en los 
contextos indígenas, ya que son éstos los espacios que, en su mayoría y 
por cuestiones culturales, en los que se transmiten y se hacen presentes 
los estereotipos de género, no con pretensiones de hacerlo, simplemente 
por reproducción.

También puede servir a las autoridades educativas para promover 
proyectos, conocer la situación de comunidades en este tema, a investiga-
doras e investigadores educativos y con perspectiva de género para pro-
pagar otras posibilidades de ser, si así lo desea cada individuo en estos 
contextos.

Objetivo general

Analizar las relaciones y convivencia entre los alumnos de 6o. grado de la 
Escuela Primaria Indígena “Revolución Mexicana” para crear estrategias 
didácticas que promuevan la integración entre niños y niñas y disminuir 
los roles estereotipados de género.

Objetivos específicos

•	 Identificar las causas de rechazo que surgen entre niñas y niños en 
las actividades escolares.

•	 Utilizar los conocimientos del contexto comunitario para la adqui-
sición de valores y saberes.

•	 Relacionar las vivencias del contexto originario con vivencias de 
otros grupos sociales para que alumnas y alumnos comprendan 
que todas las personas pueden asumir las mismas responsabilida-
des y obligaciones (hogar y trabajo).

•	 Establecer estrategias didácticas con las cuales alumnas y alumnos 
reconozcan los valores de respeto, igualdad y equidad de género.

•	 Estrategias de integración en donde alumnas y alumnos puedan 
realizar actividades escolares sin distinción de género.
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Supuestos

•	 El rechazo y la falta de integración en la realización de actividades 
escolares, así como la poca convivencia entre niñas y niños de 6o. 
grado de la Escuela Primaria Indígena “Revolución Mexicana” son 
causados por las perspectivas de género que existen en el munici-
pio, ya que hombres y mujeres son caracterizados de acuerdo con 
los roles que ocupan en el hogar, trabajo y sociedad, lo que genera 
una adaptación y reproducción de las prácticas culturales por niñas 
y niños.

•	 Se requieren nuevas estrategias docentes para propiciar un espacio 
de integración, aceptación y una buena convivencia sin clasifica-
ción de géneros que provoca el poco acercamiento y enlace entre 
niñas y niños.

•	 Implementar estrategias didácticas que fomenten los valores de res-
peto, igualdad y equidad a través de actividades en las que partici-
pen niñas y niños, ayudará a que se tenga una mejor socialización, 
así como integración en las actividades escolares sin rechazar ni 
excluir a nadie.

Perfil de egreso

Al término de la licenciatura en Educación Primaria Intercultural Bilin-
güe se deben desarrollar habilidades y alcanzar distintas competencias 
con el propósito de adquirir el compromiso, ética y responsabilidad en 
el ámbito educativo y profesional de cada uno de los docentes a egresar.

Competencias genéricas

•	 Usa su pensamiento crítico y creativo para la solución de problemas 
y la toma de decisiones.

•	 Distingue hechos, interpretaciones, opiniones y valoraciones en el 
discurso de los demás, para coadyuvar en la toma de decisiones.

•	 Aplica sus conocimientos para transformar sus prácticas, de mane-
ra responsable.

•	 Aprende de manera permanente.
•	 Utiliza estrategias para la búsqueda, el análisis y la presentación de 

información a través de diversas fuentes.
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•	 Colabora con otros para generar proyectos innovadores y de impac-
to social.

•	 Promueve relaciones armónicas para lograr metas comunes.
•	 Actúa con sentido ético.
•	 Respeta la diversidad cultural, étnica, lingüística y de género.
•	 Usa las tic2 como herramienta de enseñanza y aprendizaje.
•	 Usa los recursos de la tecnología para crear ambientes de aprendizaje.

Competencias profesionales

•	 Diseña planeaciones didácticas, aplicando sus conocimientos pedagó-
gicos y disciplinares para responder a las necesidades del contexto en 
el marco del plan y programas de estudio de la educación básica.

•	 Realiza diagnósticos de los intereses, las motivaciones y necesida-
des formativas de los alumnos para organizar las actividades de 
aprendizaje.

•	 Realiza adecuaciones curriculares pertinentes en su planeación a 
partir de los resultados de la evaluación.

•	 Genera ambientes formativos para propiciar la autonomía y promo-
ver el desarrollo de las competencias en los alumnos de educación 
básica.

•	 Promueve un clima de confianza en el aula que permita desarrollar 
los conocimientos, habilidades, actitudes y valores.

•	 Favorece el desarrollo de la autonomía de los alumnos en situacio-
nes de aprendizaje.

•	 Establece comunicación eficiente, considerando las características 
del grupo escolar que atiende.

•	 Usa las tic como herramienta de enseñanza y aprendizaje.
•	 Aplica estrategias de aprendizaje basadas en el uso de las tic de 

acuerdo con el nivel escolar de los alumnos.
•	 Usa los recursos de la tecnología para crear ambientes de aprendizaje.
•	 Emplea la evaluación para intervenir en los diferentes ámbitos y 

momentos de la tarea educativa.
•	 Utiliza la evaluación diagnóstica, formativa y sumativa, de carácter 

cuantitativo y cualitativo, con base en teorías de evaluación para el 
aprendizaje.

2	 Tecnologías de Información y Comunicación. N. del E.



•	 Participa en procesos de evaluación institucional y utiliza sus resul-
tados en la planeación y gestión escolar.

•	 Realiza el seguimiento del nivel de avance de sus alumnos y usa 
sus resultados para mejorar los aprendizajes.

•	 Interpreta los resultados de las evaluaciones para realizar ajustes 
curriculares y estrategias de aprendizaje.

•	 Propicia y regula espacios de aprendizaje incluyentes para todos 
los alumnos, con el fin de promover la convivencia, el respeto y la 
aceptación.

•	 Atiende la diversidad cultural de sus alumnos, para promover el 
diálogo intercultural.

•	 Promueve actividades que favorecen la equidad de género, toleran-
cia y respeto, contribuyendo al desarrollo personal y social de los 
alumnos.

•	 Actúa oportunamente ante situaciones de conflicto en la escuela 
para favorecer un clima de respeto y empatía.

•	 Promueve actividades que involucran el trabajo colaborativo para 
impulsar el compromiso, la responsabilidad y la solidaridad de los 
alumnos.

•	 Actúa de manera ética ante la diversidad de situaciones que se pre-
sentan en la práctica profesional.

•	 Reconoce el proceso a través del cual se ha desarrollado la profesión 
docente, la influencia del contexto histórico y social, los principios 
filosóficos y valores en los que se sustenta, para fundamentar la im-
portancia de su función social.

•	 Soluciona conflictos y situaciones emergentes de acuerdo con los 
principios derivados de las leyes y normas educativas y con los va-
lores propios de la profesión docente.

♦
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E n el primer capítulo, “Contexto en donde se realiza la investigación”, 
se dan a conocer las características del contexto comunitario y es-

colar donde se realizó la investigación. Este apartado sirve para contex-
tualizar los aspectos culturales existentes en la comunidad, que permiten 
entender la estructura y organización del espacio en donde se encuentran 
insertos los sujetos que participaron en la investigación y dan pautas para 
comprender las acciones de éstos y entender el devenir histórico de la pro-
blemática planteada.

Debido a lo anterior se consignaron aspectos considerados relevantes 
para tener un panorama sobre el lugar en el que se indaga la información, 
aspectos tales como los servicios públicos y la infraestructura del munici-
pio, las actividades que se realizan, el vínculo con los saberes comunita-
rios, las costumbres, las tradiciones, el tipo de vestimenta, las lenguas y la 
organización política. También se han considerado las características de 
la escuela y el grupo donde se realizó este trabajo, mencionando la organi-
zación escolar, las relaciones entre docentes directivos, padres de familia 
y la comunidad, así como el contexto del aula, dando a conocer la relación 
entre los alumnos y un diagnóstico general del grupo.

En el segundo capítulo, “Teorías relacionadas con el tema de la inves-
tigación”, se ha hecho una recopilación de conceptos teóricos que nos sir-
ven para fundamentar y tener un conocimiento más amplio sobre nuestro 
tema de investigación. Se han realizado citas de textos en diferentes tipos 
de documentos, tales como revistas, libros, tesis, blogs, que se visitaron 
con más frecuencia.

Esta variedad de información nos permitió la construcción del marco 
teórico a través de puntos de vista de autores de épocas y contextos distin-
tos. Se relacionaron varias informaciones que ayudaron a interpretar las 
ideas y puntos de vista en relación con las características de los estereoti-
pos de género y su impacto histórico y cotidiano en la sociedad. Recopilar 
información en archivos y documentos diversos permitió realizar com-



paraciones sobre aspectos similares o diferentes de un contexto a otro, 
generando reflexión crítica acerca de los conceptos teóricos.

El tercer capítulo, “Acción como camino hacia la transformación”, trata 
sobre el proceso metodológico utilizado para la recolección de datos; utili-
za el enfoque cualitativo. La investigación-acción es la que se implementó 
en este trabajo, pues al ser una metodología que se ocupa del estudio de 
una problemática social que requiere una solución, para el ámbito educa-
tivo nos ofrece las posibilidades de crear acciones que mejoren algunos 
aspectos individuales o grupales.

Se han utilizado ciclos de acción que brindan una variedad de infor-
maciones que fueron recopiladas a través de las técnicas de observación 
participante, entrevistas en profundidad y diario del investigador, para 
después realizar triangulaciones para la categorización y codificación de 
la información. De la misma manera, se mencionan las limitaciones que 
surgieron en el transcurso de la búsqueda de la información.

El capítulo cuarto, “Propiciar la igualdad entre hombres y mujeres en 
calidad humana”, trata sobre los hallazgos encontrados en la recolección 
de datos. En este apartado se realiza el análisis de éstos, encontrándo-
se conceptos y significados de las categorías y subcategorías establecidas 
desde la subjetividad de los participantes. Específicamente se han anali-
zado dos categorías, la primera se conforma de dos subcategorías y la se-
gunda de cuatro. Para este trabajo de investigación-acción se han tomado 
fragmentos de acuerdo con lo observado y escuchado sobre las acciones 
de los participantes, incluyendo los puntos de vista del investigador.

En el quinto apartado, “Conclusiones y recomendaciones”, se aportan 
las conclusiones de todo el proceso de investigación. En ellas se plasman ex-
periencias y emociones relacionadas con este trabajo; asimismo se han res-
pondido las preguntas de investigación que funcionaron como guía para 
encaminar el trabajo y lograr cumplir con algunos de los objetivos plan-
teados. También ofrecen recomendaciones para los lectores o para futuros 
investigadores que puedan retomar este trabajo, ya que, al ser un tema 
universal, pueden surgir nuevas posibilidades y formas de tratarlo.

♦
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E n este capítulo se dan a conocer las características del contexto en el 
que se realiza la investigación, adentrándonos en los aspectos cultu-

rales en los que interactúan día con día los alumnos y las alumnas, como 
son costumbres, tradiciones, formas de organización y cosmovisiones que 
se tienen. Asimismo, se dan a conocer las características como las rela-
ciones existentes en directivos, docentes, alumnos, padres de familia y la 
comunidad; además, se habla de los servicios básicos y la infraestructu-
ra con los que se cuenta, factores clave para el desarrollo integral de los 
alumnos y las alumnas.

Municipio de Amatenango del Valle, Chiapas

Amatenango del Valle es un municipio del estado de Chiapas que alberga 
a un pueblo indígena tseltal que aún conserva y preserva actividades y 
rasgos distintivos que caracterizaban a las culturas prehispánicas, como 
es la producción de cerámicas, consistente en moldear y pintar a mano 
artículos de uso doméstico o figuras decorativas elaboradas con barro y 
quemadas al aire libre con leña. Amatenango se encuentra rodeado por 
maizales y cerros.

El municipio fue fundado por un grupo de tseltales en el periodo clá-
sico de la época precolombina. Amatenango significa en náhuatl “lugar 
de los amates” o “lugar fortificado de amates”. En algunos sitios web se 
consigna que este nombre se debe a que es un municipio que se encuentra 
rodeado y cuenta con una gran especie de árboles de amate, pero en la 
actualidad estos árboles son muy escasos y difíciles de encontrar.

Por otro lado, a Amatenango se le da el significado en tseltal como 
tsó ontajal. En los cerros que rodean al municipio abundan los árboles de 
pino, en especial la especie de pino-ocote, lo que le da sentido al signifi-
cado del nombre del municipio. Según la historia que narran los habitan-
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tes del municipio, los primeros pobladores recogían el ocote y la juncia1 
para poder prender el fuego y cocinar sus alimentos, pero también para la 
quema de las artesanías de barro. En tseltal, recoger es tsó b y ocote taj; de 
ahí viene el significado de la palabra, aunque lo correcto sería tsó b tajaltik 
(recogedores de ocote), pero por cuestiones de las variantes lingüísticas de 
los pueblos indígenas que se encuentran alrededor, lo establecieron como 
tsó ontajal.

El asentamiento de los primeros pobladores fue en la cima de un ce-
rro conocido como Amawits, que se encuentra en las cercanías del barrio 
el Madronal del mismo municipio, pero debido a que la altura del cerro 
dificultaba el acceso del agua para el consumo humano y de los animales, 
decidieron reubicarse en los terrenos planos del lugar, el cual era un valle, 
ahí se tenía una mayor facilidad de suministro de agua para el consumo 
del hogar y las actividades agrícolas. Así fue como llegaron a asentarse de 
forma permanente en lo que hoy se conoce como Amatenango del Valle.

FIGURA 1. 

Cerro Amawits, Amatenango del Valle, Chiapas 

El municipio se ubica en el plano central del estado de Chiapas, entre las 
ciudades de San Cristóbal de Las Casas y Comitán de Domínguez; colinda 
con los municipios de Huixtán en el norte; Aguacatenango (municipio de 
Venustiano carranza) y Villa las Rosas en el sur; Teopisca, al oeste; Chanal 

1	 Hojas de pino. N. del E.
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y Comitán de Domínguez en el este. Perteneciente a la Región v de los 
Altos de Chiapas y contando con una extensión territorial de aproximada-
mente 236 kilómetros cuadrados.

FIGURA 2. 
Ubicación de Amatenango del Valle

Fuente: Google Maps <https://www.google.com/maps/place/Amatenango+del+Va-
lle,+Chis./@16.523499,-92.4482846,15z/data=!3m1!4b1!4m6!3m5!1s0x85f2aac97396ce-

5f:0xe70304a106166c14!8m2!3d16.5278042!4d-92.4377989!16s%2Fm%2F04g0lsf?entry=ttu>.

Servicios públicos e infraestructura

El municipio de Amatenango del Valle cuenta con servicios públicos bá-
sicos para todos los habitantes, como lo son agua potable, energía eléc-
trica, sistemas de drenaje, calles pavimentadas, escuelas y un centro de 
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salud. Además, tiene transporte público de fácil acceso y traslado a otros 
municipios.

El agua potable proviene de dos ríos pertenecientes al municipio: San 
Nicolás y Pajal Ton. Éstos alimentan en gran medida a la cabecera y a los 
barrios del municipio y de la misma manera son utilizados para las acti-
vidades agrícolas. Por eso en este lugar no se carece de agua, ya que son 
manantiales que se conservan en tiempos de sequía.

La energía eléctrica en el municipio en la actualidad es satisfactoria. 
A diferencia de años atrás, cuando se utilizaba el candil, técnica que con-
sistía en llenar un frasco con gasolina, introducir un pedazo de trapo y 
prenderle fuego, para mantenerlo colgado por las noches y así alumbrar 
los espacios; también eran utilizados los ocotes. Con la instalación de las 
redes eléctricas se tuvo un avance en cuanto a las actividades cotidianas, 
ya que con eso se podían realizar trabajos nocturnos con mayor facilidad; 
también empezó a haber más seguridad por los alumbrados públicos en 
casas, calles, escuelas, parques, etcétera.

El sistema de drenaje en tiempos anteriores se basaba en el uso de le-
trinas, cada hogar construía sus propias fosas, pero con la construcción de 
drenajes pluviales, en la mayor parte del municipio se cuenta con baños 
conectados a los drenajes que son desechados en los ríos.

En la cabecera municipal y centro de cada barrio se cuenta con calles 
pavimentadas en buen estado. En las que están un poco alejadas de la ca-
becera existe pavimento, pero en mal estado, en muchos de los casos son 
calles rellenas de arena y grava, e incluso de tierra.

En el centro del municipio hay dos escuelas de nivel preescolar, una 
de tipo federal —la “Adolfo López Mateos”— y otra bilingüe; también 
se cuenta con dos escuelas de nivel primaria, una federal —“Lic. Efraín 
Aranda Osorio”— y una escuela indígena —“Revolución”—; finalmente, 
también está la Telesecundaria 100 “María Montessori” y la Escuela Me-
dia Superior Cobach 256. Estas instituciones tienen infraestructuras ade-
cuadas para la formación de las y los alumnos, ya que en su mayoría están 
construidas con materiales de concreto y cuentan con todos los servicios 
básicos e indispensables: energía eléctrica, drenaje y agua potable.

El centro de salud está ubicado frente al parque central del municipio 
y brinda servicio a toda la comunidad. En él laboran un doctor, dos enfer-
meras y una persona de limpieza. Este personal suministra medicamen-
tos y atenciones básicas. En casos de urgencia, los pacientes se trasladan a 
hospitales de otros municipios.
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Debido a que el municipio está ubicado entre las ciudades de Comitán 
de Domínguez, San Cristóbal de Las Casas y el municipio de Villa las Ro-
sas, se cuenta con transportes públicos que ayudan a los habitantes a tras-
ladarse con mucha facilidad; de la misma manera, resultan beneficiosos 
para el municipio, ya que permiten el fácil acceso de visitantes que llegan 
a comprar las artesanías de barro que son elaboradas por las mujeres del 
municipio.

Ecosistema  
(clima, flora, fauna y tipo de suelo)

El clima del municipio es templado. La temporada de lluvias es en los me-
ses de mayo a septiembre; los meses más calurosos son de febrero a marzo 
y los más fríos son de diciembre a enero. Los tiempos y el clima pueden 
variar, en ocasiones se adelanta o se atrasa la temporada de cada uno, por 
lo que depende de las variaciones climáticas.

La vegetación mayormente es de bosque de pino y encino, existiendo 
también varias especies como ciprés, romerillo, sabino, manzanilla, ro-
ble, guaje y naranjillo, entre las principales. Los pinos y los cipreses son 
árboles utilizados para la quema de las artesanías de barro; las demás 
variedades de árboles son para leñas de cocina, y en conjunto son comer-
cializados como madera.

En la fauna del municipio se puede encontrar una gran variedad de 
especies, entre las que se destacan animales silvestres como serpientes, gavi-
lanes, águilas, venados, ardillas, murciélagos, coyotes, correcaminos, golon-
drinas, armadillos, pájaros carpinteros, jabalíes y zanates (debido a la caza, la 
población de estos animales ha disminuido en gran cantidad en los últimos 
años); y animales domésticos: perros, gatos, gallinas y aves de traspatio.

El municipio está constituido por suelos geológicos planos y montañosos. 
El terreno que se encuentra en el valle del lugar, además de asentamiento de 
las familias, también es utilizado para actividades agrícolas de riego como 
la siembra de maíz, frijol, tomate, cebolla y calabaza, entre otras. Los suelos 
montañosos, que se encuentran alrededor del valle, de la misma manera son 
utilizados en las actividades agrícolas ya mencionadas.
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Actividades económicas en relación  
con los saberes comunitarios

La economía de este pueblo se sustenta en distintas actividades. Los 
hombres y las mujeres se dedican a trabajos diferenciados, y en cada 
familia existen ingresos económicos provenientes de ambas partes. Las 
actividades socioeconómicas, por mencionar, tienen relación con los sa-
beres comunitarios que existen en este contexto, los cuales favorecen el 
sustento económico de las familias. Dichas actividades se van transmi-
tiendo de generación a generación mediante las enseñanzas de personas 
mayores hacia los menores a través de las experiencias y la práctica.

Artesanías

La alfarería —que hace único al municipio de Amatenango del Valle— es 
realizada principalmente —y por la actividad física que implica— por las 
mujeres. Para su elaboración se requiere de un espacio adecuado en el que 
no se esté en movimiento, es decir, que estén sentadas y cómodas; al mis-
mo tiempo, son las mujeres quienes atienden las necesidades del hogar; 
trabajan y son amas de casa.

Este trabajo consiste en elaborar manualmente utensilios de cocina como 
platos, vasos, fruteros, ollas, jarras, etcétera; artículos decorativos como ma-
cetas, tinajas, jarrones, servilleteros, entre otros, y figuras de animales como 
jaguares, palomas, cochinitos, conejos, patos, armadillos, búhos, etcétera; 
además de cualquier otro objeto que esté en la imaginación. Todo lo men-
cionado es realizado y moldeado con el barro.

Los productos son comercializados en los puestos de artesanías que se 
encuentran en las orillas de la Carretera Internacional del mismo pueblo. 
También se llegan a vender en las ciudades de San Cristóbal de Las Casas, 
Comitán de Domínguez, Villa las Rosas, Venustiano Carranza, Socolte-
nango y otros lugares vecinos; se llegan a vender a nivel nacional en la 
Ciudad de México y Guadalajara, por mencionar algunos estados; tam-
bién son exportados a Estados Unidos y a otros países.

Es un conocimiento que se preserva y practica solamente en el muni-
cipio, todo el proceso que se lleva a cabo se hace de manera natural, aun-
que en el pintado puede variar al utilizar pinturas acrílicas o pinturas 
naturales. Para elaborar las artesanías, primeramente se busca el barro 
blanco sakil lum (la tierra pegajosa con olor peculiar) que se encuentra 
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aproximadamente a 20 minutos del pueblo; para hallarlo se necesita ha-
cer una excavación de al menos tres o cuatro metros en el suelo, utilizan-
do picos, barretas, palas y costales para almacenarlo. La participación 
de los hombres es importante en este proceso, ya que son ellos quienes 
excavan y cargan una vez teniendo las cantidades requeridas por las 
mujeres.

Una vez en casa, se pone al sol para que se seque y pueda quebrarse 
fácilmente hasta quedar hecho pedacitos; posteriormente se almacena en 
una cubeta con agua, para que pueda remojarse y suavizarse; luego se 
hace la mezcla con las manos de la arena con el barro hasta que quede con 
el espesor adecuado.

Cuando ya se tiene el barro mezclado se prosigue a moldear las fi-
guras con las manos, se dejan secar por medio día o un día completo 
(esto dependerá del tamaño del artículo) y después se pulen con unas 
piedras finas para que queden lisas. En esta parte se pueden poner otras 
pinturas de fondo (k´anal lum): blancas y rojas, estas pinturas son natu-
rales y son extraídas igualmente del suelo, pero de un lugar diferente 
del que se extrae el barro mencionado, son especialmente para pinturas 
de fondo.

Si se quiere pintar los objetos y decorarlos de manera natural se utili-
zan pinturas naturales llamadas ek´ (pintura de color rojo) y xuká b (pin-
tura de color negro). Éstas provienen de piedritas que se van encontrando 
entre la tierra o el barro que se excava, se les agrega agua y en una piedra 
grande se lijan hasta que tomen el espesor adecuado; con el uso del pincel 
se pinta a la imaginación. Una vez terminadas de pintar, las figuras se 
dejan secar un tiempo más y luego se colocan en montoncitos rodeándo-
las con leña, a la que se le pone juncia para que pueda arder fácilmente 
y se espera de media a una hora para que pueda endurecerse el material 
gracias al fuego.

Al final, se tienen los objetos o artículos listos para el último proceso, 
que es la pintura. Cuando se pinta con las pinturas acrílicas, se omite el 
proceso de las pinturas naturales y se dejan solamente con el fondo blanco 
o rojo, esto es lo que más se realiza actualmente, porque con las pinturas 
comercializadas se encuentran más variedades de colores.

De esta manera es como se va procesando el conocimiento propio de 
las mujeres, quienes les enseñan a sus hijas desde muy pequeñas, transmi-
tiéndose de generación en generación a través de la observación y la prác-
tica. Lo mismo sucede con los bordados de los trajes tradicionales (blusas 
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y faldas) que también los realizan las mujeres y se aprende mediante la 
enseñanza de sus abuelas, madres, tías, o personas mayores.

FIGURA 3. 

Quema de artesanías

Agricultura

La agricultura es una actividad que caracteriza al municipio y es una 
fuente de ingresos. Este trabajo lo realizan los hombres, ya que ellos son 
físicamente “más fuertes” y es su obligación preparar sus tierras para dar-
les de comer a sus familias. En esta labor se siembran maíz, frijol y toma-
tes, entre otros alimentos. 

El maíz se puede comercializar de dos maneras. La primera es como 
elotes, que se venden asados, hervidos o crudos junto con las artesanías 
en los puestos que se encuentran en la orilla de la carretera o en otros 
municipios; en la segunda, se cosecha como maíz seco (al igual que el 
frijol); lo llegan a comprar personas de otros lugares o también lo van 
a vender en el mercado de Teopisca cada domingo, o en Comitán, San 
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Cristóbal y otros sitios. En el caso del tomate, se vende dentro o fuera 
del municipio.

Este conocimiento está enfocado en los hombres, quienes son los en-
cargados de sembrar y cuidar de los cultivos hasta que den cosecha. En el 
municipio existe la siembra de regadío y de temporada. La primera se tra-
baja en todos los terrenos que se encuentran dentro de la gran extensión 
de la planada y se riegan los cultivos con los ríos que abastecen a los habi-
tantes del municipio. Para sembrar es importante conocer la profundidad 
a la que quedan las semillas y valorar o pronosticar los distintos tiempos 
que puedan venir (lluvias o sequías), así como los tiempos de riego, para que 
las plantas de maíz puedan crecer de buena manera, plantas que se siem-
bran con distancias aproximadas de un paso y de tres a cuatro semillas 
juntas en cada siembra.

Las siembras de temporal o de temporada son los cultivos de milpa 
que se siembran cuando comienza la temporada de lluvias y, por lo re-
gular, en terrenos que se encuentran en los cerros y en lugares donde no 
llegan los cauces de los ríos. Es importante conocer también los tiempos, 
ya que para estas siembras se tiene que estar al pendiente de la primera 
lluvia; el adelantarse o atrasarse hará que se tengan buenas o malas co-
sechas. El conocimiento o pronóstico de los tiempos mediante la observa-
ción y enseñanza de las personas mayores ayuda mucho para conocer los 
momentos de siembra.

En todo el proceso, los hombres son acompañados por sus hijos, esto 
con la finalidad de que ellos conozcan, aprendan y puedan trabajar sus 
propios terrenos cuando sean mayores. Las mujeres también juegan un 
papel importante, ya que son quienes preparan los alimentos y en oca-
siones van hasta el lugar del trabajo (en los terrenos de milpa) para dejar 
desayunos o comidas.

Bordados

Otra de las actividades que se realizan son los bordados de blusas y fal-
das, en este caso de la vestimenta de las mujeres del mismo municipio. 
Este trabajo lo realizan las mujeres, pocos son los hombres que se dedican 
a esta actividad. Consiste en costurar y adornar con las manos las telas, 
con hilos o hileras de diferentes colores, resaltando el amarillo y rojo en la 
blusa, vestimenta principal de las mujeres. En ocasiones se comercializan 
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estas vestimentas, pero en la mayoría de los casos las trabajan para su uso 
personal.

Ganadería

Una parte de los habitantes del municipio se dedican a cuidar su propio 
ganado, algunos con sus respectivos corrales, pero gran parte de éste en-
cuentra libremente en los cerros y montañas del municipio. Hay ocasiones 
en que el ganado es destinado a venta con personas particulares, y otras 
en que los mismos habitantes del municipio lo adquieren para su consu-
mo, cuando se acercan las fechas de fiestas tradicionales, como en Todos 
los Santos.

Fabricación de pox (trago)

Algunos habitantes del municipio también se dedican a la fabricación del 
pox (trago), una bebida alcohólica considerada como medicina y que está 
presente en cualquier celebración o fiesta, y que es una fuente de ingresos 
para aproximadamente 10 familias. Esta actividad se realiza sometiendo 
la bebida fermentada a un proceso de destilación, el cual consiste en in-
troducir en un tambo grande lleno de agua los ingredientes de panela 
(azúcar amarilla) y trigo, en ocasiones le agregan caña y se deja por uno 
a dos días en fuego alto, y a través de una manguera conectada a otro 
tambo se va filtrando el vapor. Al final va cayendo gota a gota, hasta que 
se van llenando los garrafones; de esta manera queda lista la bebida para 
ser consumida.

Limpias espirituales

También hay quienes realizan limpias espirituales. Muchos habitantes re-
curren a estas personas para sanarse de algún “mal”, se hace a través de la 
limpia con huevos, alcohol, lociones, hierbas como la albahaca, la manza-
nilla o utilizan animales como gallos o gallinas negras para eliminar los 
males. También recetan plantas medicinales que ayudan a la mejora de 
los pacientes. Se dice que estos conocimientos son dones que las personas 
poseen desde el nacimiento, pero van aprendiendo de personajes que de 
la misma manera practican este tipo de actividades.



CONTEXTO EN DONDE SE REALIZA LA INVESTIGACIÓN    ♦   47

Las enseñanzas y los conocimientos se transmiten a través de per-
sonajes mayores hacia el que está aprendiendo, adquiriéndose mediante 
esta transmisión los valores y saberes teóricos, mismos que se llevan a la 
práctica. La familia y la comunidad le dan sentido de pertenencia a las 
vivencias y culturas que comparten. Es así como cada integrante de las 
familias cuenta con saberes y roles diferentes que lo ayudan a participar 
en la subsistencia, actividades que realzan al municipio y le dan caracte-
rísticas distintivas de los demás lugares.

Aspecto cultural

Lengua

El tseltal, que es la lengua dominante, se aprende desde el hogar, ya que 
abuelos, padres y otros familiares se comunican mediante esta lengua y 
el individuo la aprende desde los primeros años de vida. El español, como 
segunda lengua, se aprende en las escuelas o a partir de las necesidades 
de salir a comercializar o adquirir algún producto en otros municipios o 
ciudades.

En el municipio la lengua que se habla y domina es el tseltal, anterior-
mente hablaban este idioma en su totalidad, pero conforme se fue accedien-
do a las escuelas y teniendo contacto con otras culturas se fue adquiriendo 
el español. Dentro del espacio comunitario, para comunicarse y transmitir 
cualquier tipo de información, se hace en tseltal, aunque algunos padres 
prefieren ya no transmitir o enseñar a sus hijos la lengua indígena porque 
piensan que, entre más comprendan y dominen el español, los niños ten-
drán mayores probabilidades y oportunidades para superarse.

La escuela es el espacio en donde se llega a interactuar con las dos 
lenguas, pues los docentes, en su mayoría, son hablantes de lenguas in-
dígenas, pero distintas a la que se habla en el municipio; algunos son ha-
blantes de la lengua tsotsil, pero con otras variantes, por lo cual el español 
es el punto medio tanto para el docente como para los alumnos durante 
las clases.

Vestimentas

El traje tradicional de las mujeres consta de una falda azul, faja roja, huipil 
blanco bordado en colores rojo y amarillo, y tocado. También hay otro tipo 
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de vestimenta, que varía dependiendo de los gustos de las mujeres, y puede 
ser una blusa adornada con diferentes bordados de flores y de distintos 
colores con faldas de seda, semejantes a la vestimenta del municipio de 
Aguacatenango, Chiapas. Estas vestimentas son bordadas por las mismas 
mujeres del municipio.

La vestimenta de los hombres consiste en una manta blanca con forma 
de pantalón que se amarra en la cintura con una faja roja y camisa blanca, 
con un koton chuj (en español significa “abrigo de pelo”), y para el calzado 
utilizan huaraches o caites y un sombrero. En la actualidad, los hombres 
recurren más a los pantalones de mezclilla, camisas y zapatos.

FIGURA 4. 

Trajes tradicionales de Amatenango del Valle
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Costumbres y tradiciones

El municipio se rige por usos y costumbres, por lo cual hay tradiciones 
que lo caracterizan, así como ritos y celebraciones que se realizan en fe-
chas o momentos específicos. La religión católica es la que predomina y es 
a través de ésta que se mantienen las prácticas y tradiciones culturales. El 
templo de San Francisco de Asís, que es un monumento histórico y parte 
de la atracción turística del lugar, es el espacio en donde se encuentran 
varios santos, los cuales son celebrados con misas y fiestas; se ubica en el 
parque central de la cabecera de este municipio.

Entre los santos principales está Santiago Apóstol, que se festeja cada 
24 y 25 de julio. En su celebración se puede contemplar una gran par-
te de la cultura, ya que participan los alféreces, personajes tradicionales 
encargados de realizar las actividades religiosas, quienes llevan una ves-
timenta peculiar montando a caballo y recorriendo las calles principales 
del lugar; detrás de ellos, los habitantes de igual manera van montados a 
caballo. Los invitados del alférez llegan a convivir en el parque central del 
municipio, mientras contemplan los recorridos que se realizan. Esta fiesta 
dura dos días.

FIGURA 5.
 Celebración de Santiago Apóstol

A la izquierda, los alféreces montados a caballo. A la derecha,  
los habitantes contemplando el recorrido de los alféreces.

El 3 y 4 de octubre se celebra a san Francisco de Asís, patrono del pueblo. 
Se realizan misas en la iglesia y recorridos con el santo llevado por los 
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pobladores por las calles principales. El 12 de diciembre se celebra a la Vir-
gen de Guadalupe, y el 13 del mismo mes, a santa Lucía. Ésta es una de las 
celebraciones en las que se presencia mayor cantidad de visitantes de otros 
lugares. El 29 abril se conmemora a san Pedro Mártir. Durante los festejos, 
a los visitantes y a los asistentes a misa se les reparten ramos de palmas 
para que puedan colgarlos en sus hogares y tienen un significado de pro-
tección y seguridad espiritual. Los alféreces cumplen un rol importante 
en cada una de estas fiestas, ya que son los que encabezan los recorridos 
que se realizan, llevan banderas como símbolo de fe y de la creencia en 
cada uno de los santos y de Dios.

El calendario de celebraciones también incluye el Día de Todos los 
Santos, pero la costumbre en la región es festejarlo cada 1 de noviembre, 
pues las creencias del municipio lo contemplan como la llegada de las 
almas de sus seres difuntos y el 2 de noviembre como el viaje de regreso. 
En su hogar, cada familia levanta altares con sus respectivas ofrendas, que 
incluyen los alimentos, bebidas, frutas y demás cosas que les gustaban 
en vida a los seres queridos, quienes —según las creencias ancestrales— 
llegan a visitar a sus familias que aún están en la vida. También se acude 
al panteón, en donde cada tumba es adornada con flores y alimentos y 
adonde acude gran parte de la población católica. La celebración incluye 
una banda tradicional en el descanso, una capilla ubicada en el centro del 
panteón municipal.

Las personas mayores (hombres y mujeres) cumplen un rol muy im-
portante en estas costumbres y tradiciones, ya que son quienes organizan, 
dirigen y dan órdenes en cualquiera de las celebraciones. En las fiestas 
tradicionales y rituales religiosos ellos llevan a cabo las ceremonias en 
agradecimiento a Dios, a la vida y a las personas que se encuentran en el 
lugar. Para ello se les tiene que brindar respeto, y una manera de demos-
trarlo es saludándolos y luego bajando la cabeza para que pongan la mano 
encima, como signo de que existen los valores y el respeto de las raíces y 
los ancestros. Estos conocimientos los van adquiriendo los menores me-
diante la observación, quienes cuando lleguen a la edad adulta o la vejez 
tomarán el lugar correspondiente.

Gastronomía

La gastronomía del municipio son principalmente los frijoles con tomates 
de cáscara y verduras, acompañados con tortillas hechas a mano, memeli-
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tas (alimento que consiste en la elaboración de tortillas dobladas a las cua-
les por dentro se les pone frijol molido y que se cuecen al mismo tiempo 
con la tortilla) y tamales; la bebida tradicional es el pozol (maíz cocido y 
molido, mezclado con agua; algunos prefieren tomarlo con azúcar, otros 
con sal o con chile); el pinole (bebida preparada a base de maíz frito sobre 
un comal y a fuego lento, y molido en un molcajete o molino) y el café 
(esta bebida se compra en los mercados y la producción para el consumo 
en el mismo municipio es muy poca). Estas son las bebidas que se toman 
rutinariamente en el hogar.

Los alimentos que se consumen en las fiestas o convivios familiares 
son el caldo de pollo o res, asado de res, mole de pollo, tamales —en sus 
distintos tipos: de frijol tierno o molido, de elote—, y las bebidas son el pox 
(trago) o la mistela, atole agrio y los refrescos industrializados. Todas estas 
bebidas y comidas son preparadas por las mujeres; en el caso de fiestas o 
convivios familiares, la elaboración de las comidas la realizan las mujeres 
adultas, y las tortillas, las mujeres jóvenes.

Organización política

Amatenango del Valle, Chiapas, por su contexto cultural, se rige por usos 
y costumbres, aunque en ciertos casos también se adoptan otros métodos, 
como la elección de un presidente a través de comicios cada cierto perio-
do. Dentro de la comunidad existen autoridades con poderes diferentes, 
quienes son elegidas y seleccionadas mediante asambleas en donde sólo 
participan ciudadanos (hombres) de 18 años en adelante.

Presidencia municipal

La primera autoridad la tiene el presidente municipal. Para que éste llegue 
al poder, tiene que estar en un partido político de los que se encuentran 
en el municipio (pri, Morena, Chiapas Unido, Verde, Mover a Chiapas). 
Cada uno de estos grupos efectúa asambleas para seleccionar al candi-
dato a la presidencia municipal antes de las elecciones de cada tres años, 
pero en esta asamblea únicamente participan los hombres que cuentan 
con credencial de elector (mayores de 18 años). Después de postular un 
candidato, se realizan las campañas políticas en todas las comunidades 
del municipio y se llevan a cabo las elecciones mediante el voto libre y se-
creto, las cuales son organizadas por el Instituto Nacional Electoral (ine); 
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en estas elecciones ya participan todos los ciudadanos y las ciudadanas 
(hombres y mujeres) que cuenten con su identificación personal (creden-
cial de elector).

Una vez que se cuenta con la mayoría de los votos y se tiene un ga-
nador, nuevamente se realiza una asamblea para buscar y postular a los 
demás integrantes que conformarán el poder de la presidencia municipal.

Regidores (alféreces). Estos personajes son los que participan siempre 
en las fiestas tradicionales del pueblo; cuando se hacen recorridos de al-
gún santo ellos van dirigiendo, también participan en cultos religiosos 
que se hacen en la comunidad.

Alcaldes (jueces tradicionales). Cuando surgen problemas de carácter 
familiar o social ellos son los encargados de sancionar y solucionar los 
problemas sin discusión ninguna. Estos personajes tienen una gran auto-
ridad en el municipio ya que, al regirse por usos y costumbres, ellos son 
los inmediatos en ponerlo en función.

Reyes (personajes encargados de las fiestas tradicionales). Son quienes 
organizan la alimentación y bebida que se da en los convivios y fiestas 
tradicionales del municipio.

Mayordomos. Personajes que se encargan del cuidado y la limpieza de 
la iglesia católica. En los recorridos de los santos de cada fiesta, son ellos 
quienes tocan la música tradicional utilizando tambores y flauta.

Síndico municipal. Organiza a la gente del municipio cuando se ges-
tionan proyectos, también realiza anuncios en aparatos de sonido de la 
presidencia municipal para dar información de interés para la ciudadanía.

Tesorero municipal. Encargado de administrar los recursos económicos 
del municipio.

Secretario municipal. Personaje que emite constancias, entre otros docu-
mentos que necesiten las personas del municipio.

Policías municipales. Cuidan y vigilan la integridad de los habitantes.
En la elección de todos ellos, los ciudadanos (hombres mayores de 18 

años) son quienes deciden, por mayoría, quién ocupará cada cargo, y lo 
hacen a mano alzada. En casos donde surgen complicaciones, las perso-
nas hacen una fila y así se logra contar y conocer quién cuenta con mayor 
apoyo, considerando distintos aspectos de la persona, de acuerdo con el 
cargo, la edad, la ubicación de vivencia en la comunidad o los grados de 
estudio. Las decisiones para el rumbo del poblado las toman quienes par-
ticipan en la lista descrita anteriormente, pero el presidente municipal es 
quien tiene la mayor responsabilidad.
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Comisariado ejidal

La otra autoridad con poder de decisión sobre la comunidad, pero sin 
distinción de partidos políticos, es el comisariado ejidal, conformado por 
presidente, tesorero y secretario. Esta autoridad tiene como propósito ve-
lar, salvaguardar y resolver problemas en cuanto al territorio del munici-
pio, proteger o disminuir la explotación de los recursos naturales, limpiar 
los límites territoriales (mojones) en conjunto con todos los habitantes del 
pueblo cada tres años (participan solamente hombres mayores de 18 años) 
y los derechos de terrenos, así como la legalidad de éstos.

La elección de los que conforman este grupo de poder se da mediante 
asambleas, tal y como se hace con la elección de presidentes municipales, 
pero la diferencia es que este segundo grupo no recibe gratificación al-
guna, en comparación del primer grupo. La toma de decisiones surge de 
la participación de los ciudadanos en las asambleas generales; el pueblo 
es el que da las propuestas y sanciona cuando alguien no cumple con las 
normatividades.

Contexto escolar

La Escuela Primaria Indígena “Revolución Mexicana” está ubicada en el 
barrio el Cipresal del municipio de Amatenango del Valle, con clave de 
centro de trabajo 07DPB0730C, perteneciente a la Zona Escolar 354 y Je-
fatura de Zona 0713. Todos los niños y las niñas tienen un fácil acceso y 
traslado de sus hogares hacia la escuela, debido a que este espacio se en-
cuentra rodeado de casas, lo que genera una mayor seguridad.

La institución educativa fue fundada el 16 noviembre del año 1981 
por el profesor Carmen López Bautista, un personaje con profesión do-
cente en el nivel indígena y originario del mismo municipio. La gestión 
de este proyecto surgió por la necesidad de crear una escuela con el perfil 
enfocado al contexto indígena y que se impartieran clases con maestros 
bilingües, para que se tuviera un mayor aprovechamiento y desempeño 
en la educación de las niñas y los niños del municipio, principalmente 
porque todos eran y son hablantes de la lengua tseltal, lo que permitía 
un mejor entendimiento en la enseñanza y el aprendizaje de docentes y 
alumnos/as. Después de haberse aprobado la construcción de este nuevo 
espacio educativo, se inauguró en el año ya mencionado. Un par de años 
después, el fundador fue asesinado por diferencias políticas.



54   ♦   VÍCTOR LEÓN DÍAZ

FIGURA 6. 

Escuela Primaria Indígena “Revolución Mexicana”

La Escuela Primaria Indígena “Revolución Mexicana” tiene como misión 
ser una institución que ofrezca y aporte a las alumnas y los alumnos el de-
sarrollo de los conocimientos, las habilidades y destrezas básicas para su 
formación. Su visión es elevar la calidad del proceso de enseñanza-apren-
dizaje en tres momentos: corto, mediano y largo plazo. Actualmente, se 
puede observar que en este espacio educativo hay avances no sólo en ma-
teria de infraestructura, también el directivo es un personal comprometi-
do con la educación y la buena formación de los niños, y se logra impartir 
una buena educación y atención para los alumnos y las alumnas.
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Organización escolar

La escuela está organizada por el director, docentes y el comité de padres 
de familia. Los docentes están a cargo de los grupos de 1o. a 6o. grado, y 
el director, en conjunto con el comité de padres de familia, se encargan 
de gestionar proyectos o recursos, como solicitar desayunos escolares o 
libros de textos gratuitos, entre otros; son los que coordinan a todos los 
padres de familia o tutores de los alumnos cuando hay problemas acadé-
micos o necesidades en la infraestructura.

Se cuenta con una plantilla de ocho personas: seis son docentes titula-
res que están al frente de los seis grupos (un docente por grado), un docen-
te imparte clases de inglés con horarios específicos en todos los grupos, y 
un director. El total de alumnos y alumnas en los grados correspondientes 
se han plasmado en la tabla 1.

TABLA 1. 
Cantidad de alumnas y alumnos de la Escuela  

Primaria Indígena “Revolución Mexicana”

Grado Niñas Niños Total

1o. 12 10 22

2o. 7 24 31

3o. 8 12 20

4o. 12 17 29

5o. 11 16 27

6o. 11 9 20

Total 61 88 149

Fuente: Elaboración propia.

Infraestructura, servicios públicos  
y materiales didácticos

El centro educativo tiene energía eléctrica, sistema de drenaje y agua po-
table, servicios básicos y elementales que posibilitan un mejor espacio de 
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aprendizaje. Hay computadoras de escritorio, pero no se cuenta con los 
servicios de Internet.

También se tiene la infraestructura adecuada: son 11 salones construi-
dos con materiales de concreto (paredes de block, techo de losa y piso de 
cemento), que tienen ventanas en buen estado; por lo tanto, cada grado y 
grupo tiene sus respectivas aulas. Uno de estos salones se destina para la 
dirección de la institución y otro para una sala de cómputo; los salones 
restantes son utilizados como almacenes de sillas y bancas. También hay 
una cancha y un domo que permite realizar actividades físicas protegien-
do a las alumnas y los alumnos de las variaciones del clima; de la misma 
manera, se tiene un sanitario para hombres y otro para mujeres, compar-
tidos entre los alumnos y docentes.

Actualmente se recibe el apoyo del programa La Escuela es Nuestra, 
el cual se está utilizando para la construcción de una sala audiovisual 
que beneficiará a todos los alumnos, pues contarán con un espacio amplio 
para la presentación de actividades más dinámicas y para que puedan ad-
quirir nuevas experiencias de aprendizajes audiovisuales. En la construc-
ción del nuevo espacio, el comité en conjunto con los padres de familia 
aporta la mano de obra sin costo alguno, esto se hace con la finalidad de 
tener resultados y beneficios de manera pronta.

Cada uno de los salones cuenta con ciertos materiales didácticos, pero 
no abastecen a toda la comunidad estudiantil, ya que hay poca cantidad 
o están deteriorados. Se tienen televisiones en los respectivos grupos, pero 
están en mal estado y se les da poco uso. Entre los materiales se pueden 
hallar cartulinas, papel crepé, algunos marcadores y pequeñas bibliotecas 
en las que se pueden encontrar algunos libros de textos.

Para realizar actividades escolares dentro y fuera de clases, cada uno 
de los alumnos y las alumnas se encarga de conseguir sus propios mate-
riales con la ayuda de sus padres, pues, como se mencionó, los que se dan 
en la escuela son insuficientes para cubrir la totalidad de los alumnos/
as. Los materiales que reciben cada inicio del ciclo escolar son libretas, 
colores, pegamentos, lápices, lapiceros, tijeras y libros de actividades y de 
texto de las asignaturas correspondientes.

Relación entre docentes

La relación que tienen los docentes en el centro educativo es algo distante, 
ya que hay poca comunicación y convivencia entre ellos debido a dife-
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rencias de desempeño en el ámbito laboral. Es decir, cuando uno o varios 
docentes realizan un buen trabajo profesional, los que no se desempeñan 
de buena manera tienden a rechazar a sus compañeros/as que sí logran 
cumplir con las responsabilidades y deberes dentro y fuera del salón de 
clases. Esto sucede a menudo, cuando un grupo pasa de un grado a otro y 
los alumnos/as presentan ciertas dificultades porque les ha faltado desa-
rrollar los conocimientos o competencias adecuados, y surgen controver-
sias y molestias de los docentes por los alumnos rezagados.

También en esta escuela se desempeña un docente con problemas de 
socialización, ya que no permite que en su salón de clases entren personas 
ajenas —que no sean sus propios alumnos—, evita que entren practican-
tes e incluso padres de familia. Esta situación genera disgustos tanto en 
el director como en los demás docentes. Debido a que la presencia de los 
padres de familia en la escuela es muy poca, no se dan cuenta y a la pro-
blemática no se le ha dado solución.

De acuerdo con la organización de los docentes, se tiene el Consejo 
Técnico Escolar (cte), en donde cada docente y directivo, a pesar de tener 
algunas diferencias, buscan prevenir o solucionar de manera conjunta los 
problemas que puedan estar presentes en la institución, todo esto para 
buscar la mejora educativa de los alumnos y las alumnas.

Relación docente-padres de familia

Los padres de familia tienen poca participación en el proceso educativo, 
ya que no suelen preguntar acerca del rendimiento de los alumnos o cómo 
están aprendiendo; son pocos los padres que se interesan por saber sobre 
el aprendizaje de los niños. Esto sucede por diversas causas, como que los 
docentes no convocan a reuniones de manera seguida, en las que se con-
cientice de la importancia de darle atención y acompañamiento a los hijos 
para que logren un mejor rendimiento. Los padres de familia —por las 
responsabilidades laborales o del hogar— no tienen mucha posibilidad 
de acudir a la escuela, pero cuando se tratan asuntos generales, sí asisten.

En el caso de las madres, asisten a las pocas reuniones relacionadas 
con el rendimiento académico de sus hijos/as, los padres asisten cuando 
se tienen trabajos relacionados con los materiales o infraestructura de la 
escuela. Los que sí están presentes de manera frecuente en la escuela son 
quienes conforman el comité de padres de familia, pero ellos llegan úni-
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camente para supervisar algún material u obra que se gestione o constru-
ya para la escuela.

Vínculo escuela-comunidad

La comunidad tiene poca participación y acercamiento hacia la escuela, 
pero respeta los espacios y las actividades que se realizan tanto dentro 
como afuera de la misma, y mantiene y brinda seguridad a todos los que 
ingresan a ella: alumnos/as, docentes, directivos, personajes educativos. 
Cuando se realizan eventos dentro de la institución, tales como el Día de 
las Madres o las fiestas de fin de ciclo escolar, la comunidad ingresa para 
presenciar las distintas actividades culturales.

La institución celebra cada aniversario con un evento en el que par-
ticipan jóvenes y niños del municipio y de la misma escuela, con activi-
dades deportivas como atletismo o ciclismo, y se entregan como premios 
recursos económicos para quienes obtienen los primeros lugares. En esta 
última actividad, todos los habitantes salen a ver en las calles y respetan 
a cada uno de los participantes, los animan y, en otros casos, suministran 
agua para que no se deshidraten.

Contexto áulico

En el grupo de 6o. grado hay 20 alumnos/as, son 12 niñas y 8 niños, con 
edades de 10 a 11 años. El espacio es adecuado para su aprendizaje, ya que 
se puede observar que es un aula confortable y acogedora, con sillas, me-
sas, pizarrón, materiales de limpieza y balones deportivos en buen estado; 
pero en cuanto a los materiales didácticos, éstos son insuficientes para la 
cantidad de alumnos/as, por lo que, al necesitarlos en la práctica de las 
actividades escolares, cada uno de ellos y ellas busca la manera de conse-
guirlos en sus casas con la ayuda de sus padres o tutores.

Relación alumnos-alumnos

En cuanto a la relación alumnos-alumnos, hay algunos niños que suelen 
molestar a sus compañeros durante las clases, pero son minoría; los demás 
presentan buen comportamiento. Un aspecto importante de mencionar es 
que dentro del salón de clases las niñas y los niños no se integran en la 
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realización de actividades escolares, es decir, las niñas evitan agruparse 
con los niños cuando hacen sus tareas, y los niños presentan las mismas 
actitudes.

En el aula, los niños aprenden los saberes académicos de acuerdo con 
las maneras de enseñanza del docente, éstos son realizados a partir del 
contenido curricular del plan de estudios, los niños son alfabetizados en 
idioma castellano y a partir de que entran al sistema educativo se comien-
za a encaminar la adquisición de esta segunda lengua; a la vez, los alum-
nos utilizan sus conocimientos comunitarios para describir y compartir 
alguna información a sus compañeros y al maestro.

Relación docente-alumnos

La relación que tiene el docente con el alumno es favorable, aunque hay 
algunos casos (no muchos) en los que los alumnos sienten timidez al mo-
mento de participar y tienen poca interacción con el docente. A veces se 
les dejan tareas, pero los alumnos no las hacen, por más tiempo que se les 
dé. El docente realiza pláticas con ellos con la finalidad de hacerles ver que 
hacer sus tareas es parte de sus obligaciones y que a través de éstas po-
drán aprender y desarrollar más conocimientos. El docente generalmente 
no revisa las tareas de los alumnos/as, ya que considera que es más una 
obligación y responsabilidad de los alumnos/as y que de esa manera pue-
den volverse más independientes y autónomos de su aprendizaje.

El docente utiliza como referencia algunos aspectos de la comunidad 
para explicar problemas o temas que en ocasiones a los niños se les difi-
culta comprender, es decir, el docente adapta sus métodos de trabajo y los 
contextualiza de acuerdo con los saberes previos de los niños. En el caso 
del docente de 6o. grado, es flexible en cuanto a las dificultades que tienen 
los alumnos/as, realiza actividades de reflexión y educación emocional. 
Otro aspecto relevante del docente es que, cuando observa a alumnos o 
alumnas que presentan dificultades o problemas grandes en cuanto al 
ámbito académico o emocional, llama a los tutores y les imparte pláticas 
para ayudarlos/as de manera conjunta.

Diagnóstico del grupo

Dentro del aula escolar, en algunos momentos los alumnos no muestran 
mucho interés en poner atención a las clases, porque mientras el docente 
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explica algún tema los niños comienzan a distraerse, juegan entre ellos o 
se ponen a ver lo que sucede en el exterior de la escuela, lo que hace que se 
pierda el sentido de lo que van aprendiendo.

Los alumnos, cuando se les dejan tareas para realizarlas en sus casas, 
no las hacen porque “supuestamente” se les olvida o porque “no saben 
hacerla”; en otros casos, los hermanos o padres de los niños son quienes 
hacen las tareas. Estos aspectos perjudican de alguna manera al proceso 
de aprendizaje, ya que no retroalimentan los conocimientos adquiridos 
en clases. Además, el docente no les revisa las tareas con el argumento de 
que hacerlas es obligación de los niños y estarlos calificando implica mu-
cho tiempo, el cual es preferible aprovecharlo para enseñar otros temas y 
actividades.

Algunos alumnos están rezagados en lectura o escritura, ya que todavía 
deletrean al hacer la lectura de los textos; también tienen poca comprensión 
de lo que se lee, además de que tienen muchas faltas de ortografía.

En cuanto a las matemáticas, los alumnos tienen dificultades para rea-
lizar operaciones básicas como multiplicaciones y divisiones de dos o más 
cifras. Asimismo, muchos no ubican el valor posicional de los números 
(unidades, decenas, centenas, unidades de millar…). Se confunden con la 
lectura y escritura de cifras grandes, por ejemplo, para la cantidad de: 
121 316 521 180 ellos/as escriben y leen la numeración de la siguiente ma-
nera: “siento vente y uno mil trecientos diesi seis millones quinientos venti y uno 
mil ciento ochenta”.

Otro de los problemas que se detectan en estos niños es que, en el 
espacio donde se sientan durante las clases, existe una división o agru-
pamiento entre los distintos sexos, es decir, las niñas se sientan en un 
lado del salón y los niños en la otra mitad. Cuando se hacen actividades 
de equipos, tienden a rechazarse entre ellas y ellos para optar por su 
mismo sexo.

En cuanto a las actividades realizadas, se puede notar que existen pre-
juicios sobre el género, ya que clasifican las actividades económicas que 
se desarrollan en la comunidad: hombres=campo y mujeres=alfarería; las 
actividades y juegos infantiles: niñas=muñecas y niños=carritos. Esto se 
debe a que dentro del espacio cultural los hombres y las mujeres deben 
cumplir con ciertas expectativas y estereotipos para caracterizarse como 
hombres y mujeres.
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Bilingüismo

El tipo de bilingüismos que se presentan son el adquirido y el social. Ad-
quirido porque la lengua materna, en este caso el tseltal, se desarrolla 
desde el nacimiento, pero conforme van creciendo se va adquiriendo la 
otra lengua (español) con la finalidad de poder comprender el proceso que 
se lleva a cabo en el sistema educativo. Y social, porque este bilingüismo se 
presenta en toda la comunidad.

Los docentes son conscientes de la diversidad que se encuentra en el 
espacio escolar, aunque, para ser más específicos, tampoco es que exista 
una diversidad cultural, lingüística o étnica, porque todos los niños son 
de la misma comunidad y hablan la misma lengua. El docente también 
domina una lengua materna, pero ésta no es la misma que hablan los ni-
ños y son pocas las ocasiones en que interactúan empleando el tseltal, por 
lo que el proceso de enseñanza-aprendizaje lo llevan a cabo mediante el 
castellano. En esto último, los alumnos se comunican en español solamen-
te dentro del aula, en los horarios de clase y con la presencia del docente, 
mientras que en los recesos la convivencia se da en tseltal.

Recapitulación

En este capítulo se dan a conocer las características del municipio de Ama-
tenango del Valle, Chiapas, lugar en donde se encuentra ubicada la Escuela 
Primaria Indígena “Revolución Mexicana”, institución en la que se realiza 
este trabajo de investigación.

Conocer el contexto comunitario es fundamental para la obtención de 
información a través de la recopilación de datos, el análisis y la reflexión 
acerca de las posibles causas u orígenes de las problemáticas educativas; 
es por ello que se da a conocer una breve reseña histórica del municipio, 
de los servicios públicos e infraestructura con los que se cuenta, el eco-
sistema, las actividades económicas y la relación con los saberes comuni-
tarios, característica que le da un sentido de pertenencia cultural propia 
al municipio, así como su organización política. Al adentrarnos en estos 
aspectos, se pueden conocer y analizar las formas de vida, cultura, tradi-
ciones, costumbres, etcétera, los cuales influyen en la adquisición de los 
conocimientos empíricos y académicos.

Asimismo, se da un panorama sobre las características de la escuela 
primaria, los roles que tiene cada uno de los personajes educativos y su 



forma de organización; también se habla sobre la infraestructura, los ser-
vicios, recursos y materiales didácticos con los que cuenta la institución 
y la relación que hay entre alumnos, docentes, directivos y la comunidad. 
Cabe recalcar que estos aspectos, desde lo material hasta las relaciones 
interpersonales, son factores elementales que intervienen en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje de las alumnas y los alumnos de esta institución, 
por lo que cada una de estas características se ha descrito de la mejor ma-
nera para poder tener plena comprensión acerca de las condiciones en las 
que se adquieren los conocimientos en las aulas escolares.

♦
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E n este capítulo se presentan temas relacionados con el problema en 
investigación, los cuales nos sirven para tener un panorama mucho 

más amplio al indagar en distintas fuentes y se profundiza en el impacto 
que generan las diferentes instituciones sociales, contextos y épocas. Los 
conceptos de cada tema nos ayudan a comprender las relaciones existen-
tes entre hombres y mujeres, las cuales resultan de las condiciones o ex-
pectativas impuestas por la misma sociedad con respecto al género de las 
personas. También se mencionan las causas, consecuencias y formas de 
contrarrestar estos aspectos desde el ámbito educativo.

Conceptos clave de la investigación

Los conceptos clave permiten una mejor comprensión y un panorama más 
amplio sobre el problema existente en la escuela primaria donde se realiza 
el proyecto de investigación. Por lo que de cada concepto se describe su 
significado y se enlaza para orientar el tema.

Género

El género es un concepto con significado bastante amplio, pero se puede 
definir como una perspectiva que se ha venido construyendo a lo largo de 
los años por la misma sociedad. Es importante explicar la diferencia entre 
sexo y género, ya que en muchas ocasiones el significado de cada uno de 
estos conceptos suele causar confusión entre los mismos, el Instituto Na-
cional de las Mujeres menciona que:

El concepto sexo se refiere a las diferencias y características biológicas, ana-
tómicas, fisiológicas y cromosómicas de los seres humanos que los definen 
como hombres o mujeres; son características con las que se nace, universales 
e inmodificables. En cambio, el género es el conjunto de ideas, creencias y 
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atribuciones sociales, que se construye en cada cultura y momento histórico 
con base en la diferencia sexual.1

Por lo que se entiende, el género son las representaciones que tienen los 
hombres y las mujeres, así como las atribuciones y el rol que cultural y 
tradicionalmente la sociedad ha impuesto para diferenciar lo masculino 
de lo femenino, o viceversa. Y el sexo son las cualidades físicas, que por 
naturaleza se desarrollan desde la concepción de los hombres y mujeres, 
por ejemplo, los órganos reproductores, la contextura del cuerpo, el rendi-
miento físico, entre otras. Así, se entiende que “el género es el sexo social-
mente construido”.2

Mediante las asignaciones de género se puede delimitar el comporta-
miento del hombre y la mujer en la familia y la sociedad, de acuerdo con 
su propio sexo o el opuesto, de la misma manera que las características 
psicológicas atribuidas, aceptadas e impuestas por la sociedad, lo que ge-
nera una diferencia de oportunidades en cualquier ámbito y espacio de la 
vida cotidiana. Algo semejante consigna Hernández, quien menciona que:

El enfoque del género como construcción social, está relacionado con la teo-
ría marxista, destacando el papel de lo económico, y sostiene que más que 
los símbolos, lo importante es considerar qué es lo que hacen las mujeres 
y los hombres y dicho hacer se relaciona con la división sexual del trabajo.3

El género también es atribuido acorde con las distintas capacidades y ha-
bilidades que tienen hombres y mujeres para poder desempeñarse en el 
ámbito laboral, como explica el ejemplo anterior; aunque no únicamente 
consiste en la división sexual del trabajo, sino en todos los aspectos de la 
vida cotidiana.

Mantilla define el concepto del término de género en cuatro elementos 
que se relacionan entre sí: 

1	 Inmujeres, El impacto de los estereotipos y los roles de género en México, disponible en: 
<http://cedoc.inmujeres.gob.mx/documentos_download/100893.pdf>

2	 Julissa Mantilla Falcón, La conceptualización del género y su importancia a nivel internacio-
nal, p. 3. En línea.

3	 Y. Hernández, “Acerca del género como categoría analítica. Nómadas”, Critical Jour-
nal of Social and Juridicial Sciences, p. 6, disponible en: <https://www.redalyc.org/
pdf/181/18153296009.pdf

http://cedoc.inmujeres.gob.mx/documentos_download/100893.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/181/18153296009.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/181/18153296009.pdf
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Símbolos: Nos estamos refiriendo a las representaciones de diversos tipos que 
tienen los sujetos de uno u otro sexo y que guían sus actitudes y su ma-
nera de comprender la vida. Como ejemplo de lo dicho, podemos refe-
rirnos a la idea de la maternidad como valor supremo, al hombre como 
representación de la fuerza en la familia, la necesidad imprescindible de 
mantener la “imagen paterna”, etc.

Conceptos normativos: Esto es, las normas que guían la vida de los individuos 
sean éstas de tipo religioso, jurídico, educativo, etc., las cuales dotan de 
significado las relaciones entre hombres y mujeres. Así, podemos referir-
nos a la autoridad del hombre —léase: padre, marido, hijo mayor— como 
elemento decisivo a tener en cuenta a la hora de tomar decisiones, la 
obediencia que la mujer debe a su marido, el rol que le corresponde a 
la mujer como madre y esposa, etc.

Instituciones: Nos ubicamos en el plano de la familia, la iglesia, la escuela, en 
la medida que en estas instituciones el individuo se desarrolla, adqui-
riendo y reforzando los símbolos y las normas anteriormente descritas.

Identidad subjetiva: Es decir, qué características son percibidas como propias 
de determinado género por los diferentes individuos. En este plano, po-
demos referir ideas tales como la mayor moral de las mujeres en relación 
con los hombres debido a su condición de madres, la calificación de la 
mujer como perteneciente al sexo débil y, por tanto, necesitado de protec-
ción por parte del hombre, etc.4

Con esto se logra percibir que el género es un concepto que define y delimita 
las acciones de hombres y mujeres en la sociedad, causando una diferen-
cia entre los sexos opuestos que puede generar discriminación y menor acep-
tación ante los demás, afectando mayoritariamente a las mujeres, quienes 
son más susceptibles a sufrir de estas consecuencias negativas, aunque 
también los hombres pueden ser víctimas de estas diferencias.

Estereotipos

Los estereotipos son patrones y expectativas que asigna la sociedad, a partir 
de creencias o pensamientos arraigados sobre el comportamiento o capa-

4	 J. Mantilla, J., “La conceptualización del género y su importancia a nivel internacio-
nal”, Agenda Internacional, disponible en: <https://dialnet.unirioja.es/servlet/articu-
lo?codigo=6302535>

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=6302535
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=6302535
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cidades de hombres y mujeres, y sirven para clasificar roles que se deben 
cumplir en los distintos ámbitos de la vida. Los estereotipos tienen dis-
tintos tipos: positivo, neutro y negativo. En estos tres, se puede dar mayor 
énfasis en el último, ya que permite darle poder a un sexo e inferioridad 
a otro. Las mujeres son a quienes se considera inferiores a los hombres, al 
decir que las mujeres deben tener buen físico, únicamente deben trabajar 
en el hogar y obedecer lo que ordenen los hombres, mientras que a éstos 
se les considera como dominantes sólo por el hecho de ser físicamente 
más fuertes.

Los estereotipos tienen una interrelación con el concepto de género, 
por lo que, aludiendo a Bustos:

Los estereotipos de género refieren al conjunto de creencias, pensamientos o 
representaciones acerca de lo que significa ser hombre o mujer, incidiendo en 
esferas tales como: apariencia física, intereses, rasgos psicológicos, relaciones 
sociales, formas de pensar, de percibir y sentir, ocupaciones, etc.5

Asimismo, Bonder menciona que “los estereotipos de género constituyen 
las ideas que ha construido una sociedad sobre los comportamientos que 
deben tener las personas con relación a su sexo y que son transmitidas de 
generación en generación”.6

Todas estas características impuestas por la misma sociedad son ideas 
que generan un ambiente de desigualdad y distorsionan la realidad, ya que 
enmarcan y hacen que los hombres y mujeres adopten ciertas cualidades 
únicamente para encajar con el entorno social. Cada cultura impone sus 
propios estereotipos y se van reproduciendo y adaptando de acuerdo con 
los cambios y modificaciones que va teniendo el contexto, considerando 
siempre las diferencias entre un hombre y una mujer.

5	 Citado en E. Bernad et al., “Estereotipos y contraestereotipos del papel de la mujer en 
la Gran Guerra. Experiencias Femeninas y su reflejo en el cine”, Historia y comunica-
ción social, p. 174, disponible en: <https://revistas.ucm.es/index.php/HICS/article/
download/43421/41078/>

6	 Citado en N. Flores, Las interacciones escolares y los estereotipos de género. Dos estudios de 
caso, disponible en: <https://repositorio.flacsoandes.edu.ec/bitstream/10469/440/4/
TFLACSO-01-2006NFS.pdf>

https://revistas.ucm.es/index.php/HICS/article/download/43421/41078/
https://revistas.ucm.es/index.php/HICS/article/download/43421/41078/
https://repositorio.flacsoandes.edu.ec/bitstream/10469/440/4/TFLACSO-01-2006NFS.pdf
https://repositorio.flacsoandes.edu.ec/bitstream/10469/440/4/TFLACSO-01-2006NFS.pdf
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Prejuicios

Otro concepto clave de esta problemática son los prejuicios. Se trata de opi-
niones previas hacia grupos sociales o personas, actitudes que discrimi-
nan y excluyen cuando no se cumple con ciertos estereotipos y expectati-
vas, los cuales pueden traer consecuencias en la convivencia y actitudes 
sociales y personales. Como en los estereotipos, los prejuicios también 
pueden ser positivos, neutros o negativos, aunque esta última es la que 
más ha resaltado desde épocas anteriores hasta la actualidad. Estos juicios 
se forman sin antes conocer, adentrarse o experimentar con la realidad de 
la sociedad, aunque estos conceptos no tengan ningún argumento para 
ser atribuidos, por lo tanto:

Se entiende como el proceso de formación de un concepto o juicio acerca de 
una persona o situación de forma anticipada o preconcebida, e implica la 
elaboración de ideas, creencias, actitudes, juicios u opiniones antes de some-
terlos a la primacía de la evidencia.7

En la tabla 2 se pueden apreciar las categorías sociales que influyen en la 
creación de los prejuicios. Cada contexto genera sus propias perspectivas 
que dependen de los factores sociales, por lo que los estereotipos y pre-
juicios pueden tener variaciones de un lugar a otro, pero el resultado o 
las consecuencias de estas acciones producen desigualdades y diferencias 
entre hombres y mujeres.

Mayormente, no se descartan los hechos de que los hombres puedan 
ser víctimas de estos juicios de valor, pero las mujeres son quienes asu-
men gran parte del resultado negativo de estas inferencias y desigual-
dades sociales, entendiendo que los prejuicios son indiscutibles y tienen 
que ser aceptados o rechazados. Y quienes realizan o emiten estas ideas o 
puntos de vista son llamados “prejuiciosos”.

7	 I. Pla et al., “Estereotipos y prejuicios de género: factores determinantes en Salud 
Mental”, Norte de salud mental, pp. 21-22, disponible en: <https://dialnet.unirioja.es/
descarga/articulo/4694952.pdf>

https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/4694952.pdf
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/4694952.pdf
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TABLA 2. 

Categorías sociales que activan estereotipos y prejuicios

Sexo Situación laboral

Edad Religión

Estado civil Estatus profesional

Clase social Etnia

Apariencia o aspecto general Estatus migratorio

Nivel educativo Nacionalidad

Fuente: Pla et al., “Estereotipos y prejuicios de género: factores determinantes en Salud 
Mental”, Norte de salud mental, p. 3.

Prejuicios estereotipados de género

Comprendiendo los conceptos anteriores, se puede entender que cada uno 
tiene significado diferente pero, en conjunto, mantienen una relación muy 
estrecha en cuanto a las perspectivas que enmarcan las diferencias de 
hombres y mujeres en la sociedad. Por lo que:

El proceso de asignar estereotipos de género se refiere al uso de conocimien-
to estereotípico sobre el género al momento de formarse una impresión sobre 
un hombre o una mujer en particular. Como los estereotipos de género, la 
asignación de estos evoluciona, en parte, debido a la forma en que el género 
es entendido. La estereotipación de género no es necesariamente problemá-
tica, sino cuando opera para ignorar las características, habilidades, necesi-
dades, deseos y circunstancias individuales, de forma tal que se les niegan a 
las personas sus derechos y libertades fundamentales y se crean jerarquías 
de género.8

Ahora bien, Cook y Cusack mencionan que:

8	 R. Cook y S. Cusack, Estereotipos de género. Perspectivas Legales Trasnacionales, p. 43, 
disponible en: <https://www.law.utoronto.ca/utfl_file/count/documents/repro-
health/estereotipos-de-genero.pdf>



TEORÍAS RELACIONADAS CON EL TEMA DE LA INVESTIGACIÓN    ♦   71

Los perjuicios derivados de la estereotipación de género pueden pensarse en 
términos de la manera en que estos degradan a las mujeres y menoscaban 
su dignidad y, en muchos casos, les niegan beneficios que se encuentran jus-
tificados o les imponen cargas injustas. Por ejemplo, los estereotipos según 
los cuales las mujeres carecen de capacidades para aprender, no sólo las de-
gradan, sino que frecuentemente derivan en impedimentos para acceder a 
la educación y les imponen la carga de asumir roles de género sumisos tales 
como ser cuidadoras.9

En otras palabras, los estereotipos y prejuicios de género son aquellas ca-
racterísticas que atribuye una sociedad que se encuentra en una constante 
transformación, hacia la perspectiva de los hombres y las mujeres y sus 
identidades, que siguen siendo condicionadas por el género. Aunque estos 
pensamientos pueden ser positivos, son más las atribuciones negativas y 
la gran desigualdad existente en la actualidad, ya que, en todas las institu-
ciones sociales, el género es lo que condiciona la función o el papel de las 
personas de acuerdo con la personalidad, estatus social, atributos físicos 
y color de piel, entre otros.

Esto genera la clasificación de los hombres y mujeres, al darse una 
asignación para lo masculino y femenino. Al estar inmersas en estas ideas 
diferenciadas, las personas están obligadas a acatar y cumplir con ciertos 
estereotipos y prejuicios para poder convivir y ser aceptados o acepta-
das en el entorno social, ya que, de no hacerlo, se impone una sanción de 
rechazo, críticas, humillaciones que afectan a la personalidad de quien 
pueda ser víctima de esta concepción. Por ejemplo, se cree que, si una 
mujer realiza actividades que tradicionalmente realizan los hombres, o 
viceversa, se dejan de seguir los patrones y las expectativas que los hacen 
ser hombres o mujeres.

Igualdad

La igualdad es un concepto que está muy relacionado con la justicia. Den-
tro de ésta, se puede comprender cuando se habla de igualdad de oportu-
nidades, igualdad entre culturas, igualdad de clases sociales, igualdad de 
género, igualdad de derechos humanos. Sin embargo, esto no se refiere a 
que todos los seres humanos seamos iguales en apariencia o tengamos las 

9	 Ibid., p. 3.
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mismas cualidades o características biológicas, físicas, cognitivas, emocio-
nales, etcétera, sino que da a entender que todos merecemos ser tratados 
por igual, sin que nadie valga más que otras personas; contrariamente, 
todos valemos lo mismo y por igual. Desde esta perspectiva, Urbano plan-
tea que la igualdad es:

El principio que exige que todos los miembros de una comunidad humana 
sean tratados (valorados, en el sentido de que, en principio, naturalmente, 
una vida humana no tiene mayor o menor valor que otra) de la misma ma-
nera, es lo que llamaremos en adelante, igualdad sustantiva. Llamaremos, 
igualdades locales aquellos otros derechos, libertades, condiciones, etc., que 
sirvan como variables para lo que en sociedad requiera ser distribuido de 
manera equitativa (ingresos, bienes, oportunidades, etc.).10

De la misma manera, Restrepo señala que:

El principio de igualdad de hombres y mujeres, [blancos, negros, mesti-
zos…] no implica el supuesto de que todos son perfectamente iguales. Des-
cansa sobre el juicio ético de que en ciertas cosas importantes son muy 
parecidos y que deben recibir un tratamiento igualitario [...] un principio 
de igualdad es también un principio de derecho cuando se aplica a todos 
los seres humanos.11

La igualdad funciona como una herramienta para combatir las inequi-
dades y discriminaciones existentes en la sociedad. Se puede mencionar 
que la igualdad opera en dos ámbitos de la sociedad. Primero tenemos la 
igualdad legal, que se refiere a las garantías que protegen los derechos 
humanos, los cuales permiten a hombres y mujeres el acceso en cualquier 
espacio social en el que necesiten y requieran desenvolverse. Estos dere-
chos se pueden encontrar en principios, leyes o reformas de cada Estado 

10	 M. C. Urbano, “El concepto de igualdad en algunas teorías contemporáneas de la 
justicia”, Revista Criterio Libre Jurídico, p. 127, disponible en: <https://dialnet.unirioja.
es/descarga/articulo/7830028.pdf>

11	 Citado en G. Villegas y J. A. Toro, “La igualdad y la equidad: dos conceptos clave 
en la agenda de trabajo de los profesionales de la familia”, Revista Latinoamericana de 
Estudios de Familia, p. 107, disponible en: <http://revlatinofamilia.ucaldas.edu.co/
downloads/Rlef2_5.pdf>

https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/7830028.pdf
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/7830028.pdf
http://revlatinofamilia.ucaldas.edu.co/downloads/Rlef2_5.pdf
http://revlatinofamilia.ucaldas.edu.co/downloads/Rlef2_5.pdf
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o nación. Por citar un ejemplo, se puede encontrar en el artículo 4o. de la 
Constitución Política de nuestro país, en donde se reconoce que el varón y 
la mujer son iguales ante la ley, siendo esto un derecho fundamental.

Por otro lado, se encuentra la igualdad ética, que desde el punto de vis-
ta de Villegas y Toro infieren que, “los que están alrededor que reconoz-
can nuestras libertades, posibilidades y condiciones particulares”.12 Para 
la igualdad ética se requiere de una mayor disponibilidad, solidaridad 
y humanismo en las personas, ya que se pueden encontrar las leyes que 
propicien estos derechos, pero si los grupos sociales y culturales conser-
van y mantienen formas de vida limitados y de acuerdo con cualidades y 
creencias tradicionalmente impuestos y aceptados, tales como diferenciar 
a hombres y mujeres por costumbre o por patrones que deben reprodu-
cirse como tal, la igualdad deja de ser un derecho y es remplazada por la 
desigualdad y la discriminación.

Equidad

La equidad comprende un trato justo a las personas, dando a cada cual lo 
que le pertenece a partir del reconocimiento de las condiciones y las carac-
terísticas específicas, por lo tanto, significa justicia, reconocimiento de la 
diversidad y eliminación de cualquier actitud o acción discriminatoria.13

De esta manera, se puede analizar que la equidad brinda u otorga las 
oportunidades o los derechos que necesiten las personas, es decir, dar a 
hombres y mujeres la disponibilidad de gozar y ejercer cualquier activi-
dad en la que sus cualidades, habilidades y capacidades sean enfocadas a 
sus intereses o debilidades que puedan mejorar.

Este concepto también está relacionado con la igualdad y la justicia, 
porque al haber igualdad entre hombres y mujeres se ejerce un trato justo 
y digno, lo que genera oportunidades de acuerdo con las necesidades e 
intereses de hombres y mujeres sin distinción alguna. En relación con lo 
planteado, Rawls, menciona que la equidad es “fundamental en el concep-
to de justicia y destaca que los miembros de una sociedad discuten y esta-
blecen qué prácticas definirán como justas, lo cual implica que las mismas 

12	 Ibid., p. 105.
13	 Comisión Institucional de Ética y Valores, Valores institucionales, p. 1, disponible en: 

<http://www.asamblea.go.cr/ci/ciev/Documentos%20compartidos/VALORES%20
-%20PEI%20-%20Igualdad.pdf>

http://www.asamblea.go.cr/ci/ciev/Documentos compartidos/VALORES - PEI - Igualdad.pdf
http://www.asamblea.go.cr/ci/ciev/Documentos compartidos/VALORES - PEI - Igualdad.pdf
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dependerán del pacto subyacente entre los individuos pertenecientes a 
una comunidad”.14

La justicia social se basa en la igualdad de oportunidades y en los de-
rechos humanos, más allá del concepto tradicional de justicia legal. Está 
basada en la equidad y es imprescindible para que cada persona pueda 
desarrollar su máximo potencial y para una sociedad en paz.15

Interacción

La interacción es un elemento primordial para el desarrollo integral de to-
das las personas. Es a partir de la comunicación y socialización que nos 
relacionamos y podemos compartir experiencias, conocimientos, ideas, 
necesidades o emociones, y de esa misma manera adquirimos y construi-
mos nuestras propias perspectivas y conocimientos hacia el mundo social. 
La comunicación resulta ser uno de los conceptos que se entrelazan con la 
interacción, es decir, la interacción se da a través de la comunicación con 
las personas que se encuentran en el entorno, “y es mediante este proceso 
que los sujetos sociales adquieren capacidad reflexiva para verse a sí mis-
mos […] y para instituir o dar forma y sentido a la realidad social que los 
rodea”.16

En este caso, Edmond y Dominique nos mencionan que:

La interacción social aparece, de entrada, como un proceso de comunicación. 
Es cierto que podemos encontrar algunas situaciones en que hay interacción 
sin comunicación aparente: dos personas que no se conocen se cruzan por 
un camino en el campo; cada uno percibirá la presencia del otro; esta per-
cepción va a actuar sobre su comportamiento (quizás esbozarán una sonrisa, 
un gesto, un movimiento de la cabeza...); no se intercambia ninguna palabra 
y sin embargo existe una forma elemental de interacción. Pero en la mayoría 

14	 Rawls citado por M. M. Formichella, “Análisis del concepto de equidad educativa a 
la luz del enfoque de las capacidades de Amartya Sen”, Educación, p. 4, disponible en: 
<https://www.redalyc.org/pdf/440/44018789001.pdf>

15	 unicef, Día Mundial de la Justicia Social, párr. 1, disponible en: <https://www.unicef.
es/educa/dias-mundiales/dia-mundial-de-la-justicia-social>

16	 M. Rizo, “La interacción y la comunicación desde los enfoques de la psicología social 
y la sociología fenomenológica. Breve exploración teórica”, Análisi, p. 60, disponible 
en: <https://ddd.uab.cat/pub/analisi/02112175n33/02112175n33p45.pdf>

https://www.redalyc.org/pdf/440/44018789001.pdf
https://www.unicef.es/educa/dias-mundiales/dia-mundial-de-la-justicia-social
https://www.unicef.es/educa/dias-mundiales/dia-mundial-de-la-justicia-social
https://ddd.uab.cat/pub/analisi/02112175n33/02112175n33p45.pdf
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de las situaciones la relación entre dos o más individuos se traduce por una 
comunicación y concretamente por un intercambio de palabras.17

Con estas perspectivas se puede comprender que la interacción es el pro-
ceso de socialización que se realiza a través de la comunicación, específi-
camente mediante el lenguaje, algo similar ocurre en Rizo, quien mencio-
na que la interacción es “la trama discursiva que permite la socialización 
del sujeto por medio de sus actos dinámicos, en tanto que imbrican sen-
tidos en su experiencia de ser sujetos del lenguaje […] Toda interacción se 
fundamenta en una relación de comunicación”.18 Esto nos permite anali-
zar e interpretar el entorno sociocultural, y con base en las experiencias 
adquiridas en estos espacios se les da un significado a los aspectos o ca-
racterísticas de las vivencias.

Estos aspectos son los que nos hacen estar inmersos en la sociedad, 
pues es a través de la comunicación e interacción que realizamos con los 
pares donde adquirimos todas las capacidades y funciones que nos hacen 
ser humanos, de lo que puede inferirse que la comunicación es indiscuti-
blemente indispensable y primordial para las relaciones sociales.

Sin embargo, Edmond y Dominique nos mencionan que:

La interacción no es solamente un proceso de comunicación interpersonal. 
Es también un fenómeno social anclado en un marco espaciotemporal de 
naturaleza cultural marcado por códigos y rituales sociales. Toda relación 
se inscribe en una “institución” que lleva con ella modelos de comunicación, 
sistemas de roles, valores y finalidades.19

Con esto nos da a entender que las interacciones sociales, en cierta mane-
ra, dependen de los grupos sociales, pues es a través de éstos en donde 
surgen patrones o atribuciones hacia las formas de pensar y actuar. Por 
ejemplo, si en un contexto existe poca interacción y relación entre hombres 
y mujeres, sucederá lo mismo con gran parte de los que integran esa mis-

17	 M. Edmond y P. Dominique, La interacción social. Cultura, instituciones y comunicación, 
p. 19, disponible en: <http://usc2011.yolasite.com/resources/03%20MARC.pdf>

18	 M. Rizo, “Comunicación e interacción social. Aportes de la comunicología al estudio 
de la ciudad, la identidad y la inmigración”, Global Media Journal, p. 2, disponible en: 
<https://www.redalyc.org/pdf/687/68710210.pdf>

19	 M. Edmond y P. Dominique, op. cit., p. 17.

http://usc2011.yolasite.com/resources/03 MARC.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/687/68710210.pdf


76   ♦   VÍCTOR LEÓN DÍAZ

ma comunidad, ya que los comportamientos y formas de relacionarse con 
los demás pueden ser limitados e imitados. Haciendo énfasis en niños y 
niñas, son quienes adquieren con mayor facilidad las formas de relación 
entre los demás; si existe poca interacción y comunicación entre mujeres y 
hombres, reproducirán las mismas actitudes, pero de acuerdo con la etapa 
en que se encuentren.

La interacción, con la comunicación en su centro, está ligada al lengua-
je. El hombre, al comunicar, está instalado en el lenguaje y desde él se co-
munica. Por tanto, el lenguaje está en la base de la comunicación humana, 
es el vehículo privilegiado de la interacción social.20

Estado de arte de la investigación

Los prejuicios y estereotipos de género han estado presentes en todo el 
mundo a lo largo de la historia. A pesar de que en los diversos grupos e 
instituciones sociales crean y mantienen un sistema basado en las diferen-
cias de capacidades y condiciones físicas/biológicas de distintas maneras 
adaptadas según sus expectativas y normatividades, lo cierto es que en 
todos los grupos sociales han perpetuado rasgos que distingan fácilmente 
a la feminidad de la masculinidad de las personas, lo que conlleva a lo que 
ya se ha hecho alusión: la creación de barreras que no permiten el acceso 
a las mismas oportunidades y derechos para todos de manera equitativa. 
En este caso:

El estudio del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud), 
que incluye datos de 75 países que comprenden a 80 % de la población mun-
dial, destaca que, pese a décadas de progreso hacia la igualdad entre hom-
bres y mujeres, cerca del 90% de la población mantiene algún tipo de prejui-
cio contra las mujeres.21

Con esto se logra analizar que lejos de encontrar y equilibrar los mismos 
derechos y oportunidades entre hombres y mujeres, se sigue mantenien-

20	 M. Rizo, “La interacción y la comunicación…”, op. cit., p. 60. 
21	 Naciones Unidas, “Nueve de cada diez personas tienen prejuicios contra las muje-

res”, Noticias ONU, 5 de marzo de 2020, párr. 1, disponible en: <https://news.un.org/
es/story/2020/03/1470611>

https://news.un.org/es/story/2020/03/1470611
https://news.un.org/es/story/2020/03/1470611
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do una actitud desfavorable para las mujeres debido a los distintos este-
reotipos que deben cumplirse. De la misma manera, puede saberse que:

En la cultura occidental los hombres suelen tener el trabajo fuera del hogar 
mientras que es muy probable que para la mujer estén reservadas las respon-
sabilidades del hogar y los hijos. Los roles tradicionalmente asignados a los 
hombres (orientación hacia el trabajo, energía, racionalidad), y que han aca-
bado siendo propios del estereotipo masculino, son resultado del conjunto de 
rasgos requeridos para el desempeño de sus tareas profesionales, mientras que 
las cualidades (sensibilidad, calidez, suavidad) características tradicionalmen-
te propias de la mujer, son las requeridas para el desempeño del trabajo de 
ama de casa y así es como hay que aprenderlo durante la infancia.22

Por otro lado, Rius, como se cita en Lafuente, menciona que:

En Cuba existen estudios en los cuales se evidencia que la presencia de las 
mujeres en el ámbito laboral, con respecto a la fuerza laboral del país, se 
elevó de un 13% en 1959 a un 42% en 1997, en una población que resulta equi-
tativa entre mujeres y hombres. Asimismo, se ha elevado la presencia de las 
mujeres en sectores no tradicionalmente femeninos.23

En algunos países se ha fomentado la igualdad de oportunidades con la 
creación de leyes y reformas que permiten la inclusión de hombres y mu-
jeres mediante la ocupación de puestos de trabajo en instituciones que 
generen ingresos a través de la producción sin considerar el sexo de las 
personas.

Pero erradicar en su totalidad estas perspectivas de género es algo 
muy complejo, ya que no únicamente basta con reformas de igualdad 
para minimizarlas, también se tienen que transformar los pensamientos 
de cada una de las personas —los cuales se han venido transmitiendo 

22	 B. González, “Los estereotipos como factor de socialización en el género”, Comunicar, 
disponible en: <https://www.redalyc.org/pdf/158/15801212.pdf>

23	 W. M. Lafuente, Los roles de género y su relación con la orientación académica en los estu-
diantes de segundo año de bachillerato de la unidad educativa “Colon” y Colegio los Alpes de 
la ciudad de Quito en la provincia de Pichincha, pp. 4-5, disponible en: <https://dspace.
utpl.edu.ec/bitstream/123456789/8819/1/UTPL_Lafuente_Hidalgo_Willan_Mauri-
cio_373x2512.pdf>

https://www.redalyc.org/pdf/158/15801212.pdf
https://dspace.utpl.edu.ec/bitstream/123456789/8819/1/UTPL_Lafuente_Hidalgo_Willan_Mauricio_373x2512.pdf
https://dspace.utpl.edu.ec/bitstream/123456789/8819/1/UTPL_Lafuente_Hidalgo_Willan_Mauricio_373x2512.pdf
https://dspace.utpl.edu.ec/bitstream/123456789/8819/1/UTPL_Lafuente_Hidalgo_Willan_Mauricio_373x2512.pdf
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desde épocas anteriores— para poder disminuir las desigualdades entre 
hombres y mujeres.

Desde las civilizaciones antiguas se han atribuido ciertas expectati-
vas e imágenes para cada integrante de los pueblos, como la función que 
tenían en el hogar, el trabajo, la educación, entre otros aspectos, que eran 
cubiertas según las características estereotipadas de género. Por ejemplo, 
en Mesoamérica, como se encuentra en Escalante, citado en Hernández:

Posiblemente en algunos centros de intensa producción artesanal especia-
lizada, como México Tenochtitlán, existiera alguna manera de enseñanza 
escolar del oficio. De cualquier modo, la regla general era que los propios 
padres lo inculcaran en sus hijos. Por otra parte, las niñas eran educadas por 
sus madres, quienes les enseñaron a moler maíz, hacer tortillas y tejer, tam-
bién ayudaban a acomodar la mercancía para venderla en la plaza.24

En las culturas que existieron en las épocas prehispánicas también se ejer-
cían estereotipos que catalogaban a los hombres y las mujeres en las dis-
tintas actividades. Por ejemplo, a las mujeres se les encargaba el cuidado 
de los hijos y del hogar, preparar y servir los alimentos, mientras que los 
hombres, por ser físicamente fuertes, salían a buscar la comida cazando 
animales o recolectando frutas, asimismo recibían una educación estricta 
enfocada a ser sacerdotes, o eran preparados para ser combatientes en las 
guerras.

En México se han venido construyendo, al igual que en otros contex-
tos, las distintas formas y culturas para ver y clasificar a los hombres y a 
las mujeres en la sociedad. Es decir, se han puesto en marcha los estereo-
tipos enfocados, principalmente en las cualidades y condiciones físicas de 
las personas, tal y como se menciona en Estrada et al.:

Los roles de género en México construyen las relaciones sociales, conforman 
la cosmovisión de los matrimonios y estructuran el comportamiento social 
deseable de cada uno de los actores. Entre las dos esferas: mujer con plenos 
derechos reconocidos legalmente y el papel que desarrolla como madre, en 

24	 J. Hernández et al., La Desigualdad Educativa en los Pueblos Indígenas, p. 3, disponible 
en: <https://bdigital.uncu.edu.ar/objetos_digitales/5976/catedravirtual-integra-
cionlatinoamericana-desigualdad-educativa.pdf>

https://bdigital.uncu.edu.ar/objetos_digitales/5976/catedravirtual-integracionlatinoamericana-desigualdad-educativa.pdf
https://bdigital.uncu.edu.ar/objetos_digitales/5976/catedravirtual-integracionlatinoamericana-desigualdad-educativa.pdf


TEORÍAS RELACIONADAS CON EL TEMA DE LA INVESTIGACIÓN    ♦   79

el hogar y encargada del cuidado de los hijos socialmente, su condición de 
libertad está acotada y disminuida. Los hombres han sido educados en un 
paradigma de superioridad, se les percibe socialmente como proveedores, 
jefes del hogar y quienes toman las decisiones. De igual forma, los varones 
han ocupado cargos dentro de la política y puestos más importantes dentro 
de las empresas, por lo cual su condición de vida se ha transformado hacia 
un mayor control y poder de las relaciones sociales.25

Las niñas y los niños presencian diariamente las formas de vivencia de 
cada cultura y aprenden a reproducir las prácticas que observan en los 
adultos. Con estas percepciones adquieren los conocimientos que les per-
mitirán desarrollarse y desenvolverse en los problemas cotidianos, pero 
al mismo tiempo absorben las limitaciones y actitudes ante la familia, la 
escuela, el trabajo y la sociedad. En efecto, los prejuicios y estereotipos de 
género son un ciclo que se va reproduciendo de una generación a otra.

Los estereotipos de género  
y su impacto en la vida cotidiana

Los estereotipos de género generan varios impactos en la vida cotidiana, 
que van desde ser positivos a negativos. Luengo y Blázquez mencionan:  
“positivo/negativo: se considera positivo cuando la imagen no muestra 
actitudes o conductas sexistas y negativo cuando se produce transmisión 
de estereotipos de género y grupos sociales”.26

Estas perspectivas de género abren una brecha de desigualdad entre 
hombres y mujeres, y a pesar de que existen organismos que protegen los 
derechos de manera equitativa en hombres y mujeres, la misma sociedad 
es la que se ha encargado de seguir estos patrones e ideas tradicionalistas 
que clasifican a las personas según el sexo que tienen.

En consecuencia, hombres y mujeres tienden a seguir las pautas es-
tereotipadas para evitar ser prejuiciados por la misma familia, escuela, 

25	 J. L. Estrada et al., “Perspectiva de género en México: Análisis de los obstáculos y limita-
ciones”, Opción, p. 20, disponible en: <https://www.redalyc.org/pdf/310/31048483002.
pdf>

26	 Citados en P. Gutiérrez y P. Ibáñez, “¿Cómo se transmiten los estereotipos culturales 
y sexistas a través de las imágenes de las tic en los libros de texto?”, Enseñanza & Tea-
ching, p. 114, disponible en: <https://revistas.usal.es/index.php/0212-5374/article/
download/11607/12081/>

https://www.redalyc.org/pdf/310/31048483002.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/310/31048483002.pdf
https://revistas.usal.es/index.php/0212-5374/article/download/11607/12081/
https://revistas.usal.es/index.php/0212-5374/article/download/11607/12081/
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trabajo y otros espacios de interacción. En Amurrio se puede reafirmar 
este concepto, al mencionar que:

Los estereotipos se encuentran fuertemente enraizados en la sociedad, 
marcando y controlando las pautas de comportamiento que se esperan de 
hombres y mujeres, definiendo los modelos de feminidad y masculinidad, 
sancionando aquellas conductas que se escapan de los patrones de género 
admitidos. Estos arquetipos sustentan las relaciones entre los géneros. Éstas 
tienden a caracterizarse por ser excluyentes al establecer espacios, funcio-
nes, responsabilidades opuestas y particulares para hombres y mujeres, pero 
fundamentalmente por ser discriminatorias, porque lo masculino es consi-
derado siempre superior a lo femenino. Así pues, los estereotipos distorsio-
nan la realidad y se han utilizado para justificar y legitimar las situaciones 
de desigualdad y de dependencia que las mujeres han vivido con respecto a 
los varones en todas las sociedades.27

Al existir la desigualdad de género, aparecen limitaciones en la libertad 
de ser uno mismo, ya que todo está centralizado en los patrones de con-
ducta que deben seguirse sin importar los gustos, deseos o anhelos de las 
personas, simplemente tienen que seguirse estas perspectivas para estar 
en “armonía”, ya que cuando un hombre o una mujer comienza a expe-
rimentar otras actividades y acciones fuera de lo comúnmente visto, son 
catalogados por diferentes expresiones denigrantes y discriminatorias. 
Esto crea barreras para poder desarrollar y aprovechar las habilidades y 
capacidades de cada persona a través de las condicionantes que se dan.

¿Por qué existen los estereotipos de género?

Los estereotipos de género han existido desde la antigüedad y, de alguna 
manera, es lo que le ha dado identidad a cada uno de los grupos sociales 
y culturales; la forma de organización y las funciones de los hombres y 
mujeres han permitido el reconocimiento de cada uno de éstos de manera 

27	 M. Amurrio et al., Los estereotipos de género en los/las jóvenes y adolescentes, p. 288, disponi-
ble en: <https://www.campuseducacion.com/blog/wp-content/uploads/2018/04/
Estereotipos-de-g%C3%A9nero-en-los-j%C3%B3venes.pdf>
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importante a pesar de estar sumergidos en una ola de desigualdades y 
diferencias. De modo similar, González plantea que:

Los estereotipos tienen una función muy importante para la socialización 
del individuo: facilitan la identidad social, la conciencia de pertenecer a un 
grupo social, ya que al aceptar e identificarse con los estereotipos dominan-
tes en dicho grupo es una manera de permanecer integrado en él.28

Entonces, aunque son más las manifestaciones negativas que generan los 
estereotipos de género, también tienen una representación importante en 
el mundo, porque de esta manera se puede personalizar y reconocer a 
cada persona en todos los grupos sociales. Asimismo, Tajfel menciona que 
la función importante de los estereotipos de género “es su valor funcio-
nal y adaptativo, pues nos ayudan a comprender el mundo de manera 
simplificada, ordenada, coherente, e incluso nos facilitan datos para una 
determinada posibilidad de predicción de acontecimientos venideros”.29

Como ya se ha hecho mención, los estereotipos de género tienen una 
función relevante en nuestra sociedad, facilitan la identificación de las 
personas a través de los patrones de conducta que se siguen y que han 
venido determinando como una obligación moral el cumplir con ciertas 
imágenes anticuadas por parte de hombres y mujeres. Para dar certeza de 
esto, podemos encontrar que:

Estereotipamos para definir una categoría de personas y así maximizar la 
facilidad de entendimiento y predictibilidad. Estereotipamos para saber a 
qué personas nos enfrentamos y para poder anticipar el comportamiento de 
personas que no conocemos. Estereotipamos para diferenciar entre subca-
tegorías de personas y de esta forma, atribuir diferencias a los individuos, 
etiquetarlos y compartimentarlos en subcategorías. Algunas veces, estereo-
tipamos para calumniar o subyugar a las personas y otras veces para prote-
gerlas o justificar nuestra deferencia hacia ellas. Estereotipamos para crear 
un “guion de identidades”, para asignar normas y códigos que rijan la forma 

28	 B. González, op. cit., p. 80.
29	 Citado en Idem.
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en que se espera que hombres y mujeres vivan sus vidas y la forma en que 
pueden preconcebirse.30

Esta perspectiva es un elemento que interfiere en todas las relaciones so-
ciales y afectivas, se puede mencionar que es como una flecha que dirige 
la funcionalidad y estilo de vida de cada cultura y sociedad. Las perspec-
tivas de género influyen de manera importante en la sociedad y son mu-
chos los factores que intervienen en la adopción de estos pensamientos, 
algunos de ellos son:

•	 Los factores individuales, tales como consideraciones cognitivas y 
de comportamiento,

•	 Los factores situacionales, tales como condiciones predispuestas, 
que se encuentran en diferentes sectores como el empleo, la familia 
y la salud y

•	 Los factores más generales, tales como consideraciones de tipo cul-
tural, religioso, económico o legal.

•	 Cualquiera de ellos puede ser relevante para la aplicación, ejecución 
o perpetuación de los diferentes estereotipos de género.31

En este caso, la estereotipación surge a través de distintos factores, que 
van de lo individual a lo más general. Con todo esto, podemos analizar, 
reflexionar y asegurar que la perspectiva de género surge en cualquier 
lugar y en cualquier forma, sin importar clases sociales, creencias ideoló-
gicas o preferencias sexuales, entre otras, y no obstante, estas caracterís-
ticas pueden ser los factores que posibiliten la creación y adopción de los 
estereotipos.

Estereotipos socioculturales de género

En este apartado, primeramente, tenemos que conocer el concepto de so-
ciedad y cultura. En el Instituto Nacional de Ciencias Forenses de Guate-
mala se menciona que:

30	 R. Cook y S. Cusack, op. cit., p. 16.
31	 Ibid., p. 37.
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La sociedad se refiere a la agrupación de personas, mientras que la cultu-
ra hace referencia a toda su producción y actividad transmitida de genera-
ción en generación a lo largo de la historia, incluyendo costumbres, lenguas, 
creencias y religiones, arte, ciencia, entre otros.

Se utiliza el término sociocultural considerando cualquier proceso o fe-
nómeno relacionado con los aspectos culturales de una comunidad o socie-
dad [...] una realidad construida por el hombre, que puede estar relacionado 
en como interactúan las personas entre sí, con el medio ambiente, con las 
sociedades, dándole significado al modo de actuar de cada persona, en lo 
individual y lo grupal.32

Con relación a estos conceptos, evidentemente:

Los estereotipos no son, en definitiva, más que fieles reflejos de una cultura 
y una historia y como tales van a nacer y mantenerse porque responden a 
las necesidades que tiene tal contexto de mantener y preservar unas normas 
sociales para él.33

Los estereotipos de género son rasgos y etiquetas que los grupos sociales 
y culturales han atribuido y que, de alguna manera, generan pautas, con-
ductas y patrones de convivencia y desempeño social, que generalmente 
pueden ser las obligaciones laborales, responsabilidades del cuidado y 
mantenimiento del hogar, funciones emocionales o reproductivas, etcéte-
ra, por consiguiente:

Los estereotipos de género estructuran el tipo de sociedad que se pretende, 
cada sujeto para ser reconocido como tal, deberá adaptarse a cada uno de es-
tos estereotipos, esto le permitirá ser reconocido como miembro de tal grupo 
(sentirse parte de), y por ende le permitirá auto reconocerse, todo lo que se 
aleje de lo establecido merecerá una sanción o exclusión del mundo social 
donde operan estos estereotipos.34

32	 Inacif, p. 1, disponible en: <https://www.inacif.gob.gt/index.php/servicios/k2-
blog/item/18-estereotipos-socioculturales-y-violencia-contra-la-mujer>

33	 B. González, op. cit., p. 83.
34	 G. C. Pineda, Estereotipos de género: una aproximación a la violencia de género desde la 

percepción de los/las jóvenes estudiantes de la Escuela N° 711 Federico Brandsen, p. 18, dis-
ponible en: <https://margen.org/tesis/Pineda.pdf>

https://www.inacif.gob.gt/index.php/servicios/k2-blog/item/18-estereotipos-socioculturales-y-violencia-contra-la-mujer
https://www.inacif.gob.gt/index.php/servicios/k2-blog/item/18-estereotipos-socioculturales-y-violencia-contra-la-mujer
https://margen.org/tesis/Pineda.pdf
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FIGURA 7. 

Ejemplos de estereotipos socioculturales de género

Fuente: Consultoría en recursos humanos y perspectiva de género (2021).

Considerando que los estereotipos surgen de acuerdo con las diferencias 
sexuales, se pueden señalar algunas de las que generan mayor relevancia 
e impacto en la sociedad:

•	 Estereotipos de sexo. El concepto de “estereotipo de sexo” lo usa-
mos para describir una noción generalizada o preconcepción que 
concierne a los atributos o características de naturaleza física o bio-
lógica que poseen los hombres y las mujeres. Los estereotipos de 
sexo incluyen nociones generalizadas según las cuales los hombres 
y las mujeres poseen características físicas diferenciadas. Por ejem-
plo, existe una percepción generalizada según la cual “los hombres 
son más fuertes físicamente que las mujeres” […]

•	 Estereotipos sexuales. Los estereotipos sexuales dotan a los hom-
bres y a las mujeres de características o cualidades sexuales espe-
cíficas que juegan un papel en la atracción y el deseo sexuales, la 
iniciación sexual y las relaciones sexuales, la intimidad, posesión y 
violencia sexuales, el sexo como transacción (a cambio de dádivas, 
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oportunidades o dinero) y la reificación y explotación sexuales. Una 
forma de estereotipos sexuales aplica en la siguiente caracteriza-
ción: “la sexualidad de las mujeres como parte de la procreación: 
hay mujeres cuya sexualidad está reservada para las ‘relaciones’, ‘el 
matrimonio o la familia’ y para cumplir el propósito del ‘cuidado’ 
o para ‘tomar decisiones que afirman la vida sobre el nacimiento, el 
matrimonio o la familia’ […].

•	 Estereotipos sobre los roles sexuales. Al contrario de los estereoti-
pos de sexo y los sexuales, un “estereotipo sobre los roles sexuales” 
se entiende como aquel que describe una noción normativa o esta-
dística sobre los roles o comportamientos apropiados de hombres 
y mujeres. […] se basan en las diferencias biológicas de los sexos 
para determinar cuáles son los roles o comportamientos sociales y 
culturales apropiados de hombres y mujeres, puede decirse que se 
construyen sobre los estereotipos de sexo. […] La teoría sobre los 
roles sociales explica “cómo las posiciones relativas y los roles 
de los hombres y las mujeres en la sociedad, generan estereoti-
pos de género compartidos e ideologías de género prescriptivas”. 
La teoría del rol social se centra en los efectos de la división tradi-
cional del trabajo, en la que las mujeres se ven confinadas a tareas 
domésticas y los hombres desempeñan un trabajo asalariado fuera 
del hogar […].

•	 Estereotipos compuestos. El género se interseca con otros rasgos de 
la personalidad en formas muy variadas y crea estereotipos com-
puestos que impiden la eliminación de todas las formas de discri-
minación contra las mujeres y la materialización de la igualdad 
sustancial. Tales rasgos incluyen los siguientes, pero no se limitan 
a estos: edad, raza o etnia, capacidad o discapacidad, orientación 
sexual y clase o estatus, que incluye el estatus como nacional o in-
migrante. […] Un reto aún mayor es entender por qué y cómo los 
rasgos condicionados por el género interactúan con otros rasgos 
de maneras compuestas para generar una asignación hostil o falsa de 
estereotipos.35

Realizando un análisis en cuanto a estos estereotipos, podemos re-
flexionar que, en gran parte de estos conceptos, las mujeres son quienes 

35	 R. Cook y S. Cusack, op. cit., pp. 29-34.
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presentan un mayor índice de desigualdad y vulnerabilidad ante la socie-
dad. La sociedad es el único elemento capaz de transformar estas ideas, 
lamentablemente podría mencionarse que es algo difícil y complicado, si 
no es que imposible. Esto se debe a que es un pensamiento que se ha 
venido reproduciendo desde siempre, en donde hombres-hombres, hom-
bres-mujeres y mujeres-mujeres incitan a cumplir con los rasgos que les 
ha heredado la familia.

Estereotipos de género en los medios  
de comunicación, tecnologías de la  
información y la comunicación (tic)

Los medios de comunicación han reproducido y divulgado los estereo-
tipos de género a gran escala. A través de éstos, se difunden imágenes 
estereotipadas, donde las mujeres adquieren rasgos y condiciones de per-
fección, como la belleza física idílica, y también se les representa en el rol 
de amas de casa. Por su parte, los hombres aparecen con cuerpos muscu-
losos, trabajan en oficios o profesiones fuera de casa y son superiores a las 
mujeres, mismas características que podemos encontrar en la televisión, 
la radio, revistas, periódicos, etcétera, como se confirmará más adelante:

Hoy en día vivimos insertos en una sociedad donde el desarrollo se produce 
a través de los intercambios de información, mejor conocida como la era de 
comunicaciones. Desde sus comienzos, su función era comunicar y compar-
tir información, los medios de comunicación han cambiado a tal grado de 
convertirse en medios manipuladores de la sociedad.36

También, se entiende que las tic son las herramientas digitales que permi-
ten el acceso y difusión de la información de manera instantánea a través 
de dispositivos tecnológicos como los teléfonos celulares, tabletas electró-
nicas o computadoras, con el único requerimiento de contar con el ser-
vicio de Internet. Cabe mencionar que recientemente, con el acceso a los 
servicios de Internet, se han popularizado distintas redes sociales como 
WhatsApp, Facebook, Twitter o Instagram, entre otras, y es en estas 

36	 J. C. López, Las Redes Sociales: ¿Creadoras de Estereotipos?, párr. 1, disponible en: 
<http://blogs.acatlan.unam.mx/smacatlan/2015/01/28/las-redes-sociales-creado-
ras-de-estereotipos/>

http://blogs.acatlan.unam.mx/smacatlan/2015/01/28/las-redes-sociales-creadoras-de-estereotipos/
http://blogs.acatlan.unam.mx/smacatlan/2015/01/28/las-redes-sociales-creadoras-de-estereotipos/
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herramientas donde se adquieren y reproducen estereotipos y prejuicios 
de género, pues en estas redes se utilizan modelos de hombres y mujeres con 
cualidades esbeltas, características difíciles de cumplir en la vida real. Por 
lo tanto:

Las redes sociales han empezado a dominar nuestros estilos de vida, a tal 
grado que, en vez de establecer un límite, nos dejamos llevar por lo que las 
redes sociales nos dictan… es aquí donde se comienzan a crear los estereoti-
pos y modelos de conducta.37

La televisión, por ejemplo, ha sido uno de los medios más comunes para 
adoptar estereotipos mediante productos como las telenovelas, que son 
programas donde los actores son hombres con actitudes de dominio y voz 
grave, con barba y trabajadores, entre otras características, mientras que 
las mujeres son amas de casa regularmente presentadas como objetos de 
maltrato. Según los mismos patrones de estereotipos, se ha creído que las 
telenovelas son vistas únicamente por mujeres, que pasan más tiempo en 
casa, y en el caso de los hombres, se les vincula con programas deportivos, 
como partidos de futbol, o con películas de conflictos donde aparecen la 
violencia y las armas de fuego. De igual forma:

Hay numerosos estudios sobre la imagen de la mujer o sobre la influencia de 
la TV en los niños que demuestran que el contacto repetido con representa-
ciones enteramente construidas favorece determinados aprendizajes socia-
les. Para dar dos ejemplos de los más conocidos: la repetición multiplicada 
hasta el infinito que impone un determinado modelo de belleza de cuerpo 
femenino o el desarrollo dicotómico del pensamiento en los niños, esto es, 
pensar en términos de buenos y malos, feos y lindos, héroes y malvados, etc. 
Método con el cual están construidos la mayoría de los productos destinados 
a ese sector.38

37	 Ibid., párr. 2.
38	 C. Gamarnik, Estereotipos sociales y medios de comunicación: Un círculo vicioso, p. 2, dis-

ponible en: <https://alertacontraelracismo.pe/sites/default/files/archivos/investi-
gacion/Estereotipos%20y%20medios%20de%20comunicacion%20UBA.pdf>

https://alertacontraelracismo.pe/sites/default/files/archivos/investigacion/Estereotipos y medios de comunicacion UBA.pdf
https://alertacontraelracismo.pe/sites/default/files/archivos/investigacion/Estereotipos y medios de comunicacion UBA.pdf
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Los medios de comunicación se han transformado y actualizado de acuer-
do con las necesidades de la sociedad, por lo que, en la actualidad, las 
redes sociales, como ya se hizo mención, “se han encargado de generar 
estereotipos de una manera más rápida y sencilla como la televisión”.39

Esto quiere decir que la televisión y los medios de comunicación, que 
son anteriores, han sido adaptados a las redes sociales como el Facebook 
o Instagram, entre las más usadas. Un punto relevante en este aspecto es 
que, dependiendo de la clase social, son utilizados los distintos medios 
de comunicación, es decir, en zonas urbanas y con mayor desarrollo so-
ciodemográfico y mejor acceso a Internet, las personas utilizan más los 
dispositivos móviles digitales, lo que posibilita un mejor acceso a las re-
des sociales, pero en las zonas rurales escasamente se pueden encontrar 
redes de Internet, por lo que la televisión es lo que más se utiliza, con 
programas como partidos de futbol o telenovelas.

Todos estos aspectos condicionan de alguna manera la convivencia 
familiar y cultural, lo que crea una mayor diferencia entre hombres y mu-
jeres al imitar las imágenes que aparecen en los medios de comunicación; 
en todo caso:

Es indiscutible que existe una estrecha relación entre los medios de comu-
nicación, los sectores de mayor poder económico y político en la sociedad, 
y la transmisión y creación de cultura. Al transmitir no sólo información, 
sino también valores y modelos que definen lo aceptado, lo deseable y lo 
prohibido socialmente, influyen profundamente la vida de las personas y los 
grupos.40

A partir de estos tipos de comunicación y redes sociales, se pueden dotar 
ideas o pensamientos impuestos sobre los cuerpos masculinos y femeni-
nos, así como estándares de belleza idóneos, lo que genera comparaciones 
y con ello ambientes de violencia en la familia, la escuela o algún otro 
espacio. Por ejemplo, se pueden utilizar frases como “¿Por qué no tienes el 
cuerpo perfecto como él/ella?”, “¿Por qué no trabajas como él/ella?”. Estas 

39	 J. C. López, op. cit., párr. 3.
40	 G. Bonder y C. Zurutuza, Hacia un nuevo perfil de la mujer y su protagonismo, p. 7, dispo-

nible en: <https://www.academia.edu/73351536/Mujer_y_comunicaci%C3%B3n_
hacia_un_nuevo_perfil_y_su_protagonismo>

https://www.academia.edu/73351536/Mujer_y_comunicaci%C3%B3n_hacia_un_nuevo_perfil_y_su_protagonismo
https://www.academia.edu/73351536/Mujer_y_comunicaci%C3%B3n_hacia_un_nuevo_perfil_y_su_protagonismo
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son algunas de las frases que se originan a partir de lo que se observa en 
el entorno o en los medios de comunicación.

Estereotipos de género en la familia

La familia es el espacio donde se moldea y se construye la identidad de 
las personas, también donde se adquiere gran parte de los valores cultu-
rales y la primera educación de los niños. Se puede comprender que estos 
valores pueden ser elementos positivos o negativos que influirán en el 
desarrollo integral de los integrantes de la familia, principalmente de los 
niños y las niñas.

De la misma manera, es donde aparecen los primeros patrones de con-
ducta y socialización, es decir, a partir de las ideologías y pensamientos de 
los adultos se pueden inculcar los estereotipos de género, y de éstos, depen-
derán e influirán en las perspectivas que se desarrollen y adapten dentro 
de la misma familia y en la sociedad. Reafirmando este punto de vista, el 
Consejo Nacional de Población menciona que:

Los estereotipos de género se construyen a partir de la diferencia biológica 
entre los dos sexos. Se inculcan desde la infancia en el seno de la familia y, 
junto con una serie de valores y costumbres, terminan fijando lo que es “pro-
pio” del hombre y lo que es “propia” de la mujer.41

En este aspecto, son más las atribuciones negativas que se transmiten en 
el hogar, por ejemplo, “las niñas deben jugar a las muñecas y cuando sean 
grandes ser únicamente amas de casa y obedecer sus esposos”, “los niños 
deben jugar futbol, son fuertes y no lloran porque, al hacerlo, parecerán 
niñas”. Estas y muchas otras frases denigrantes se utilizan en las familias, 
y cada uno de los integrantes debe acatarlas por “respeto a los mayores” 
o por no quedar mal ante los demás. De esta manera es como se van per-
petuando estas prácticas que tendrán inferencias a corto, mediano y largo 
plazo en la vida de las personas.

Los estereotipos que se crean en el hogar son un factor de desigualdad 
entre la mujer, el hombre y los/as hijos/as. Un claro ejemplo dentro de este 

41	 Conapo, párr. 4, disponible en: <http://cepropie.gob.mx/en/Violencia_Familiar/
Estereotipos_de_Gnero#:~:text=Por%20ejemplo%2C%20los%20ni%C3%B1os%20
se,se%20inclinen%20por%20las%20mu%C3%B1ecas>

http://cepropie.gob.mx/en/Violencia_Familiar/Estereotipos_de_Gnero#:~:text=Por ejemplo%2C los ni%C3%B1os se,se inclinen por las mu%C3%B1ecas
http://cepropie.gob.mx/en/Violencia_Familiar/Estereotipos_de_Gnero#:~:text=Por ejemplo%2C los ni%C3%B1os se,se inclinen por las mu%C3%B1ecas
http://cepropie.gob.mx/en/Violencia_Familiar/Estereotipos_de_Gnero#:~:text=Por ejemplo%2C los ni%C3%B1os se,se inclinen por las mu%C3%B1ecas
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ámbito familiar es la división sexual del trabajo entre los pares: la mujer que 
asume el papel de madre tiene las atribuciones de cuidar a los hijos, las labo-
res del hogar y ser sumisa, mientras que a los hombres se atribuye ser más 
idóneos en trabajos que generen ingresos para la manutención de la familia, 
así como ser la autoridad y ser más valorado por quienes viven en su hogar.

En la figura 8 se puede observar la representación de una familia que 
perpetúa los estereotipos de género a través de la división sexual del tra-
bajo, en donde la esposa realiza las labores del hogar como el lavado de 
la ropa de todos, la niña ayuda con la limpieza y el esposo únicamente se 
encuentra sentado cómodamente sin interrupción alguna. Se puede deter-
minar, en concreto, que niños y niñas aprenden y adhieren ciertas atribu-
ciones desde el centro de la familia, lo que va a generar que, posiblemente, 
cuando lleguen a una edad más avanzada sean más propensos a sufrir las 
consecuencias de las imágenes estereotipadas y comiencen nuevamente 
el ciclo de la desigualdad, al transferir estas mismas atribuciones en sus 
hijos/as y en su hogar.

FIGURA 8.
Representación de los estereotipos de género en la familia

Imagen tomada de Coronel Salomón, Itzé, “Violencia política también parte de los mi-
cromachismos”, en Debate, 11/12/2020. <https://www.debate.com.mx/politica/Violen-

cia-politica-tambien-parte-de-los-micromachismos-20201211-0023.html>.
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Estereotipos comunes: masculinos y femeninos

Como ya se ha mencionado, los estereotipos son etiquetas impuestas por 
la misma sociedad y los podemos encontrar en cualquier lugar del mun-
do, quizás con algunas adaptaciones diferentes en cada contexto, pero 
siempre aparecen la desigualdad y la minimización que sufren en mayor 
intensidad las mujeres al verlas como objetos de posesión o personas con 
valor inferior a los hombres. En la figura 9 se pueden apreciar algunos de 
los estereotipos de hombres y mujeres.

FIGURA 9. 
Estereotipos de género: hombre/mujer

Fuente: Asociación Rea.42

42	 Infancia, adolescencia y estereotipos de género, 2022, disponible en: <https://www.aso-
ciacionrea.org/infancia-adolescencia-y-estereotipos-de-genero/

https://www.asociacionrea.org/infancia-adolescencia-y-estereotipos-de-genero/
https://www.asociacionrea.org/infancia-adolescencia-y-estereotipos-de-genero/
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De manera general, podemos encontrar los estereotipos en los siguientes 
casos:

TABLA 3. 

Estereotipos de género y sus consecuencias

Género Masculino Femenino Consecuencias

Estereotipos A las mujeres les 
gusta el color rosa.

A los hombres les 
gusta el color azul.

El color de las prendas de 
vestir es adquirido desde 

el nacimiento, por esta 
razón, a los bebés se les 

regalan ropas de acuerdo 
con su género.

A las niñas 
les gustan las 

muñecas, la casita 
o los juegos con 

trastes.

Los niños juegan 
canicas, la 

pelota, carritos y 
soldaditos.

Al haber una diferencia 
de gustos, claramente 
adquiridos desde la 

familia, tienden a 
rechazarse entre niños y 

niñas.

Las mujeres sí 
limpian la cocina, 
sí lavan los trastes, 
sí lavan la ropa y sí 
cuidan a sus hijos.

Los hombres no 
limpian la cocina, 

no lavan los trastes, 
no lavan la ropa 

y no cuidan a sus 
hijos.

Se crea un muro de 
diferencias entre el hombre 

y la mujer, lo que puede 
desencadenar violencia 
psicológica y física al no 

cumplirse las expectativas.

Las mujeres sí 
lloran.

Los hombres no 
lloran.

En los hombres, se 
genera una barrera para 

expresar emociones y 
sentimientos por temor 
a ser catalogados como 

“mujeres”.

Son biológicamente 
inferiores física y 

mentalmente.

Son biológicamente 
superiores física y 

mentalmente.

Se genera un ambiente 
de violencia cuando la 

mujer intenta dejar de ser 
sumisa.
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Género Masculino Femenino Consecuencias

Son dependientes, 
necesitan ayuda 

masculino.

Son 
independientes, no 

necesitan ayuda.

Existe una diferencia entre 
los sexos opuestos, puede 
haber reclamos, reproches 

y condicionantes en el 
hogar. El hombre se puede 

considerar como un 
proveedor de la mujer.

Su sexualidad 
está destinada 

únicamente a la 
reproducción.

Su sexualidad está 
destinada al placer.

Puede recurrirse a abusos 
y violaciones sexuales 

con tal de satisfacer sus 
“necesidades”

Fuente: Elaboración propia.

Los ejemplos dados son situaciones que prevalecen en nuestro entorno 
social. Se puede confirmar con lo que describen Sanz y Proveyer (1997 y 
2008, citado en Fernández y Hernández, 2016):

Si para el mundo del varón es importante la agresividad o la competencia, se 
le enseña también todo lo relacionado con ser fuerte: no llorar, no manifestar 
ternura, no mostrar inseguridad, etc. Lo mismo sucede en la educación de la 
mujer, sólo que con los valores y los roles invertidos: se le enseña a ser tierna, 
maternal y cuidadosa; se le dan muñecas/os o elementos que pueda cuidar, 
lavar, vestir o pasear; se le enseña a ser receptiva a las demandas de los otros 
a través de juegos que la inicien en las tareas domésticas; se le estimula a que 
acate, escuche, acepte y cultive emociones “femeninas”; puede llorar, pero 
no agredir.43

Estereotipos como obstáculo  
a la equidad de género

En primer lugar, debemos saber que “la equidad se entiende como justi-
cia en la distribución de los recursos disponibles (oportunidades) y como 
retribución justa de las funciones realizadas por los hombres y las mu-

43	 Teresa Fernández de Juan e Iyamira Hernández Pita, “¿Quién soy?: análisis de los es-
tereotipos de género entre distintas culturas a través de la exploración de sus dibujos e 
historias”, Arteterapia. Papeles de arteterapia y educación para inclusión social, p. 113. En línea.
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jeres (valoración y recompensas sociales)”.44 Esto nos da a entender que 
hombres y mujeres tenemos los mismos derechos, así como el acceso a las 
distintas oportunidades que cada persona quiera aprovechar de acuerdo 
con sus gustos o necesidades, sobre todo, el recibir un trato digno y justo.

Pero los estereotipos, al ser etiquetas y pensamientos arraigados hacia 
la “perfección” de hombres y mujeres, crean limitantes y condicionantes 
de acuerdo con cada cultura, lo que genera una gran desigualdad de opor-
tunidades, así como la violación de los derechos humanos, principalmen-
te en las mujeres, aunque no se descarta que los hombres también puedan 
ser víctimas de estas diferencias y minimizaciones.

Con relación a lo mencionado y de acuerdo con Amurrio et al., los es-
tereotipos se caracterizan por:

Ser excluyentes al establecer espacios, funciones, responsabilidades opues-
tas y particulares para hombres y mujeres, pero fundamentalmente por ser 
discriminatorias, porque lo masculino es considerado siempre superior a lo 
femenino. Así pues, los estereotipos distorsionan la realidad y se han utili-
zado para justificar y legitimar las situaciones de desigualdad y de depen-
dencia que las mujeres han vivido con respecto a los varones en todas las 
sociedades.45

La inequidad de género se puede concebir como lo contrario de la equidad 
de género, es como un fruto de la atribución de los distintos estereotipos 
y prejuicios sociales y culturales. Haciendo énfasis nuevamente en el rol, 
función y participación de las personas en la sociedad, podemos mencio-
nar los siguientes ejemplos:

•	 Las mujeres, al ocupar un cargo laboral con el mismo puesto y hora-
rios que un hombre, reciben un salario mínimo.

•	 Los hombres son los únicos facultados para ocupar cargos políticos.
•	 Las mujeres se pueden casar a temprana edad si así lo desean los 

hombres y no por decisión propia.

44	 C. Fernández, “La equidad de género/presente y horizonte próximo”, Quaderns de 
Psicología, p. 1, disponible en: <https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codi-
go=3393516>

45	 M. Amurrio et al., op. cit., p. 228.

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3393516
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3393516
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•	 El acoso sexual para las mujeres en los ambientes laborales es más 
frecuente.

•	 Las mujeres tienen menos posibilidad de ocupar cargos importantes.
•	 Las mujeres dejan de trabajar después del nacimiento de sus hijos/as 

(por lo regular, son despedidas).

Un análisis de dichos estereotipos muestra que, pese al avance dado por las 
mujeres en todas las esferas de la vida pública, en nuestra sociedad están 
presentes modelos tradicionales de masculinidad y de feminidad, que favo-
recen y legitiman relaciones y situaciones de desigualdad entre hombres y 
mujeres y, en ocasiones, propician conductas de abuso y violencia.46

Por lo que los estereotipos son un factor relevante en la creación de barre-
ras que limitan el acceso a las oportunidades de vida, cerrando puertas 
de sectores que son fuentes laborales, principalmente, aunque también 
fomentando la desigualdad que se inculca en el hogar, siendo así un obs-
táculo hacia la equidad de género.

Los estereotipos de género  
en el ámbito educativo

La escuela se puede considerar como la segunda institución (después de 
la familia) en la cual se encuentran, perpetúan y reproducen los estereo-
tipos y prejuicios de género entre niñas y niños. Recordemos que la niñez 
es la etapa más vulnerable y fácil de manipular, refiriéndonos a las nor-
matividades y conductas que deben tener cada uno de ellos en su entorno 
social. En relación con esto, para Flores:

Los estereotipos de genero se reproducen a través de los procesos de la so-
cialización y la educación. De esta manera son producto de un aprendizaje 
y pueden modificarse si se toma una actitud crítica de ellos. Las escuelas 
constituyen una de las instituciones donde niñas y niños aprenden conoci-
mientos y valores. Entre los valores que la escuela enseña, están los valores 
de género que son transmitidos a través de las interacciones escolares.47

46	 Idem.
47	 N. Flores, op. cit., p. 11.
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Asimismo, para Koyra:

El aula constituye el espacio donde se adquieren una serie de aprendizajes 
académicos y habilidades relacionales, a través de la interacción, el lenguaje 
y las actitudes sociales se transmite el capital cultural acumulado de gene-
ración en generación, en ese proceso de endoculturación se van asumiendo 
inconscientemente los papeles que la sociedad patriarcal ha asignado de ma-
nera desigual a cada género.48

Haciendo una reflexión sobre lo expuesto de estos autores, se puede afir-
mar que los espacios educativos son un ambiente en donde cada niño, 
niña y adolescente interactúa al realizar sus actividades escolares, desa-
rrollando así las habilidades, capacidades y competencias que pueden ser-
vir para la vida. Estas características dependen mucho de la categorización 
de género que se perpetúa en las comunidades y en los hogares de cada 
niño o niña. Retomando el concepto del que ya se ha hecho mención en 
apartados anteriores sobre la familia, lo que adquieren los infantes dentro 
de ella lo podrán reflejar en las relaciones que tengan con los demás.

Por ejemplo, si en la familia las mujeres son las únicas consideradas 
para realizar los trabajos del hogar, mientras que los hombres realizan 
trabajos duros, pesados y fuera del hogar, niños y niñas absorben y repro-
ducen las mismas conceptualizaciones del hombre fuerte y dominante, 
mientras que de las mujeres buscan ser débiles y sumisas. Estas diferen-
cias, además de operar en el ámbito familiar, también lo hacen en el social, 
ya que son atribuciones realizadas debido a los patrones de conducta y 
socialización que emana cada contexto cultural.

De esta manera, en el contexto escolar se puede encontrar la presen-
cialidad de los estereotipos de género en distintos canales, por ejemplo, 
en la comunicación e interacción; en la participación de las dinámicas o 
actividades lúdicas; en los gustos, dibujos, etcétera. Esto es lo que se ha 
podido observar con los alumnos/as del 6o. grado de la Escuela Prima-
ria Indígena “Revolución Mexicana”, ya que los patrones de desigualdad 
que existen en el contexto son que las mujeres se dedican al cuidado del 
hogar y a actividades más delicadas como la alfarería, mientras que los 

48	 M. Koyra, Mapa causal de situaciones, estereotipos y factores que dificultan la creatividad, la 
expresión de las emociones y la afectividad, p. 23, disponible en: <https://www.corteidh.
or.cr/tablas/r37248.pdf>

https://www.corteidh.or.cr/tablas/r37248.pdf
https://www.corteidh.or.cr/tablas/r37248.pdf
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hombres trabajan en el campo y no tienen la obligación de ayudar en la 
casa, porque al hacerlo perderían su valor masculino ante los demás, por 
realizar actividades “únicamente de mujeres”, aunque también puede ser 
lo contrario.

Estas prácticas culturales suelen compartirse y seguirse en las escue-
las. Niños y niñas relacionan sus saberes comunitarios con sus saberes 
académicos, diferenciando y catalogándose entre ellos mismos de acuer-
do con su género y con lo que han adherido en el espacio exterior. Aunque 
los docentes son agentes que pueden regular estas situaciones, en muchos 
de los casos son quienes, para respetar la cultura de cada alumno, no in-
terceden en la inclusión de niñas y niños en las actividades académicas.

Esto suele suceder cuando se agrupan equipos únicamente entre ni-
ñas y niños, agravando aún más la situación, ya que si los infantes vienen 
de sus hogares con ciertas atribuciones hacia la mujer y el hombre, y los 
docentes no crean estrategias para disminuir estas barreras, que de algu-
na manera obstaculizan el desarrollo de sus capacidades sociales y cog-
nitivas, se tendrán efectos negativos a corto, mediano y largo plazo para 
la vida de niños y niñas, como se menciona en González y Callejas: “en 
las aulas escolares se transmiten y refuerzan estereotipos de género que 
estructuran pautas de conducta en los/as alumnos/as y que marcarán su 
accionar durante toda la vida“.49

Es importante comprender que el lenguaje sexista influye en gran di-
mensión en las relaciones socioafectivas de las personas, en este caso, en 
niños y niñas. Por lo que Bernstein señala que:

El lenguaje sexista es producto de la influencia de la ideología dominante 
que introyecta en todos y todas, costumbres, creencias y valores. De esta 
forma, se va legitimando el orden establecido mediante el lenguaje de ma-
nera inconsciente, lo que contribuye a transmitir y reproducir la cultura do-
minante y las diferencias por género, con una función dirigida al control 
simbólico y social.50

49	 M. J. González y M. A. Callejas, Influencia de los estereotipos de género en la convivencia 
escolar del grado quinto de la institución educativa Colegio la Salle, sede José Antonio ga-
lán, Ocaña N de S, p. 71, disponible en: <http://www.enso.edu.co/biblionline/archi-
vos/3052.pdf>

50	 Citado en M. Koyra, op. cit., p. 23.

http://www.enso.edu.co/biblionline/archivos/3052.pdf
http://www.enso.edu.co/biblionline/archivos/3052.pdf
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Estas características se pueden ver reflejadas en la actitud de niñas y niños 
entre los mismos sexos o los opuestos. En este caso, los estereotipos, a tra-
vés del lenguaje, se van reproduciendo y perpetuando hacia los persona-
jes que participan en el proceso educativo, desde alumnos hacia alumnos, 
alumnos-docentes, alumnos-directivos, o viceversa.

Los estereotipos de género  
y las interacciones escolares

A partir de la interacción que se realiza en las escuelas se pueden per-
petuar los estereotipos y generar los prejuicios de género. Recordemos 
que éstos son una construcción sociocultural que se va reproduciendo a 
través del lenguaje a partir de la socialización con las demás personas del 
entorno. En la escuela, mediante la interacción entre alumnos y alumnas, 
así como con el docente, directivo y otras personas educativas, se com-
parten y reproducen estas diferencias entre niñas y niños como principal 
elemento de comunicación.

Por lo anterior, Chaves menciona que “la vida del aula y del centro 
educativo son escenarios vivos de relaciones donde se intercambian di-
recta o indirectamente ideas, valores e intereses diferentes mediante los 
procesos de comunicación”.51 En este caso, la escuela se convierte en un 
agente socializador que puede inculcar y perpetuar o disminuir las dife-
rencias de género dentro de estos espacios, los resultados dependen del 
compromiso, ética y profesionalismo, así como de las estrategias didácti-
cas adecuadas y empleadas por el docente.

Para Flores:

Las interacciones escolares pueden ser definidas como los nexos que se es-
tablecen a través del proceso de enseñanza - aprendizaje entre docentes y 
estudiantes, entre niñas y niños, dentro de diversos espacios del entorno 
educativo. Las interacciones escolares permiten a las/os maestras/os formar 
a sus alumnos/as a través de los conocimientos científicos, pero sobre todo 

51	 A. L. Chaves Salas, “Las relaciones de género en el contexto escolar. Un estudio de 
caso a nivel de educación preescolar”, Diálogos Revista Electrónica de Historia, pp. 3-4, 
disponible en: <https://www.redalyc.org/pdf/439/43926968022.pdf>

https://www.redalyc.org/pdf/439/43926968022.pdf
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con sus actitudes, con sus expresiones corporales, con sus acciones, con sus 
palabras y pensamientos.52

Por otro lado, las interacciones son procedimientos que van moldeando 
en ellas/os una concepción de sí mismos, de las/os demás, del papel que 
juegan y de su futuro en la sociedad, son características que dependen 
del contexto cultural de las personas y su modo de vida. La convivencia 
e interacción entre niñas y niños en las escuelas tendrán fundamentos a 
partir de los estereotipos que puedan existir en sus hogares y en la socie-
dad. Las interacciones son fundamentales para el proceso de la enseñanza 
y aprendizaje, pero también facilitan y reproducen perspectivas de género 
que diferencian la capacidad de hombres y mujeres, generando así la idea 
de desigualdad ante los sexos opuestos.

Las interacciones docentes - estudiantes son una parte significativa de la es-
cuela. Su análisis puede permitir evaluar si una escuela es un lugar donde 
niñas/os aprenden a valorarse a sí mismos y a valorar a los y las demás, así 
como, si es un espacio en el que se construyen relaciones de igualdad o rela-
ciones de discriminación entre los géneros.53

La sana convivencia y la buena comunicación del docente con los alum-
nos/as facilitará la comprensión e identificación de necesidades y diferen-
cias que pudiera haber dentro del salón de clases, en cuanto a la presencia 
de discriminación a causa de la desigualdad de género; “en este espacio, 
los niños son el centro de atención de las/os profesoras/es, ya que, se co-
munican más con ellos teniendo en cuenta su cultura y forma de vida”.54

Esto es importante porque en las escuelas se siguen los patrones de 
que: los niños son los que dominan y tienden a participar más, mientras que 
las mujeres deben permanecer quietas y calladas; ante ello, tener una bue-
na comunicación e interacción de las dos partes ayuda a la disminución 
de estas desigualdades y se fomenta la equidad en las oportunidades y 
participación de todas y todos. “En definitiva, a través de las interacciones 

52	 N. Flores, op. cit., p. 12.
53	 Idem.
54	 M. J. González y M. A. Callejas, op. cit., p. 70.
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escolares, se construyen determinadas relaciones de género, formas de ser 
niños y niñas y maneras de valorar lo femenino y masculino”.55

Consecuencias de los prejuicios  
y estereotipos de género

Los prejuicios y estereotipos de género generan consecuencias y efectos 
negativos en la sociedad, la asignación de patrones hacia los hombres y 
las mujeres son características que culturalmente son atribuidas y, por 
ende, tienen que cumplirse para ser aceptados socialmente, lo que genera 
la desigualdad de oportunidades laborales, profesionales y personales, al-
tos índices de violencia y vulnerabilidad en la mayoría de las mujeres, al 
considerarlas como inferiores a los hombres.

Las consecuencias psicológicas y sociales de tales estereotipos, negativos 
para la mujer, continúan arrastrándose actualmente, y a pesar de la creciente 
presión social contra la expresión pública de tales creencias, continúan per-
maneciendo tales imágenes mentales como si fueran retratos auténticos de 
las mujeres y los hombres para amplios contextos sociales y siguen siendo 
una parte muy real de nuestra vida diaria.56

Esto significa que existe un mayor número de abuso psicológico contra 
las mujeres, aunque estas atribuciones diferenciadas entre sexos también 
provocan la agresión física, sexual y emocional en las personas. Ejemplos 
de maltrato pueden ser las humillaciones, los gritos, el control del hombre 
hacia la mujer, limitación de contactos sociales, entre otros. Asimismo:

Numerosas investigaciones ponen de manifiesto las repercusiones sobre la 
salud que tienen la suma de responsabilidades de las tareas productivas y 
reproductivas, las consecuencias del rol de cuidadoras que ejercen mayorita-
riamente las mujeres, o el drama de la violencia contra las mujeres.57

55	 Idem.
56	 B. González, “Los estereotipos como factor de socialización en el género”, Comunicar, 

p. 82, disponible en: <https://www.redalyc.org/pdf/158/15801212.pdf>
57	 C. Pérez y N. Romo, “Igualdad y género. Conceptos básicos para su aplicación en el 

ámbito de la seguridad y defensa”, Cuadernos de Estrategia, p. 33, disponible en: <ht-
tps://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4055768>

https://www.redalyc.org/pdf/158/15801212.pdf
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4055768
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4055768
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Los estereotipos de género pueden ser un obstáculo para la convivencia 
inclusiva, ya que, al no cumplir con lo culturalmente aceptado, se tiende a 
rechazar a la persona que decidió salirse de los roles establecidos. Es decir, 
si una mujer deja de ser ama de casa y se dedica a trabajos “para hombres”, 
no la considerarán como una dama, ya que rompe con los estereotipos 
impuestos. Lo mismo los hombres, al dedicarse a los cuidados del hogar 
o actividades asociadas a las mujeres, suelen ser calificados con prejuicios 
como “Aquel se parece a una mujer porque no trabaja como hombre”, “Es 
un mandilón” o “Es gay”. Estas son algunas de muchas frases que deni-
gran a hombres y mujeres al romper con los roles estereotipados, lo que 
genera una exclusión en el grupo social con el que interactúan.

La exclusión provoca trastorno emocional en la víctima, presentando 
conductas negativas, baja autoestima, depresión, ansiedad y, en casos más 
graves, suicidio. También puede ser una limitante en cuanto a la expre-
sión y comunicación de emociones y sentimientos, ya que, para evitar ser 
prejuzgados y excluidos, se prefiere guardar o renunciar a los gustos, an-
helos, habilidades o destrezas que se tienen para poder desenvolverse en 
ciertas actividades sociales, causando también resignación y asimilación 
forzadas en cumplir con los roles culturales.

Como ya se ha hecho mención, en el contexto escolar también se en-
cuentran presentes los estereotipos de género, basados en el papel que 
deben tener los niños y las niñas en relación con su forma de aprender y 
desarrollarse. Al haber estas diferencias se produce la división entre niñas 
y niños y su forma de adquirir los conocimientos, así como sus conductas 
y actitudes.

Por lo general, los niños suelen involucrarse mayoritariamente en ac-
tos de violencia física en comparación con las niñas, también los niños 
practican más deportes como el futbol o basquetbol, mientras que las ni-
ñas son excluidas de estas actividades y, al querer participar, se ejercen 
prejuicios como “El futbol no es para niñas porque luego lloran”, estable-
ciendo una barrera que obstaculiza el desarrollo psicomotriz de las niñas, 
por lo que recurren a los juegos de muñeca, trastes, etcétera. Cuando un 
niño juega con las niñas, puede haber comentarios que de igual manera 
dañen su autoestima y limiten sus habilidades personales.

Estas consecuencias negativas afectan de manera individual a cada 
niño y niña, pero no sólo repercuten en el ámbito personal, sino también 
en la sociedad en general, ya que se transmite y se reproduce una imagen 
o modelo de lo que deben ser un hombre y una mujer, en cuanto a las cua-
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lidades físicas, comportamientos y actitudes, de esta manera se continúa 
con el ciclo de la perpetuación de los estereotipos de género.

¿Cómo contrarrestar los prejuicios 
estereotipados de género en la escuela?

Los prejuicios y estereotipos de género son un factor que ha existido des-
de épocas remotas. En este trabajo utilizo el término contrarrestar porque 
considero que eliminar estas perspectivas a nivel global es una tarea di-
fícil porque, para eso, no sólo se necesitan leyes o reformas que cedan los 
mismos derechos y oportunidades a hombres y mujeres, u organizacio-
nes sociales o dependencias con objetivos de eliminar estas distinciones 
que discriminan, sino que también se necesita la transformación de los 
pensamientos de todos los seres humanos a nivel mundial, para poder 
comprender que hombres y mujeres pueden asumir el rol que sea sin con-
siderar los aspectos, condiciones o características físicas y biológicas de 
cada persona.

Pero, por otro lado, los estereotipos y prejuicios de género pueden re-
ducirse o buscar la manera de eliminarlos en instituciones como la fami-
lia y la escuela. Enfocándonos en la escuela, es el medio que influye en 
gran parte en el desarrollo integral de los niños, comprendiendo que es 
el espacio donde se interactúa y que a través del proceso de socialización 
se adquieren habilidades cognitivas, sociales, emocionales y actitudinales 
que ayudarán a niños y niñas a desenvolverse en la sociedad de acuerdo 
con la orientación que se tenga durante este proceso.

Desde la educación se pueden transformar estos pensamientos, pero 
se requiere de un gran esfuerzo del docente, aunque un trabajo en conjun-
to con los directivos, padres de familia e incluso la comunidad hará que 
se tengan mejores resultados con visiones más humanistas e inclusivas.

Es un tema muy complejo, por lo que se necesita un análisis profundo 
acerca del origen de estas atribuciones para que puedan ser tratadas a tra-
vés de la interacción del docente con los alumnos y las alumnas, por lo que 
“el papel del profesorado se vuelve imprescindible a la hora de impartir 
una enseñanza de calidad y en igualdad que busque el bienestar de los 
estudiantes y el respeto a las normas profesionales”.58

58	 Iberdrola, El fin de los estereotipos comienza en las aulas, disponible en: <https://www.
iberdrola.com/compromiso-social/estereotipos-de-genero>

https://www.iberdrola.com/compromiso-social/estereotipos-de-genero
https://www.iberdrola.com/compromiso-social/estereotipos-de-genero
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En la figura 10 se pueden observar algunas sugerencias sobre cómo 
evitar o contrarrestar los estereotipos en la escuela, es importante ana-
lizar cada una, ya que, al llevarlas a cabo, pueden propiciar una mejor 
perspectiva de igualdad e inclusión entre niñas y niños, contrarrestando 
así las desigualdades y la exclusión escolar causada por los estereotipos 
de género.

FIGURA 10.
Sugerencias para evitar los estereotipos de género en la escuela

Fuente: Iberdrola (s./f.)

“Sabemos gracias a varios estudios, y por nuestra propia experiencia, que las 
normas sobre las diferencias de género se pueden cambiar, pero esto exige 
planes de intervención que se ocupen de los jóvenes y de su entorno”.59

59	 C. García, “Los estereotipos de género se arraigan en los niños y niñas a los 10 años”, 
El País, 28 de septiembre de 2017, párr. 9, disponible en: <https://elpais.com/el-
pais/2017/09/26/mamas_papas/1506419592_704218.html>

https://elpais.com/elpais/2017/09/26/mamas_papas/1506419592_704218.html
https://elpais.com/elpais/2017/09/26/mamas_papas/1506419592_704218.html
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Estrategias y actividades didácticas para  
contrarrestar los estereotipos de género

Los prejuicios y estereotipos de género en las aulas escolares causan efec-
tos negativos para las alumnas y los alumnos, consecuencias como las que 
ya se han mencionado en el apartado anterior. Para poder contrarrestar, 
se necesita la implementación de estrategias a través de actividades didác-
ticas que fomenten la participación e integración de todos los alumnos y 
las alumnas, para que aprendan a trabajar en conjunto y puedan buscar 
soluciones de problemas a través del diálogo y respeto hacia sí mismos y 
hacia los demás.

De acuerdo con las sugerencias que realiza Iberdrola, para evitar los 
estereotipos de género (ver figura 10) se han adaptado diversas estrategias que 
posibilitan una mejor convivencia entre pares, es decir, que alumnas y 
alumnos puedan realizar trabajos colectivos sin excluir o rechazar a los 
sexos opuestos. Estas estrategias son: fomentar juegos neutros, cooperati-
vos y compartidos; incluir la igualdad de mujeres y hombres en el proyec-
to educativo, seleccionar materiales escolares y proyectos educativos no 
sexistas, e impulsar que el profesorado trate de la misma forma a niños y 
niñas.

Estas estrategias se han utilizado e implementado en el plan de clases 
de cada asignatura, pues se trata de un tema transversal que influye en 
todos los aspectos educativos sin centrarse en alguna materia en especí-
fico. Por eso, se ha procedido a la reestructuración de los planes de clase 
buscando contrarrestar las expectativas de género heredadas mediante 
las actividades cooperativas que ayudan a resolver problemas colectivos 
de manera pacífica, respetando las reglas y normatividades comunes. Lo 
anterior lleva a una mejor integración entre niñas y niños.

Fomentar juegos neutros,  
cooperativos y compartidos

El desarrollo de los seres humanos desde los primeros momentos de vida 
está relacionado con los movimientos corporales, aspectos que influyen 
en el desarrollo cognitivo, psicológico, emocional y afectivo de todas las 
personas. Es a través de los juegos que uno interactúa con los demás y se 
generan nuevos aprendizajes y conocimientos. Con relación a lo mencio-
nado, Soto Carmona plantea que:
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En la etapa de Educación Infantil se considera al juego como uno de los re-
cursos educativos más significativos en el desarrollo íntegro de los niños y 
las niñas. Además de tener un carácter socializador, el juego cobra un papel 
importante en la difusión de valores, ya que a través de este los niños y las 
niñas interiorizan pautas socioculturales de su entorno.60

Por lo anterior, concluimos que es importante desexualizar los juegos que 
tradicionalmente se les han asignado de acuerdo con cada género. Al ob-
servar las actividades o juegos de los alumnos y las alumnas de 6o. gra-
do, notamos que los primeros practican juegos como futbol o basquetbol, 
mientras que las niñas mantienen distancia para solamente ver o realizan 
otras actividades entre niñas no relacionadas con los juegos de los niños.

Se pueden realizar actividades lúdicas que generen acercamiento en-
tre las alumnas y los alumnos para la integración de la comunidad, ya que 
también a las niñas les pueden gustar los juegos “exclusivos de niños” 
o, por el lado contrario, que los niños quieran jugar con las niñas, forta-
leciendo la relación y la integración de ambas partes. Al realizar juegos 
colectivos, se favorece la comunicación al buscar soluciones o formas para 
llegar a las metas. Por lo que se ha implementado lo siguiente:

Fomentar juegos neutros,  
cooperativos y compartidos

Este ámbito los niños lo consideran exclusivo para ellos, ya que jugar fut-
bol o basquetbol tiende a ser para personas fuertes y las niñas no pueden 
participar en estos juegos porque son débiles y lloran si son golpeadas. Al 
respecto, Leal nos menciona que:

Generalmente el modelo de brusquedad y valentía en una actividad como 
el juego es fuertemente valorado por los niños y no se suele poner en causa. 
Sin embargo, las niñas a menudo rechazan este tipo de juegos masculinos. 
Ahora bien, al mismo tiempo, es frecuente también que las propias niñas 
manifiesten desagrado hacia el modelo femenino, caracterizado por la ter-
nura y debilidad ante ciertas situaciones. Así, mientras que el modelo de 

60	 Almudena Soto Carmona, Propuesta para fomentar la igualdad de género en Educación 
Infantil “Ser niña y ser niño”, p. 29, disponible en: <https://rodin.uca.es/bitstream/
handle/10498/17228/17228.pdf>

https://rodin.uca.es/bitstream/handle/10498/17228/17228.pdf
https://rodin.uca.es/bitstream/handle/10498/17228/17228.pdf
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femineidad se puede poner en entredicho, no suele suceder así con el modelo 
masculino.61

Por ello se realizaron actividades, juegos y algunas dinámicas de coope-
ración donde cada equipo se formaba entre hombres y mujeres y tenían 
que aprender a comunicarse y ponerse de acuerdo para realizar las activi-
dades. En este caso, varias de las niñas comenzaron a decir que también 
querían jugar futbol y basquetbol, pero que los niños eran quienes no las 
integraban. Ante ello, se les impartió una plática para que reflexionaran 
acerca del valor de la igualdad en participar en cualquiera de los deportes, 
tomando en cuenta uno de los valores principales: el respeto. Esto con-
lleva a realizar partidos en equipos mixtos, sin distinción de géneros, y 
monitoreando que niños y niñas puedan jugar.

Al realizar actividades didácticas enfocadas en el aprendizaje coope-
rativo, se logra mejorar los aspectos de convivencia y comunicación, se 
fomenta la interacción entre pares, que contribuye al desarrollo cognitivo 
y al pensamiento crítico, lo cual mejora el rendimiento académico; tam-
bién favorece el desarrollo socioafectivo y reduce las diversas formas de 
violencia o discriminación en las escuelas, específicamente en las aulas.

Incluir la igualdad de mujeres y hombres  
en el proyecto educativo, seleccionar  

materiales escolares y proyectos  
educativos no sexistas

Esta estrategia se utilizó al estudiar textos narrativos y descriptivos, pero 
cambiando el rol de los personajes a lo que tradicionalmente conocemos. 
En la historia de los cuentos se cambió el papel de las mujeres como prin-
cesas y de casa, para ser mujeres luchadoras y con trabajos dignos y no 
únicamente de casa. Se han realizado actividades retomadas de las pro-
puestas de Regidora de Polítiques d´Igualtat Dona-Home, las cuales son:

Jugar a partir de las historias sexistas:

61	 A. Leal, “Diversidad y género en las relaciones interpersonales”, Educar, 22 (23), p. 173, 
1998, disponible en: <https://ddd.uab.cat/pub/educar/0211819Xn22-23/0211819Xn22-
23p171.pdf>

https://ddd.uab.cat/pub/educar/0211819Xn22-23/0211819Xn22-23p171.pdf
https://ddd.uab.cat/pub/educar/0211819Xn22-23/0211819Xn22-23p171.pdf
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•	 Cambiar los finales.
•	 Cambiar los roles y atributos de los personajes.
•	 Explicar la historia al revés.
•	 Buscar hombres y mujeres que en la vida real no son como en la his-

toria.

Analizar y hacer un debate sobre los personajes femeninos y masculinos, 
con reflexiones tipo:

•	 ¿Quién es el personaje protagonista?
•	 ¿Cómo son los atributos que le describen?
•	 ¿Cuáles son sus características cognitivas y emotivas?
•	 ¿Qué papel juega en el desenlace de la historia?62

Asimismo, al estudiar el tema de las biografías y autobiografías se utiliza-
ron materiales impresos que describían algunos personajes que han roto 
con los estereotipos de género, por ejemplo, la biografía de mujeres que 
han destacado en algún deporte, en la política, como pilotos o bomberos, 
y hombres que han destacado siendo chefs, diseñadores de ropa o artesa-
nos, rompiendo así con los estereotipos impuestos sobre la mujer/niña y 
el hombre/niño.

Se implementó esta actividad para que alumnas y alumnos compren-
dieran que todos gozamos de los mismos derechos, pero también todos 
debemos cumplir con obligaciones y responsabilidades; que todas las res-
ponsabilidades familiares, laborales y escolares las asumen los padres y 
las madres, hombres y mujeres. Esto se dio, ya que los aprendizajes que 
ellos poseen se han desarrollado a través de lo que observan en el hogar, 
lo que genera la reproducción de estereotipos; se les cuestionó si las labores 
que realizan las mujeres en casa, los hombres también tienen el deber y la 
responsabilidad de hacerlas, y se les dijo que no existe limitante alguna 
para aportar y distribuir las labores de manera equitativa, mostrando que 
ambos padres pueden realizar las tareas domésticas y tratando de no ha-
cer comentarios despectivos o minimizadores relacionados con el género 
de la persona. También se asignaba y turnaba a cada uno de los alumnos 

62	 Citado en P. López, Coeducación y estereotipos de género en la literatura infantil, pp. 21-
22, disponible en: <https://reunir.unir.net/bitstream/handle/123456789/2298/Lo-
pez-Prat.pdf?sequence=1>

https://reunir.unir.net/bitstream/handle/123456789/2298/Lopez-Prat.pdf?sequence=1
https://reunir.unir.net/bitstream/handle/123456789/2298/Lopez-Prat.pdf?sequence=1
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y alumnas para llevar a cabo el aseo del salón de clases, haciéndoles ver 
que nadie más limpiará el espacio que ellos/as han utilizado, fomentando 
así su sentido de responsabilidad.

Impulsar que el profesorado trate  
de la misma forma a niños y niñas

Durante las prácticas se impartían pláticas acerca de la igualdad de hom-
bres y mujeres, y sobre la importancia que tiene socializarnos y respetar a 
ambas partes, que hacer menos o no tomar en cuenta a alguien no es ade-
cuado ni ético, y que en otros contextos sociales se puede ser sancionado 
por no integrar a los sexos opuestos, pero también influye lo que son la 
moralidad y la ética, que al no cumplirlas es posible generar rechazo por 
parte de la sociedad, pero al ser inclusivos y respetables, seremos acepta-
dos sin problema alguno.

Estas reflexiones se hacían en todas las asignaturas que requerían de 
trabajo en equipo, ya que en ocasiones alumnos y alumnas seguían con 
las mismas ideas de que al trabajar con sexos opuestos les hacía parecer 
niñas o niños. La intención siempre fue la de poder integrar a las dos 
partes de manera heterogénea, para mejorar la convivencia entre ambos 
géneros. Por último, se requiere de flexibilidad y comprensión en cuanto a 
las estrategias y actividades a realizar, ya que su implementación adecua-
da dará resultados favorables.

Recapitulación

El capítulo 2 de este trabajo de investigación explica los conceptos rela-
cionados con el tema a tratar mediante la recopilación de información ob-
tenida de diversas fuentes y autores. Primeramente, se comienza con un 
adentramiento en el tema con los conceptos clave, los cuales son como una 
introducción para la familiarización, y a partir de la conjunción de tales 
conceptos se fueron desglosando más apartados. Asimismo, se dio a cono-
cer que los prejuicios y estereotipos de género han existido durante toda 
la historia de la humanidad, por lo que estamos inmersos en un ciclo que 
se reproduce de generación en generación, en un panorama de lo que se 
vive en la actualidad, con el impacto que se tiene en la vida cotidiana. Las 
causas y orígenes de estas perspectivas están relacionados con la sociali-
zación de las personas en cada contexto social, pero también existen fac-



tores que aumentan la reproducción de los estereotipos de género, como 
son los medios de comunicación y las herramientas digitales que se han 
puesto de moda hoy en día.

Un elemento principal en la perpetuación de estas perspectivas es la 
familia, ya que es el primer espacio en donde cada individuo comienza a 
desarrollarse y a adquirir los primeros conocimientos, actitudes y com-
portamientos; luego sigue la escuela. Los estereotipos de género crean 
barreras y limitaciones al acceso a las mismas oportunidades de vida: 
personales y sociales, lo que genera una brecha de desigualdades entre 
hombres y mujeres. Entendiendo esta característica, nos enfocamos en el 
ámbito educativo, siendo el espacio en el cual se pueden modificar o trans-
formar los pensamientos desde la infancia, mediante la socialización e 
interacción de los alumnos-alumnos, alumnos-docentes, pero con un en-
foque inclusivo y humanista, para que así se pueda tener una sociedad 
más justa, equitativa y de justicia.

♦





C A P Í T U L O  3 . 

Acción como camino  
hacia la transformación

♦
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E n este capítulo se da a conocer el modo en que se organiza el pro-
ceso de nuestra investigación, la cual está bajo el enfoque cualitati-

vo, lo cual nos brinda un conjunto de datos inductivos que nos acercan 
a la forma de vida personal y social de nuestros participantes a través de la 
investigación-acción. Se han utilizado técnicas cualitativas: observación 
participante, entrevista a profundidad y diario del investigador, para la 
recopilación de la información y así realizar la triangulación de los datos 
que nos permiten identificar, analizar, reflexionar e interpretar la infor-
mación para categorizarla y codificarla. A partir de las categorías y los có-
digos (subcategorías) se realiza el análisis de los resultados interpretados 
de manera subjetiva. Y también se dan a conocer los aspectos que limitan 
nuestro trabajo investigativo.

Enfoque cualitativo

Esta investigación se ha desarrollado mediante el enfoque cualitativo, 
método que nos posibilita analizar, describir e interpretar los rasgos, las 
cualidades y características a través de la subjetividad de las personas o 
grupos sociales para poder comprender de manera profunda los factores 
relacionados con el problema detectado en alumnos y alumnas de 6o. gra-
do de la Escuela Primaria Indígena “Revolución Mexicana”.

En relación con este concepto, Hernández menciona que el enfoque 
cualitativo consiste en “describir, comprender e interpretar los fenóme-
nos, a través de las percepciones y significados producidos por las expe-
riencias de los participantes”.1 Es justamente lo que se pretende realizar 
con el estudio de las actitudes, conductas y comportamientos de los alum-
nos y alumnas de la institución ya mencionada, pues al haber observado 
las formas de relación que se tienen dentro del espacio escolar, existe una 
brecha que divide el trabajo colectivo entre niñas y niños.

1	 R. Hernández et al., Metodología de la investigación, p. 11, 2010, disponible en: <https://
www.icmujeres.gob.mx/wp-content/uploads/2020/05/Sampieri.Met.Inv.pdf>

https://www.icmujeres.gob.mx/wp-content/uploads/2020/05/Sampieri.Met.Inv.pdf
https://www.icmujeres.gob.mx/wp-content/uploads/2020/05/Sampieri.Met.Inv.pdf
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Al recurrir a este enfoque se obtiene y recopila información de acuer-
do con las vivencias y experiencias de los participantes, las cuales nos 
permiten replantear y reflexionar de manera crítica y analítica por qué 
existen estas diferencias en el salón de clases. Tal recolección consiste en 
obtener las perspectivas y puntos de vista de los participantes (sus emo-
ciones, prioridades, experiencias, significados y otros aspectos más bien 
subjetivos).2

En el transcurso de este proceso se fue descubriendo, construyendo e 
interpretando la realidad de las vivencias personales y del entorno social 
de los y las alumnas al buscar “la subjetividad, y explicar y comprender 
las interacciones y los significados subjetivos individuales o grupales”.3 
Por ello esta investigación se ha enfocado en “comprender los fenómenos, 
explorándolos desde la perspectiva de los participantes en un ambiente 
natural y en relación con su contexto”,4 al relacionarse con lo que consi-
dera Guzmán, que la investigación cualitativa “es una mirada enfocada 
al análisis de los fenómenos, examinando a partir de la posición de los 
elementos presentes en el ambiente y vinculados a su contexto”.5

Se puede sintetizar que esta investigación buscó descifrar e inter-
pretar la realidad de las y los alumnos, tal y como se observa en las 
vivencias en el espacio escolar y retomando las formas de vida y cultura 
del contexto en que se encuentran inmersos, ya que éstas tienen una 
relación directa con las formas en que se van desarrollando las personas 
desde la etapa de la infancia, considerando que las relaciones con el es-
pacio o el entorno son las que van moldeando las actitudes de cada uno 
de los que se integran en ellas.

Al comprender que todo proceso de investigación tiene una finali-
dad o un propósito, este trabajo, y de acuerdo con lo que menciona Her-
nández, consiste en “reconstruir la realidad, tal y como la observan los 
actores de un sistema social previamente definido. A menudo se llama 

2	 V. Guzmán, “El método cualitativo y su aporte a la investigación en las ciencias so-
ciales”, Revista Gestionar, pp. 22, 2021, disponible en: <https://revistagestionar.com/
index.php/rg/article/download/17/47>

3	 J. L. Álvarez-Gayou Jurgenson, Cómo hacer investigación cualitativa, p. 41, disponible 
en: <https://periodicooficial.jalisco.gob.mx/sites/periodicooficial.jalisco.gob.mx/
files/como_hacer_investigacion_cualitativa_fundamentos_y_metodologia-_juan_
luis_alvarez-gayou_jurgenson.pdf>

4	 R. Hernández et al., Metodología de la investigación, p. 358, disponible en: <https://
www.uca.ac.cr/wp-content/uploads/2017/10/Investigacion.pdf>

5	 V. Guzmán, op. cit., p. 21.

https://revistagestionar.com/index.php/rg/article/download/17/47
https://revistagestionar.com/index.php/rg/article/download/17/47
https://periodicooficial.jalisco.gob.mx/sites/periodicooficial.jalisco.gob.mx/files/como_hacer_investigacion_cualitativa_fundamentos_y_metodologia-_juan_luis_alvarez-gayou_jurgenson.pdf
https://periodicooficial.jalisco.gob.mx/sites/periodicooficial.jalisco.gob.mx/files/como_hacer_investigacion_cualitativa_fundamentos_y_metodologia-_juan_luis_alvarez-gayou_jurgenson.pdf
https://periodicooficial.jalisco.gob.mx/sites/periodicooficial.jalisco.gob.mx/files/como_hacer_investigacion_cualitativa_fundamentos_y_metodologia-_juan_luis_alvarez-gayou_jurgenson.pdf
https://www.uca.ac.cr/wp-content/uploads/2017/10/Investigacion.pdf
https://www.uca.ac.cr/wp-content/uploads/2017/10/Investigacion.pdf
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holístico, porque se precia de considerar el ‘todo’ sin reducirlo al estudio 
de sus partes”.6

El fin de este trabajo no consistió en cambiar o modificar los aspectos 
culturales o formas de vida de las y los participantes, sino de hacerles ver 
y comprender que en el mundo existen otras formas de convivencia que 
se encuentran mayormente enfocadas en las necesidades e intereses de 
las personas, y que éstas no pueden y no deben tener limitación alguna, 
pretendiendo abrir la mente al tener un panorama más extenso y reflexivo 
sobre la vida humana.

Es una investigación que ha tomado en cuenta cada aspecto relaciona-
do con los alumnos y alumnas, sin omitir ningún factor que se encuentre 
conectado al desarrollo integral de cada uno de ellos y ellas, considerando 
que todo lo que hay alrededor, desde las características materiales hasta 
las cualidades socioemocionales, nos hacen comprender, profundizar e 
interpretar algún rasgo que nos parezca de importancia estudiar.

Monje considera que la investigación cualitativa debe cumplir con los 
siguientes rasgos:

•	 Caracterizar y responder de manera conjunta y articulada: —¿cómo 
se siente?, —¿cómo piensa? y, —¿cómo actúa la gente?

•	 Describir y comprender lo que la gente vive y cómo lo vive.
•	 Interpretar los contextos de la realidad social donde se desarrolla la 

vida cotidiana de las personas y grupos.
•	 Explicar cómo las personas conocen e interpretan la realidad.
•	 Internalizar el mundo socio simbólico y cultural de sus contextos.7

Es por ello que el docente, como investigador, asume un papel relevante 
en todo este proceso, ya que es el personaje que recoge todos los datos 
necesarios para la comprensión de la realidad y, aludiendo a Guzmán, 
al “entendimiento del significado de las acciones de seres vivos, sobre 
todo de los humanos y sus instituciones”,8 para así poder interpretarla de 
acuerdo con lo que se va captando y obteniendo subjetivamente. De ma-

6	 R. Hernández et al., op. cit., 2010, p. 9
7	 C. Monje, Metodología de la investigación cuantitativa y cualitativa, p. 119, disponible en: 

<https://www.uv.mx/rmipe/files/2017/02/Guia-didactica-metodologia-de-la-in-
vestigacion.pdf>

8	 V. Guzmán, op. cit., p. 23.

https://www.uv.mx/rmipe/files/2017/02/Guia-didactica-metodologia-de-la-investigacion.pdf
https://www.uv.mx/rmipe/files/2017/02/Guia-didactica-metodologia-de-la-investigacion.pdf
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nera similar, Monje considera que “los investigadores se aproximan a un 
sujeto real, un individuo real, que está presente en el mundo y que puede, 
en cierta manera, ofrecernos información sobre sus propias experiencias, 
opiniones, valores… etc.”.9

Estas perspectivas son las que nos encaminan, como investigadores, a 
descifrar las causas u orígenes de la apelación de niños entre niñas en el 
espacio escolar interno y externo. Adentrarse sin imponer puntos de vis-
ta personales hizo que se obtuviera información “pura” directamente de 
quienes fueron partícipes, haciendo énfasis en que para la investigación 
cualitativa siempre hay una realidad que conocer.

El enfoque cualitativo se caracteriza por ser flexible ante cualquier si-
tuación que emerja antes, durante y después del proceso de recopilación 
de información. Un sistema que no es riguroso, sino al contrario, se adap-
tó de acuerdo con la información que se obtuvo a través de la observación 
y participación de las y los estudiantes, tomando en cuenta las perspecti-
vas personales y sociales de cada uno.

Investigación-Acción

Para este trabajo se ha considerado la observación, comprensión e inter-
pretación de los aspectos emocionales, sociales y culturales que interfie-
ren en las relaciones afectivas de las y los alumnos, por lo que se ha recu-
rrido a una profunda reflexión y análisis sobre estas cualidades mediante 
la investigación-acción. Elliott (1993, citado en Bausela, s. f.) menciona que 
“la investigación-acción se entiende como ‘el estudio de una situación so-
cial para tratar de mejorar la calidad de la acción en la misma’”.10

Relacionándonos con esta perspectiva, se puede reflexionar que este 
tipo de investigación se enfoca en la búsqueda de soluciones en cuanto a 
problemáticas de la vida diaria, para así poder mejorar las prácticas con-
cretas, aportando una gama de informaciones que guíen u orienten a la 
toma de decisiones en algún sector social. Se vuelve participativa porque 
durante todo el proceso se mantiene una observación y comunicación con 
los personajes a estudiar, lo que posibilita la detección, planeación, actua-
ción y reorientación de las actividades a mejorar.

9	 C. Monje, op. cit., p. 32.
10	 Esperanza Bausela Herreras, “La docencia a través de la investigación–acción”, Revis-

ta Iberoamericana de Educación, p. 2. En línea.
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Latorre menciona que esta investigación “se puede considerar como un 
término genérico que hace referencia a una amplia gama de estrategias rea-
lizadas para mejorar el sistema educativo y social”.11 En este caso, la proble-
mática detectada se encuentra centrada en el sistema educativo, por lo que 
el docente es quien se convierte en investigador y sujeto que ve de manera 
comprensiva y reflexiva las actitudes y los comportamientos de los estu-
diantes desde sus formas de vida que implican comprender las cualidades 
emocionales, personales, familiares y sociales en el contexto en que se en-
cuentran.

De la misma manera, Elliott considera que la investigación surge cuan-
do el docente “emprende una investigación sobre un problema práctico, 
cambiando sobre esa base algún aspecto de su práctica docente. El desarro-
llo de la comprensión precede a la decisión de cambiar las estrategias do-
centes. En otras palabras, la reflexión inicia la acción”.12 Suárez alude a que 
la investigación acción es “una forma de estudiar, de explorar, una situación 
social, en nuestro caso educativa, con la finalidad de mejorarla, en la que se 
implican como ‘indagadores’ los implicados en la realidad investigada”.13

Este es un problema práctico cotidiano detectado a través de la obser-
vación y participación de los estudiantes y el docente, es decir, no es un 
problema teórico que se encuentra estipulado o definido por investigado-
res en relación con las disciplinas del saber, tales como las matemáticas o 
el español, por mencionar únicamente unos ejemplos, sino que esta inves-
tigación es un trabajo que va más allá de los conocimientos académicos; 
se encuentra enfocada en las convivencias sanas, donde se imparten los 
valores y el respeto a la dignidad humana.

Por ello requiere una intervención ética, profesional y, sobre todo, con 
humanidad. Y esto “consiste en profundizar la comprensión del profesor 
(diagnóstico) de su problema. Por tanto, adopta una postura exploratoria 

11	 A. Latorre, La investigación-acción. Conocer y cambiar la práctica educativa, p. 23, dispo-
nible en: <https://www.uv.mx/rmipe/files/2019/07/La-investigacion-accion-cono-
cer-y-cambiar-la-practica-educativa.pdf>

12	 J. Elliott, El cambio educativo desde la investigación-acción, p. 36, disponible en: <http://
chamilo.cut.edu.mx:8080/chamilo/courses/PLANEACIONYDISENOCURRICU-
LAR/document/Elliot-El-Cambio-Educativo-Desde-La-IA.pdf>

13	 Citado en A. M. Colmenares y M. L. Piñero, “La investigación acción. Una herra-
mienta metodológica heurística para la comprensión y transformación de realidades 
y prácticas socio-educativas”, Laurus, Revista de Educación, p. 104, disponible en: <ht-
tps://www.redalyc.org/pdf/761/76111892006.pdf>

https://www.uv.mx/rmipe/files/2019/07/La-investigacion-accion-conocer-y-cambiar-la-practica-educativa.pdf
https://www.uv.mx/rmipe/files/2019/07/La-investigacion-accion-conocer-y-cambiar-la-practica-educativa.pdf
http://chamilo.cut.edu.mx:8080/chamilo/courses/PLANEACIONYDISENOCURRICULAR/document/Elliot-El-Cambio-Educativo-Desde-La-IA.pdf
http://chamilo.cut.edu.mx:8080/chamilo/courses/PLANEACIONYDISENOCURRICULAR/document/Elliot-El-Cambio-Educativo-Desde-La-IA.pdf
http://chamilo.cut.edu.mx:8080/chamilo/courses/PLANEACIONYDISENOCURRICULAR/document/Elliot-El-Cambio-Educativo-Desde-La-IA.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/761/76111892006.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/761/76111892006.pdf
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frente a cualesquiera definiciones iniciales de su propia situación que el 
profesor pueda mantener”.14

En definitiva, esta es una investigación-acción participativa, ya que en 
su diseño las mismas personas del contexto a estudiar han colaborado 
en diferentes partes y maneras que nos han ayudado a la obtención de 
la información y su comprensión. Con respecto a lo planteado, Mertens 
señala que:

El diseño de investigación-acción participativo debe involucrar a los miem-
bros del grupo o comunidad en todo el proceso del estudio (desde el plantea-
miento del problema hasta la elaboración del reporte) y la implementación 
de acciones, producto de la indagación. Este tipo de investigación conjunta la 
experiencia del investigador o investigadora con los conocimientos prácticos, 
vivencias y habilidades de los participantes.15

Entendiendo que este enfoque y tipo de investigación comprende un ma-
yor análisis de estudio para una mejor interpretación de los aspectos ac-
titudinales, se ha llevado a cabo un proceso que nos permite adquirir la 
información desde la observación, que nos ha servido como medio para 
diagnosticar el problema de la separación de las niñas y niños en el aula 
escolar, para luego crear un plan de acción de manera reflexiva, conside-
rando los aspectos a mejorar en la práctica docente y las relaciones afecti-
vas entre los estudiantes; al tener una mejor noción se prosigue a imple-
mentar y ejecutarla de manera analítica y flexible ante las necesidades e 
intereses de las y los alumnos, posteriormente evaluar los resultados que 
se han obtenido para así poder sistematizar e interpretar los hallazgos.

Con eso se cierra el primer ciclo, pero a partir de éste comienza uno 
nuevo que ha servido para mejorar las prácticas o estrategias que no fue-
ron tan favorables en el primero, así puede orientarse el trabajo hacia una 
mayor transformación en cuanto a las actitudes, comportamientos y pen-
samientos de las y los alumnos. Este proceso cíclico está esquematizarlo 
en el siguiente gráfico (ver figura 11).

14	 J. Elliott, La investigación-acción en educación, p. 5, disponible en: <https://www.terras.
edu.ar/biblioteca/37/37ELLIOT-Jhon-Cap-1-y-5.pdf>

15	 Citado en R. Hernández et al., op. cit., 2014, p. 510.

https://www.terras.edu.ar/biblioteca/37/37ELLIOT-Jhon-Cap-1-y-5.pdf
https://www.terras.edu.ar/biblioteca/37/37ELLIOT-Jhon-Cap-1-y-5.pdf
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FIGURA 11.

Modelo adaptado de Astorga y Van der Bijl16
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Mediante este esquema del ciclo se ha orientado la elaboración de esta 
investigación, al comprender que todo proceso tiene un punto de parti-
da, principalmente en la detección del problema que se obtuvo del diag-
nóstico realizado en el primer encuentro con los participantes, para su 
posterior estudio y comprensión; también, con estos datos, se han podido 
planear y ejecutar acciones con la finalidad de mejorar la convivencia en-
tre estudiantes; y como culminación de un ciclo, evaluar el rendimiento y 
la efectividad de las acciones e interpretar los resultados.

Este proyecto de investigación se ha realizado en dos ciclos, debido a 
que el tiempo ha sido limitado y se ha adecuado a los periodos de práctica 
realizados en únicamente dos semestres. A continuación, se muestran los 
esquemas de los dos ciclos adaptados al modelo de Astorga y Van der Bijl 
(1990) en este trabajo (ver figuras 12 y 13).

16	 A. Flames, Trabajo de Grado Cuantitativo y Cualitativo, p. 65, disponible en: <http://bi-
bliotecadigital.fundabit.gob.ve/wp-content/uploads/2019/10/ColeccionMaestro/
Trabajo_de_Grado.pdf>

http://bibliotecadigital.fundabit.gob.ve/wp-content/uploads/2019/10/ColeccionMaestro/Trabajo_de_Grado.pdf
http://bibliotecadigital.fundabit.gob.ve/wp-content/uploads/2019/10/ColeccionMaestro/Trabajo_de_Grado.pdf
http://bibliotecadigital.fundabit.gob.ve/wp-content/uploads/2019/10/ColeccionMaestro/Trabajo_de_Grado.pdf
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FIGURA 12.

Representación del Ciclo de acción 1  
adaptado de Astorga y Van der Bijl (1990)
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FIGURA 13.
Representación del Ciclo de acción 2  

adaptado de Astorga y Van der Bijl (1990)
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Los gráficos que se han mostrado (figuras 12 y 13) son los ciclos llevados 
a cabo para la obtención y el procesamiento de información del objeto de 
estudio. Al basarse en el modelo de Astorga y Van der Bijl (1990) se recu-
rrió primeramente al diagnóstico y la examinación del medio, ya que el 
entorno es el principal factor que interviene y contribuye en las relaciones 
sociales, afectivas y emocionales de los participantes, por lo que a través 
de este espacio se detecta la problemática a investigar, lo que conlleva 
a analizar de manera reflexiva las situaciones que surgen con los estu-
diantes y el entorno, es decir, tener una mejor comprensión mediante un 
análisis inductivo.

Obteniendo estos primeros datos se planean las acciones a implemen-
tar mediante la ejecución de estrategias didácticas que contrarresten o 
disminuyan el efecto negativo de la problemática, para que de esta ma-
nera se pueda realizar una evaluación acerca de lo logrado y realizar una 
retroalimentación de manera inmediata y sistematizar la información que 
se ha recopilado durante todo el proceso; esto también nos sirve para re-
flexionar acerca de nuestras prácticas docentes y acerca de los logros que 
se tienen de manera colectiva y personal en el salón de clases.

Al participar un grupo de estudiantes a lo largo de este proceso y en 
los dos ciclos de acción, se afirma que esta investigación resulta ser de 
acción participativa, porque toman parte y al mismo tiempo son quienes 
realizan en conjunto con el investigador la mejora de las prácticas, con-
vivencias, relaciones y participaciones personales, colectivas y actitudes 
morales de las y los alumnos de 6o. grado de la Escuela Primaria Indígena 
“Revolución Mexicana”, ubicada en Amatenango del Valle, Chiapas.

Estrategia Metodológica

Para la realización de esta investigación se ha recurrido a un proceso 
que nos brinda información subjetiva de los participantes, por lo que la 
recopilación de datos se ha logrado empleando diversas técnicas cuali-
tativas y sus respectivos instrumentos, los cuales orientan a la búsque-
da, el análisis, la comprensión e interpretación de la realidad en el aula 
escolar y de la misma manera, orientarlos hacia la mejora de la práctica 
educativa. La forma en que se recolectó la información fueron las si-
guientes técnicas:
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Observación participante

Este instrumento resulta de gran utilidad en la recopilación de la informa-
ción, ya que para comprender e interpretar el fenómeno a estudiar se ne-
cesita que el investigador pueda involucrarse en el entorno para así poder 
entender profundamente las causalidades de lo que se pretende estudiar. 
Con respecto a esta técnica, Latorre menciona que “utilizar la observación 
participante resulta más apropiado cuando los objetivos de la investiga-
ción pretenden describir situaciones sociales, generar conocimiento, me-
jorar o transformar la realidad social”.17

Esto es justamente lo que se ha planteado en los objetivos de este tra-
bajo: poder describir las situaciones que suceden dentro del aula escolar 
para comprender y obtener un nuevo conocimiento, que no es más que la 
realidad de los estudiantes, y en el caso de nuestra problemática detecta-
da, actuar para mejorar la realidad y calidad de vida de cada uno de ellos.

Las observaciones se realizaron de manera directa en todo el trans-
curso de la investigación. En el caso del primer ciclo, fue para diagnos-
ticar y detectar la problemática que ha causado mayor interés mediante 
la observación de las y los alumnos en el comportamiento dentro y fuera 
del salón de clases, así como las estrategias implementadas por el docente 
en cuanto a la interacción heterogénea entre niñas y niños. En el segundo 
ciclo, este instrumento sirvió para observar, detectar y reflexionar acerca 
de las acciones que se estaban implementado en los participantes y el im-
pacto que causaba en ellos, analizando así el resultado favorable del objeto 
de estudio.

Diario del investigador

El diario es una herramienta que brinda un acercamiento a la realidad 
que se vive dentro del espacio a estudiar, esto implica la expresión de sen-
timientos y emociones personales y sociales, los cuales se describen me-
diante textos y documentos personales. De acuerdo con Latorre, se puede 
considerar que esta técnica ha ofrecido una información profunda y ex-
tensa para comprender las interacciones de una manera más inductiva, al 
interpretar que esta técnica busca recolectar:

17	 A. Latorre, op. cit., pp. 57-58.
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Observaciones, reflexiones, interpretaciones, hipótesis y explicaciones de lo 
que ha ocurrido. […] un compendio de datos que pueden alertar al docente a 
desarrollar su pensamiento, a cambiar sus valores, a mejorar su práctica […] 
reúne sentimientos y creencias capturados en el momento en que ocurren o 
justo después, proporcionando así una “dimensión del estado de ánimo” a 
la acción humana.18

En el primer ciclo de la acción se realizaron cinco entradas en el diario 
del investigador, teniendo en cuenta que los registros se fueron redactan-
do antes, después y al final de cada clase. En el segundo ciclo, de igual 
manera se realizaron cinco entradas. Éstas fueron fundamentales para la 
comprensión y reflexión de las convivencias escolares, teniendo un acer-
camiento creciente hacia los participantes; asimismo, a la evaluación, au-
toevaluación y reformulación de la práctica docente.

Entrevista en profundidad

Se ha utilizado esta técnica, ya que permite la profundización del tema 
a tratar mediante la interacción del investigador (entrevistador) y el par-
ticipante (entrevistado), lo que posibilita obtener información detallada 
para desarrollar la investigación empleando la conversación. Al respecto, 
Robles menciona que tiene como finalidad:

Adentrarse en la vida del otro, penetrar y detallar en lo trascendente, desci-
frar y comprender los gustos, los miedos, las satisfacciones, las angustias, zo-
zobras y alegrías, significativas y relevantes del entrevistado […] reuniones 
orientadas hacia la comprensión de las perspectivas que tienen los informan-
tes respecto de sus vidas, experiencias o situaciones, tal como las expresan 
con sus propias palabras.19

Esta técnica ha brindado información por medio de una guía de pautas, 
con las cuales realizamos la entrevista al docente en el primer ciclo y nos 
sirvieron como diagnóstico y detección de las posibles problemáticas del 

18	 Ibid., pp. 60-61.
19	 B. Robles, “La entrevista en profundidad: una técnica útil dentro del campo antropofísi-

co”, Cuicuilco, p. 40, disponible en: <https://www.redalyc.org/pdf/351/35124304004.
pdf>

https://www.redalyc.org/pdf/351/35124304004.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/351/35124304004.pdf
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aula; asimismo, se hicieron entrevistas a los y las alumnas de este grado 
para poder explorar todas las cualidades que existen dentro del salón de 
clases. Para el segundo ciclo de acción, se realizaron nuevamente entrevis-
tas de acuerdo con las pautas orientadas en el fenómeno a estudiar.

La información que obtuvimos con esta técnica es subjetiva, pues nos 
ha permitido conocer más allá de lo que percibimos a simple vista en los 
participantes, al tener una conversación con propósitos que enriquecieron 
nuestra investigación y permitiendo siempre la libre expresión en todos 
los sentidos de las y los alumnos.

Procedimientos de recolección  
de información

Con las técnicas estipuladas se ha hecho la recolección de datos periódica 
y espontáneamente a partir de la información que nos han brindado los 
participantes, en este caso los alumnos, así como los datos que el docente 
nos ha proyectado, además de la percepción analítica del investigador.

El Ciclo de acción 1 ha servido como sustento del origen de la pro-
blemática a investigar, ya que primeramente se realizó un diagnóstico 
general en los primeros días para así poder centralizar el tema que ha 
causado mayor interés; la observación participante en esta etapa ha sido 
fundamental, ya que con ello se identificó la relación y comunicación de 
las alumnas y los alumnos.

Se realizó una entrevista al docente titular para conocer las caracte-
rísticas de los estudiantes; dificultades, necesidades e intereses y varias 
entrevistas grupales con los alumnos y alumnas, con el propósito de ad-
quirir información acerca de los diferentes puntos de vista que tienen res-
pecto del género de las personas y la función que tiene cada una de ellas 
en la sociedad, interpretando y enfatizando estos datos por medio de la 
transcripción de las entrevistas profundas. En el caso de los diarios del 
investigador, se relataron las pautas conductuales observadas en las y los 
alumnos, sistematizando las experiencias tanto de los participantes como 
del mismo investigador, para el análisis posterior de los resultados.

Un elemento fundamental en este proceso investigativo han sido los 
planes de clases, ya que todo este trayecto se ha basado en los conteni-
dos curriculares del Plan de Estudios y comprendiendo que el tema de 
investigación no se centra en alguna materia específica; se han adecuado 
actividades de integración y trabajo colaborativo para mejorar la relación 
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socioafectiva de los estudiantes de manera transversal, es decir, las estra-
tegias utilizadas en la enseñanza de los contenidos también se encuentran 
enfocadas en el propósito de esta investigación. Aunque la planeación re-
sulta ser un trabajo complejo y desafiante para los maestros, ya que como 
se menciona en los Aprendizajes Clave (2017):

Demanda de toda su experiencia y sus conocimientos en tanto que requie-
ren anticipar, investigar, analizar, sintetizar, relacionar, imaginar, proponer, 
seleccionar, tomar decisiones, manejar adecuadamente el tiempo lectivo, co-
nocer los recursos y materiales con los que cuenta, diversificar las estrategias 
didácticas y partir de las necesidades de los alumnos.20

El Ciclo de acción 2 ha sido la etapa en que se reforzaron las estrategias 
utilizadas en el primer ciclo, que a través de la puesta en práctica de la 
observación, la entrevista y el diario del investigador se pudo reflexionar 
acerca de las mejoras y dificultades que aún estaban presentes en el aula 
escolar, lo que conllevó a modificar y reforzar nuestros métodos de ense-
ñanza e integración para lograr una mejor interacción entre niñas y niños, 
sin considerar las diferencias biológicas de cada uno de ellos y ellas. Los 
datos pudieron ser obtenidos con el uso de las tres técnicas cualitativas.

Triangulación de técnicas

La investigación llevada a cabo es una recopilación de informaciones ob-
tenidas mediante diversas fuentes y a través del uso de tres técnicas cua-
litativas: observación participante, diario del investigador y entrevista en profun-
didad. Estas técnicas fueron realizadas en el proceso de los dos ciclos de 
acción, en las cuales fueron emergiendo los datos y códigos relacionados 
con el tema de estudio por medio de los participantes, quienes han brin-
dado una variedad de información, siendo éstos el centro de esta investi-
gación.

En referencia, Latorre menciona que la triangulación consiste en un 
control cruzado entre diferentes fuentes de datos: personas, instrumentos, 

20	 Secretaría de Educación de Veracruz/CEAM Coordinación Estatal de Actualización 
Magisterial, Programa de formación autogestionable, Taller Principios de la Planeación Di-
dáctica, Evaluación Formativa e Intervención en el Aula para la Mejora de los Aprendizajes 
Clave en el marco del: Modelo Educativo 2017, p. 122, 2019. En línea.
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documentos, o la combinación de ellos. El principio básico que permanece 
en la idea de triangulación es el de recoger relatos, observaciones de una 
situación o de algún aspecto de la misma, desde diversos ángulos y pers-
pectivas para compararlos o contrastarlos.21

Por lo que ha sido un trabajo muy complejo pero dinámico, flexible y re-
flexivo. Para obtener los códigos se ha realizado un profundo análisis de los 
datos y recursos encontrados, y sobre todo identificar analíticamente cada 
uno de los aspectos en relación con lo que los estudiantes pensaban, habla-
ban, actuaban y cómo se percibieron mediante la observación participante.

Asimismo, el diario del investigador ha sido de gran soporte, pues en 
las entradas que se tuvieron durante los dos ciclos se rescataron y anotaron 
pautas de convivencia escolar e interacción comunicativa, desde el rechazo 
y conductas negativas hasta la mejora e integración de las mismas. Las en-
trevistas también aportaron una variedad de información, de acuerdo con 
las experiencias y vivencias personales de cada participante, igualmente 
fue un paso de acercamiento hacia los estudiantes para comprender el sig-
nificado de aspectos que no se pudieron detectar a simple vista.

Estas técnicas están interrelacionadas entre sí y son las que le dan senti-
do de pertinencia y credibilidad a nuestra investigación de enfoque cualita-
tivo. A todos los datos recabados se les ha asignado un significado, al trans-
formar la información subjetiva en códigos para su análisis (ver tabla 4).

TABLA 4. 
Triangulación de la información

Parámetros  Técnicas

La cultura como fuente 
adquisitiva de conocimientos, 

valores y actitudes.

Observación
participante

Entrevista en
profundidad

Diario del
investigadorIntegración de alumnas y 

alumnos mediante estrategias 
con perspectivas de género.

Fuente: Elaboración propia.

21	 A. Latorre, op. cit., p. 93.
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Codificación  
y categorización

En este apartado se darán a conocer las categorías y los códigos que 
han surgido de esta investigación, los cuales están basados según el 
fenómeno a estudiar, mediante las técnicas utilizadas en el proceso de 
recolección de información implementadas en el trayecto de los dos 
ciclos de acción, siendo que “la categorización y codificación son mo-
mentos de un mismo proceso para establecer unidades de información 
significativas de un texto. Las unidades temáticas se asocian a los con-
tenidos categoriales y éstos, a su vez, se representan en determinados 
códigos”.22

Cabe mencionar que las categorías referidas son deductivas, ya que 
surgieron “a partir del conocimiento teórico sobre esta problemática y los 
objetivos propuestos”.23 Es decir, emergieron de acuerdo con los objetivos 
que hemos asignado en la investigación. En el caso de la codificación se 
han reflexionado, ordenado e interpretado los datos encontrados de acuer-
do con los participantes y fenómeno a estudiar, por lo que los códigos 
son inductivos al haberse obtenido mediante las técnicas de observación, 
entrevista y diario.

El compendio de análisis que se ha realizado es una composición de 
caracteres deductivos e inductivos, al entrelazarse los códigos y las ca-
tegorías de nuestra problemática para realizar el análisis de estos datos, 
siendo también un proceso dinámico y flexible en cuanto al objeto de es-
tudio, teniendo así la categoría “conocimientos”, valores y actitudes del 
contexto comunitario.

Durante la observación de los estudiantes y las formas de interactuar 
entre pares se pudo percibir que la mayoría de alumnas y alumnos se 
comportan de acuerdo con las normas que existen en la comunidad, es 
decir, las niñas tienen una actitud pasiva y tienden a participar menos en 
comparación con los niños, quienes tienen una actitud más impulsiva y 
controladora; en una entrevista realizada de manera grupal señalaron que 

22	 Citado en J. Mejía, “Problemas centrales del análisis de datos cualitativos”, Revista 
Latinoamericana de Metodología de la Investigación Social, p. 52, disponible en: <https://
dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/5275948.pdf>

23	 E. M. Aguaded et al., “El Sistema de Categorías como herramienta para compren-
der las Historias de Vida de los menores extranjeros no acompañados”, Revista 
Espacios, p. 175, disponible en: <https://www.revistaespacios.com/a20v41n41/
a20v41n41p12.pdf>

https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/5275948.pdf
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/5275948.pdf
https://www.revistaespacios.com/a20v41n41/a20v41n41p12.pdf
https://www.revistaespacios.com/a20v41n41/a20v41n41p12.pdf
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en sus hogares quienes mandan son los padres, y de acuerdo con lo ob-
servado en el contexto estas características sí aparecen en la comunidad, 
por lo que surge el código “normas y conductas tradicionales” en el aula 
escolar.

Asimismo, en las actividades de clase caracterizaban y diferenciaban 
el papel que tienen los hombres y las mujeres en sus hogares y la comu-
nidad, en donde representaban a las mujeres como responsables y encar-
gadas del cuidado del hogar, mientras que los hombres son la autoridad 
máxima de la casa, quienes mandan y trabajan en actividades fuertes y 
pesadas como la agricultura; ellos se encargan de inculcarles estos pen-
samientos a sus hijos, con lo cual llegamos al código “rol de hombres y 
mujeres en la comunidad”.

La segunda categoría es “Los estereotipos de género y la escuela”. El 
primer código de esta categoría surgió al percatarnos de que las relacio-
nes sociales y afectivas de los y las alumnas son distantes; al comprender 
que el desarrollo personal, y en todos los ámbitos, es imprescindible la 
comunicación, socialización e interacción entre pares, se obtuvo el código 
“relaciones interpersonales”.

Al observar que los participantes tenían actitudes y comportamien-
tos excluyentes entre sexos opuestos y recurrían a comentarios ofensivos 
entre ellos y ellas, surgió el código de “valores sociales” en la educación 
como elemento para mejorar las conductas negativas. Para que se puedan 
desarrollar las habilidades cognitivas, sociales, personales, emocionales y 
afectivas de buena manera se requiere de una serie de actividades a im-
plementar, enfocadas en principios y valores universales como el respeto, 
la igualdad, la democracia y la autonomía; esto se puede lograr con el có-
digo “implementación de estrategias integradoras con perspectiva de gé-
nero”. Por último, surge el código “actividades didácticas de cooperación 
e integración”, ya que, para poder contrarrestar los estereotipos de género 
presentes en el salón de clases se requiere de una serie de acciones, en este 
caso, de actividades.

De esta manera se tiene una categorización y codificación mixta, como 
se representa en la tabla 5.
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TABLA 5. 

Categorización y codificación de datos

Parámetros Categorías Códigos

La cultura como 
fuente adquisitiva de 

conocimientos, valores 
y actitudes

Conocimientos, valores 
y actitudes del contexto 

comunitario

Normas y conductas 
tradicionales

Rol de hombres y mujeres en la 
comunidad.

Integración de 
alumnas y alumnos 
mediante estrategias 
con perspectivas de 

género

Los estereotipos de género en 
la escuela

Relaciones interpersonales
Valores sociales en la 

educación
Estrategias integradoras con 

perspectiva de género
Actividades didácticas de 
cooperación e integración.

Fuente: Elaboración propia.

Limitantes de la investigación

Se sabe a ciencia cierta que todo trabajo investigativo, sin considerar el 
tipo que sea, implica encontrarse con algunas circunstancias que limitan 
los planes de trabajo, por lo que es importante mencionar algunas de las 
limitantes que se tuvieron en el proceso de investigación, para que, si en 
algún momento fuese una fuente de información este archivo, se puedan 
conocer desde los datos que ayudaron a la creación de nuevos conoci-
mientos, así como los obstáculos y las limitaciones.

La limitante principal que se ha detectado en este proceso de inves-
tigación es el tiempo. Considerando que es de carácter cualitativo y de 
acción se requiere de mayor disponibilidad de tiempo en cuanto al acceso 
de la institución y del grupo donde se detectó esta problemática, ya que 
por cuestiones de la pandemia (Covid-19) la escuela funcionaba de manera 
irregular, es decir, la asistencia de los grados era de manera escalonada y 
a cada grupo le tocaba asistir solamente una vez por semana, lo que gene-
raba poca interacción entre los alumnos y el docente.
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Ingresar y asistir a las clases se hacía bajo protocolos de sanidad, pues 
esto era y es lo correcto, pero en cuanto al tema a tratar se necesitaba la 
interacción y socialización de las y los niños para mejorar su relación so-
cioafectiva, por lo que en el primer periodo de prácticas (Ciclo de acción 
1) no se pudieron implementar completamente las actividades planeadas, 
debido a que todos los estudiantes debían mantener una distancia consi-
derable. En el segundo periodo de prácticas (Ciclo de acción 2), en compa-
ración con el primero, fueron pocas las limitaciones porque ya se estaban 
retomado las clases presenciales.

Otra de las limitantes fue, considerando que nuestro tema está cen-
trado en los estereotipos de género, un problema que ha existido y existe 
a nivel mundial: erradicar o eliminar estas expectativas completamente 
resulta una tarea difícil, si no es que imposible, ya que estas formas de 
ver el mundo, así como las instituciones sociales existentes, se encuentran 
enfocadas o funcionan siempre en las características físicas y biológicas 
de los seres humanos y son prácticas que se transmiten de generación en 
generación y de sociedad en sociedad, por lo que resulta imposible cam-
biar los pensamientos de cada cultura; pero sí abrir la mente de cada uno de 
los participantes para tener un panorama mucho más amplio sobre vida.

Como última limitante, la escuela. Así como el salón de clases no cuen-
ta con material didáctico suficiente para realizar actividades o dinámicas 
enfocadas a la integración y cooperación, los únicos objetos con los cuales 
se acoplaron nuestras actividades fueron balones de futbol y basquetbol, 
aunque también se realizaron actividades que no requerían de materiales 
didácticos. Considerando que en materia de recursos económicos no se 
tiene apoyo en ninguna de las dos partes, es decir, por parte de los alum-
nos/as, así como del docente, se han utilizado recursos básicos.

Recapitulación

En este capítulo se ha dado a conocer la metodología utilizada para la 
recopilación de datos enfocados en el problema de investigación. Esta fase 
de la investigación es muy importante, pues nos orienta y dirige hacia el 
camino que queremos llegar. Por ello esta investigación se encuentra bajo 
el enfoque cualitativo, ya que busca explorar, comprender, analizar e in-
terpretar profundamente la realidad del fenómeno a estudiar y de todos 
los que intervienen, un sistema dinámico y flexible ante lo que va surgien-
do en el transcurso del proceso investigativo.



El trabajo se ubica en la investigación-acción, la cual nos permite re-
plantear y rediseñar nuestras acciones docentes hacia la mejora y trans-
formación educativa, orientada a una mejor sociedad, con valores y prin-
cipios morales. Cabe recalcar que los datos recopilados fueron obtenidos 
mediante las técnicas de observación participante, entrevista en profun-
didad y el diario del investigador, y que gracias a éstas se ha podido ana-
lizar profunda y analíticamente cada aspecto e información observada, 
escuchada y reflexionada para su interpretación. Para este caso, se ha rea-
lizado la triangulación de las técnicas utilizadas para contrastar los datos 
recabados y así llegar a un punto central para el posterior análisis.

Esta interpretación de los datos se ha realizado mediante la categori-
zación y codificación de la información, para darle paso a las categorías 
(deductivas) y los códigos (inductivos) que han surgido por medio del re-
cabado de la información que han brindado los participantes en relación 
con el fenómeno a estudiar. Estos son los que nos servirán para analizar 
y formular nuestros propios conceptos de acuerdo con las experiencias 
obtenidas y analizadas.

Por último, se han dado a conocer las limitaciones que se tuvieron 
en este trabajo. Es importante mencionar esta característica, ya que como en 
toda investigación se formula una serie de acciones a realizar para alcan-
zar los objetivos propuestos, pero en el proceso nos encontramos con si-
tuaciones o factores que limitaron el desarrollo de nuestra investigación, 
aspectos de nuestro trabajo que no se han podido realizar o cubrir porque 
están fuera de nuestras posibilidades o alcances.

♦





C A P Í T U L O  4 . 

Propiciar la igualdad entre mujeres  
y hombres en calidad humana

♦
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E n este capítulo se analizan los datos y se presentan los hallazgos 
hechos en la investigación, producto de los datos que se fueron re-

copilando e interpretando de acuerdo con las características que fueron 
emergiendo, por lo que esta información se ha organizado en categorías y 
subcategorías que permiten comprender mejor este trabajo.

Los conocimientos, valores y actitudes  
del contexto comunitario

En esta categoría, a pesar de ser deductiva, es decir, que ha emergido de 
los objetivos propuestos, la información obtenida en la recolección de da-
tos que han ayudado a establecerla mediante las experiencias adquiridas, 
se resaltan estas características y también se puede encontrar la relación 
de los factores comunitarios con la formación de cada uno de los alumnos 
y alumnas, considerando que “las principales características de lo comu-
nitario se relacionan con lo personal, lo relacional y lo afectivo”.1 Eviden-
temente es lo que se ha podido percibir en esta investigación, en donde los 
participantes fomentan las prácticas diferenciadas de hombres y mujeres 
en el salón de clases.

El papel de hombres y mujeres  
en la comunidad

Los hombres y las mujeres cumplen funciones que influyen en el creci-
miento y desarrollo de la vida personal y social. El crecimiento y desa-
rrollo de la vida de todas las personas en muchas ocasiones dependen de 
las funciones sociales atribuidas a hombres y mujeres en la sociedad, las 
cuales deben hacerlas propias sin importar que esto sea sinónimo de des-

1	 A. A. Ramírez, “La educación con sentido comunitario: reflexiones en torno a la for-
mación del profesorado”, Educación, p. 81, disponible en: <http://www.scielo.org.pe/
pdf/educ/v26n51/a04v26n51.pdf>

http://www.scielo.org.pe/pdf/educ/v26n51/a04v26n51.pdf
http://www.scielo.org.pe/pdf/educ/v26n51/a04v26n51.pdf
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igualdad. Cada grupo social o cultural crea y mantiene patrones o pers-
pectivas hacia cada género, los cuales deben ser perpetuados y asumidos 
sin oposición o negación, es decir, se genera un catálogo de actividades 
que debe cumplir una mujer o un hombre para poder ser aceptado e in-
tegrado.

En clase se realizó una actividad en la que los alumnos y las alumnas 
distinguieron las actividades y quehaceres cotidianos de su hogar y en la 
comunidad según el sexo de la persona, esto lo podemos encontrar en el 
siguiente fragmento (ver fragmento 1).

FRAGMENTO 1. 
Diario del investigador. Actividades diferenciadas por el sexo

Al realizar la actividad que consistía en realizar un gráfico donde representaran las labores 
cotidianas que realizan los integrantes de sus familias, me percaté de que cada uno de ellos y 
ellas clasificaban las actividades de acuerdo con el sexo de la persona, los cuales se pudieron 
observar en las anotaciones en sus cuadernos. Las frases de los niños eran: “mi papá carga 
leña”, “mi papá, mi primo y yo trabajamos en el campo”, “mi hermana y mi mamá hacen la 
comida”, “yo cuido el ganado de mi papá”… mientras que en las anotaciones de las niñas se 
pudieron observar las frases: “mi mamá costura mandil y falda”, “mi mamá y yo cocinamos 
siempre”, “mi abuelita y mi mamá lavan la ropa”, ”mi mamá hace artesanías de barro y yo 
la ayudo”, “las mujeres de mi familia pintamos nuestras figuras de barro”.

Al analizar estos datos, los participantes pudieron identificar que todas 
las actividades están relacionadas con los estereotipos impuestos de la co-
munidad, lo cual conlleva a comprender que las mujeres deben cumplir 
con las expectativas atribuidas a ellas, como son los cuidados del hogar o 
el trabajo de alfarería; este trabajo requiere de una ardua concentración e 
imaginación, así como paciencia y agilidad de las manos de una “mujer”. 
En comparación, el hombre se caracteriza por ser trabajador y dominante, 
es quien realiza las labores más fuertes de la familia y no debe mezclar-
se con el trabajo de las mujeres, porque eso le haría perder su identidad 
masculina.

Otro de los datos que se pudieron recopilar en este aspecto es que, al 
terminar las jornadas de clases y retornar a sus hogares, la mayoría de las 
casas se encontraban silenciosas y únicamente se podía ver a las mujeres 
o niñas haciendo los quehaceres comunes del hogar. Para tener una me-



PROPICIAR LA IGUALDAD ENTRE MUJERES Y HOMBRES EN CALIDAD HUMANA    ♦   137

jor información sobre este tema, se ha recurrido a realizar una entrevista 
con una mujer de la comunidad, identificando los datos relevantes en el 
fragmento 2.

FRAGMENTO 2. 
Entrevista personal. Roles de hombres y mujeres en la comunidad

Entrevistador: ¿A qué se debe que en la mayoría de las casas no podamos ver la presenciali-
dad de los hombres a estas horas, pero sí a las mujeres?

Respondiente: “Los hombres tienen que salir a trabajar en el campo, pues ellos son el pilar 
de nuestra familia y si ellos no trabajan nosotros no comemos”… “las mujeres nos dedica-
mos más al cuidado de la casa y a darle de comer a nuestros animalitos que tenemos aquí en 
la casa”… “estamos al pendiente de la hora para preparar la comida, porque tenemos que 
recibir a nuestros esposos con sus alimentos ya listos”.

De acuerdo con este conjunto de datos se puede comprender que en la co-
munidad prevalecen los estereotipos de género, los cuales se han identifi-
cado a través de observaciones y comentarios de la misma sociedad, pues 
las actividades cotidianas son realizadas de acuerdo con las condiciones 
físicas y biológicas de hombres y mujeres, características que al prevalecer 
en el entorno social generan diferencias y una desigualdad entre ambos 
sexos, principalmente en las mujeres.

La infancia es la etapa en la que niños y niñas son más susceptibles 
de absorber estos pensamientos, adquiriendo pautas y patrones según las 
funciones sociales de las personas mayores. Al comprender que la familia 
es el principal medio en que comienzan y se desarrollan las formas de in-
teracción y socialización, también adoptan las características y aprenden 
a diferenciar las labores y actividades de sus padres o madres para su 
futura reproducción.

De esta manera se muestra que, para el caso de las niñas, son instrui-
das y preparadas por sus madres y mujeres en su entorno para las labores 
del hogar, pues para ellas esa será la función que deberán desempeñar en 
su etapa adulta o cuando encuentren pareja. Mientras que los niños son 
instruidos por sus padres desde temprana edad para las actividades de 
la agricultura o para trabajos duros, pues se considera que ellos serán los 
hombres de la casa y su futura familia estará bajo su cargo.
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En los tiempos libres, es decir, cuando no hay actividades escolares, 
las mamás se quedan en casa con sus hijas para enseñarles a mantener el 
hogar, y los niños acompañan a sus papás a los trabajos del campo. Estos 
datos fueron rescatados mediante la observación en la comunidad y sus 
personajes, pero también dentro del aula se percibió que cada niño o niña 
desempeñaba un papel según el género al que pertenece, identificando 
estas características en el siguiente fragmento tomado de una entrevista 
grupal con los participantes (ver fragmento 3).

FRAGMENTO 3. 
Entrevista grupal. Adquisición de actividades con agentes sociales

Entrevistador: ¿Aparte de estudiar, qué más actividades realizan en la escuela y en sus casas, 
y cómo lo aprendieron?

Participante 1 (niña): “Yo juego a las muñecas con mi prima, y a veces jugamos a hacer 
tortillas”, “mi mamá me compró juguetes de platitos y vasitos”.

Participante 2 (niña): “Yo llego a mi casa a hacer los quehaceres”, “mi mamá me enseña a 
hacer tortillas”.

Participante 3 (niño): “A mí me gusta mucho jugar futbol y basquetbol… lo aprendí de mi 
papá porque él siempre lo juega”.

Participante 4 (niño): “A mí me gusta ir a trabajar en el campo con mi papá porque eso 
hacemos los hombres”.

Participante 5 (niña): “Mi mamá me enseña a hacer figuras de animalitos de barro para que 
podamos vender y con eso me da mi gasto”.

Definitivamente, se puede encontrar la relación de las funciones sociales y 
pautas que caracterizan a los hombres y las mujeres en la comunidad hacia 
la escuela, al hacerse presentes en las formas de comportamiento y los cono-
cimientos adquiridos, enfocándose de acuerdo con los pensamientos de la co-
munidad, los cuales se reproducen desde el aula al percibir que los alumnos/
as realizan tareas académicas y diferencian o apropian las actividades y 
funciones que realizan sus padres en el hogar y la comunidad.
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Normas y conductas tradicionales en el aula

A través del procesamiento de la información obtenida mediante distintas 
técnicas se encontraron patrones repetidos que hacen referencia a estos 
aspectos de la comunidad, entendiendo que gran parte de las actitudes 
desarrolladas de todas las personas se adquieren en la socialización e in-
teracción con el entorno social y físico cultural. McCracken (1986, citado 
en Páramo, 2017) infiere que en el histórico papel que se le ha asignado a la 
cultura como reguladora y administradora de conductas, aparece en ella 
un conjunto de normas que le dan vitalidad a su continua constitución 
y reproducción social. Parece claro, y sobre todo ampliamente aceptado, 
que en el mundo culturalmente constituido —una especie de superestruc-
tura social— se haya instalado a través del tiempo una serie de reglas de 
convivencia y de solución de conflictos que, consciente o inconsciente-
mente, el ser social ha aceptado y practicado durante toda su existencia.2

Al realizar los análisis y las descripciones de la información obtenida se 
han extraído los datos mediante fragmentos que generan una comprensión y 
un profundo acercamiento con los participantes. En el fragmento 4 se mues-
tra una información transcrita sobre una entrevista grupal de los alumnos, 
ésta se realizó mediante una lista de guía de entrevistas que variaron y cam-
biaron el orden de acuerdo con las respuestas que se iban obteniendo.

FRAGMENTO 4. 
Entrevista grupal. Comportamiento de hombres y mujeres

Entrevistador: De acuerdo al tipo de relación en la comunidad, ¿cómo deben comportarse 
los hombres y las mujeres en el entorno?

Participante 1: “En las fiestas familiares los hombres deben agruparse entre hombres y las 
mujeres se agrupan entre mujeres en lugares distintos”.

Participante 2: “Las mujeres no tienen amigos porque la gente piensa que son novios o 
esposos”.

Participante 3: “Las mujeres no salen a pasear porque se les puede considerar como una 
cualquiera”.

2	 Dagoberto Páramo Morales, “Cultura y comportamiento humano”, párr. 2, doi: ht-
tps://doi.org/10.14482/pege.43.10597

https://www.redalyc.org/journal/646/64652584001/html/#B7
https://doi.org/10.14482/pege.43.10597
https://doi.org/10.14482/pege.43.10597
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Estas respuestas dadas por alumnas y alumnos explican las expectativas 
y creencias tradicionalistas que se tienen sobre la mujer, las cuales pro-
vocan una brecha de diferencia entre los sexos opuestos. Cíclicamente se 
han transmitido estas expectativas y creencias desde generaciones ante-
riores, tomando y adoptando meramente las actitudes y comportamientos 
de acuerdo con lo culturalmente aceptado.

Las prácticas culturales y tradicionales que se adoptan en la comu-
nidad encaminan a niñas y niños a reproducir los mismos patrones de 
convivencia, pues es claro que a través de la observación de las acciones 
y la interacción con el medio social, se apropien de estas mismas conduc-
tas para seguirlas haciendo prácticas en la vida cotidiana. Por lo que el 
siguiente fragmento se ha retomado mediante las notas de observación en 
el aula, en la cual se pudo percibir la división del grupo de acuerdo con 
cada género (ver fragmento 5).

FRAGMENTO 5. 
Notas de campo tomadas del diario del investigador

La relación entre estudiantes es distante, existe poca interacción entre las niñas con los niños 
y viceversa. Durante la clase se ubican en lugares opuestos, el grupo de niños se sienta en el 
lado derecho y las niñas en el lado izquierdo.

Estas actitudes y comportamientos de las y los alumnos fueron recurren-
tes, la negación de trabajar o intercambiar lugares con sexos opuestos se 
relaciona con las formas de convivencia y agrupación en la comunidad, 
formulando así esta categoría de las actitudes y comportamientos tradi-
cionales y enlazándose con las actitudes observadas en el aula.

Analizando esta situación y con los fragmentos ya enunciados, se con-
sidera a la escuela como una entidad en la que sus elementos internos es-
tán vinculados entre sí y con el entorno, de tal manera que las dinámicas 
del medio influyen en los procesos educativos y, por lo tanto, en el apren-
dizaje del alumnado y del resto de los agentes escolares.3

La comunidad es el factor principal que puede adoptar y “moldear” 
las relaciones sociales y afectivas de quienes forman parte de ella, así 

3	 Citado en A. A. Ramírez, op. cit., p. 85.
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como las condiciones de igualdad entre pares. Al analizar los datos, las 
conductas actitudinales de la cultura generan un pensamiento que se en-
cuentra sujeto mediante las expectativas culturales de género.

Los estereotipos de género y la escuela

Se ha contemplado esta categoría para el análisis de los datos recolectados, 
ya que muchas de las informaciones halladas se concentran en los este-
reotipos estipulados del contexto donde se ha realizado la investigación, 
los cuales están relacionados con las actitudes y los comportamientos de 
niños y niñas en el salón de clases. Por ello podemos afirmar que los va-
lores, creencias y actitudes adquiridos en la comunidad son reflejados en 
las formas de interacción y socialización en la escuela.

Los estereotipos de género son creencias y pensamientos que la mis-
ma sociedad ha impuesto, en donde se asignan una serie de patrones a los 
hombres-niños y a las mujeres-niñas que aluden o imponen en las formas 
de ver, pensar y actuar en los grupos sociales a los que pertenecen. Son 
un factor que repercute en las formas de interacción de todas las personas, 
que son globales, ya que en cada grupo social y cultural existen normas 
y patrones que deben ser acatados para la “sana convivencia”. Se puede 
comprender que los estereotipos de género están presentes en todos los 
grupos sociales del mundo, lo que provoca que todas las instituciones so-
ciales tengan influencia según los estereotipos existentes en los contextos, 
siendo la escuela una de estas instituciones.

La escuela se puede conceptualizar como el centro donde se imparten 
enseñanzas y se adquieren aprendizajes formales, que son un elemento 
que determinará el desarrollo integral de niñas y niños, llevándose a cabo 
mediante el proceso educativo. Cabe destacar que el proceso educativo es:

Como el sistema en donde se crean las condiciones necesarias para una vida de-
mocrática, es decir una convivencia en el mutuo respeto y sin discriminaciones, 
con un aprendizaje centrado en la colaboración, aprendemos nuestras destrezas 
desde el respeto por nosotros mismos, al vivir con otros el mutuo respeto y las 
usamos en nuestra integración creativa con la comunidad que hace posible y en 
la que debemos participar como seres sociales, honestos y responsables.4

4	 Citado en N. R. López y T. Soraca, “Relaciones interpersonales y su incidencia en 
el aula”, Educación y Ciencia, pp. 198, disponible en: <https://revistas.uptc.edu.co/

https://revistas.uptc.edu.co/index.php/educacion_y_ciencia/article/view/10231/8516
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La escuela es la segunda instancia, después de la familia, en donde se pue-
den corregir, mejorar y reforzar conocimientos, habilidades, actitudes o por 
el caso contrario, empeorarlas. Todo esto depende de la funcionalidad de 
las instituciones educativas y principalmente de los planes de trabajo y es-
trategias realizados por los docentes. Se puede deducir que la escuela “es 
el agente más importante en la formación integral de la personalidad del 
individuo; debe ser el espacio fundamental para la educación en igualdad 
de género y de esa manera corregir cualquier tipo de inequidad social”.5

Por ello, en esta categoría se ven reflejados algunos conceptos que 
permiten comprender algunos puntos clave y conceptos que ayudan a 
contextualizar y profundizar los aspectos que se pueden percibir en el 
entorno escolar, características que se presentaron de manera constante. 
Al contrastar la información se llega a la conclusión de que esta categoría 
sí se relaciona con el fenómeno a estudiar.

Relaciones interpersonales

Las relaciones interpersonales son un elemento primordial para el desa-
rrollo integral de todas las personas, es a través de este aspecto que se 
concibe la funcionalidad del entorno social, es decir, que a través de las in-
teracciones con las demás personas se adquieren y construyen los conoci-
mientos y aptitudes personales y sociales. Méndez y Ryszard señala que:

Las relaciones interpersonales son los procesos de socialización de las personas, 
permiten establecer relaciones en diferentes contextos y espacios, como el ámbi-
to escolar, familiar, social o laboral, son situaciones ante las que se encuentra el 
ser humano desde la etapa de la niñez y son influyentes en el desarrollo humano 
de cada persona. Estas se obtienen por las experiencias culturales y sociales que 
experimenta la persona y de acuerdo a ellas hace una reestructuración de los 
mecanismos de socialización para adaptarse a los diversos escenarios de vida.6

index.php/educacion_y_ciencia/article/view/10231/8516>
5	 A. Solís, A., La perspectiva de género en la educación, p. 102, disponible en: <http://en-

sech.edu.mx/pdf/maestria/libro2/2-5Solis.pdf>
6	 Citado en L. F. Toro, Fortalecimiento de las relaciones interpersonales desde los lenguajes expresivos 

por medio de estrategias lúdico pedagógicas en la institución educativa Jesús María-El Rosal, p. 16, 
disponible en: <https://dspace.tdea.edu.co/bitstream/handle/tdea/781/Relaciones%20
interpersonales.pdf?sequence=1&isAllowed=y#:~:text=Las%20relaciones%20interperso-
nales%20en%20los,socializaci%C3%B3n%20con%20las%20dem%C3%A1s%20personas>

https://revistas.uptc.edu.co/index.php/educacion_y_ciencia/article/view/10231/8516
http://ensech.edu.mx/pdf/maestria/libro2/2-5Solis.pdf
http://ensech.edu.mx/pdf/maestria/libro2/2-5Solis.pdf
https://dspace.tdea.edu.co/bitstream/handle/tdea/781/Relaciones interpersonales.pdf?sequence=1&isAllowed=y#:~:text=Las relaciones interpersonales en los,socializaci%C3%B3n con las dem%C3%A1s personas
https://dspace.tdea.edu.co/bitstream/handle/tdea/781/Relaciones interpersonales.pdf?sequence=1&isAllowed=y#:~:text=Las relaciones interpersonales en los,socializaci%C3%B3n con las dem%C3%A1s personas
https://dspace.tdea.edu.co/bitstream/handle/tdea/781/Relaciones interpersonales.pdf?sequence=1&isAllowed=y#:~:text=Las relaciones interpersonales en los,socializaci%C3%B3n con las dem%C3%A1s personas
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En los espacios escolares la socialización es imprescindible, porque a partir 
de esas conexiones se construyen los aprendizajes en los estudiantes, aun-
que para este caso se puede destacar que las relaciones interpersonales exis-
tentes en el aula se caracterizan mucho por la comunicación y socialización 
de niños-niños y niñas-niñas, es decir, las relaciones socioafectivas se dan 
mayormente entre alumnas y alumnos del mismo sexo. Esto genera una 
relación distante de niñas y niños, porque de acuerdo con las observacio-
nes realizadas hacia las actividades académicas, generalmente se organizan 
únicamente niñas entre niñas y niños entre niños y la comunicación no es 
espontánea entre sexos opuestos, comportamientos que fueron repetitivos.

Estas relaciones tienen una característica negativa, porque en el salón 
de clases existen factores que no permiten una interacción favorable en-
tre sexos opuestos, lo que dificulta y afecta al proceso de la enseñanza y 
aprendizaje de los estudiantes. Para poder actuar se necesita antes cono-
cer y reflexionar acerca de qué aspectos se pueden mejorar para la inte-
gración entre alumnos y alumnas con resultados positivos. En el siguiente 
fragmento (ver fragmento 6) se pueden comprender las diferencias entre 
ellos, una recopilación mediante una entrevista grupal realizada.

FRAGMENTO 6. 
Entrevista grupal. Organización del grupo y relaciones entre niñas con niños

Entrevistador: ¿Por qué todos los niños se sientan en el lado contrario de donde se sientan 
las niñas? … ¿Por qué se niegan a formar equipos que integren niños y niñas, si todos son 
compañeros y compañeras?

Participante 1 (niño): “Pues porque no soy niña y no debo juntarme con ellas”.

Participante 2 (niño): “Esque si nos sentamos con ellas o formamos equipos con las niñas, 
los demás piensan que son nuestras novias”.

Participante 3 (niña): “Los niños nos dicen cosas como ‘uuuuh mira la (nombre de niña) está 
platicando con el (nombre de niño) creo que andan’, y por eso no queremos juntarnos con 
ellos porque murmuran cosas de nosotras”, “No nos toman en cuenta”.

Participante 4 (niña): “Esque así estamos acostumbradas porque en el pueblo cuando hace-
mos fiestas así nos sentamos por aparte”.

Participante 5 (niña): “Esque los niños juegan mucho y agarran nuestros materiales sin 
nuestro permiso”.
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Abordar estas preguntas fue un punto clave para conocer las experiencias 
y los puntos de vista de cada niño y niña en cuestión del objeto de estudio, 
ya que de estos datos se tiene un acercamiento hacia un estado “puro” de 
la investigación, al conocer de manera más directa las causas que ocasio-
nan el rechazo y la falta de integración de niñas y niños. Asimismo, en el 
diario del investigador se puede encontrar información de acuerdo con 
las percepciones del comportamiento de los niños y la forma en la que se 
relacionaban (ver fragmento 7).

FRAGMENTO 7. 
Diario del investigador. Causas del rechazo entre niñas y niños

Los niños comentaban en clases que las causas de que no quieran integrarse en equipos con 
niñas es porque sus compañeros consideran que al momento de relacionarse con ellas los 
hace ser novios o tener una relación de confianza… Así deben estar porque en sus hogares 
así se sientan, dando como referencia los horarios de comida, los niños al lado de sus padres 
y las niñas con sus mamás… Los niños se iban de un lugar a otro, agarrando materiales de 
sus demás compañeros/as sin preguntar… Las niñas comentaban que los niños son los que 
no quieren trabajar con ellas… Las niñas piensan que si hacen equipos o platican con los 
niños tienen una relación más allá de lo normal y por eso prefieren no tener murmuraciones 
hacia su persona…

Analizando lo que sucede en clases, puedo notar que algunos niños y niñas sí tienen interés 
de trabajar con las niñas, pero debido a que sus compañeros/as comienzan a murmurar 
deciden no hacerlo…

Con ello, se percibe que las formas de convivencia en la comunidad se 
reproducen simultáneamente en los infantes, esto quiere decir que los es-
tudiantes tienden a perpetuar las mismas actitudes y comportamientos 
observados y escuchados en la familia y la comunidad, induciéndolos a 
realizar prácticas similares a las de sus padres, por ejemplo: el hombre/
niño es quien controla y hace lo que quiere; las mujeres/son obedientes y 
no tienen participación.

De igual manera, dentro del contexto de la comunidad las mujeres no 
tienen derecho a participar en asambleas, tales como la elección de pre-
sidentes municipales, reuniones de ejidatarios, reuniones de barrio, entre 
otras reuniones, en las cuales únicamente los hombres deben participar 
porque, al momento de realizar trabajos, las mujeres por su capacidad o 
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fuerza física no pueden hacer los mismos trabajos que un hombre. En el 
fragmento 6 (ver fragmento 6) se puede comprender que a las niñas no se 
les toma en cuenta por el hecho de ser féminas, y que, en comparación con 
los niños, ellos pueden gozar más libertad.

Cabe señalar que características muy similares se encuentran en Leal, 
quien menciona que:

El modelo masculino preconizado por nuestra sociedad tiene algunas ca-
racterísticas muy destacadas que lo definen esquemáticamente: los hom-
bres y los niños pueden ser algo rudos —pero nobles—, no suelen poner 
demasiado énfasis en la exteriorización de sus sentimientos —ya que ello 
es signo de debilidad—, pueden ser amantes de la aventura y el riesgo, han 
de ser asertivos y contundentes en sus decisiones, etc. El modelo femenino 
tiene asimismo sus correspondientes características: las mujeres y las niñas 
son sensibles, tiernas en sus relaciones, expresan con facilidad sus senti-
mientos, se inclinan a ayudar a las demás personas, y también necesitan 
protección, seguridad y estabilidad. Los niños suelen rechazar a las niñas 
en momentos en que la supuesta debilidad femenina puede ocasionarles 
trabas e impedimentos.7

Otro de los aspectos que han surgido y que de igual manera es un factor 
en las relaciones interpersonales es la sexualidad, concepto que igual-
mente se encuentra ligado con el tema del género. Esta es una caracte-
rística de todos los seres humanos que se desarrolla en todas las etapas 
de la vida, expresándose a través de sentimientos, emociones, deseos, 
entre otras. Por lo tanto, “la sexualidad es constitutiva de las relaciones 
humanas y se construye desde la infancia en el conocimiento del propio 
cuerpo, con sus cambios y continuidades, sus necesidades, emociones y 
modos de expresión”.8

7	 A. Leal, “Diversidad y género en las relaciones interpersonales”, Educar, p. 173, 
disponible en: <https://ddd.uab.cat/pub/educar/0211819Xn22-23/0211819Xn22-
23p171.pdf>

8	 M. Benegas, Educación sexual en el Nivel Primario, p. 10, disponible en: <http://www.
codajic.org/sites/default/files/sites/www.codajic.org/files/Educacion%20%20Se-
xual%20Primario.pdf>

https://ddd.uab.cat/pub/educar/0211819Xn22-23/0211819Xn22-23p171.pdf
https://ddd.uab.cat/pub/educar/0211819Xn22-23/0211819Xn22-23p171.pdf
http://www.codajic.org/sites/default/files/sites/www.codajic.org/files/Educacion  Sexual Primario.pdf
http://www.codajic.org/sites/default/files/sites/www.codajic.org/files/Educacion  Sexual Primario.pdf
http://www.codajic.org/sites/default/files/sites/www.codajic.org/files/Educacion  Sexual Primario.pdf
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Un patrón repetido cuando se realizaban actividades en equipos u 
otras actividades relacionadas a trabajar niñas y niños de manera con-
junta, era el noviazgo (ver fragmentos 6 y 7), pues aunque ellos y ellas 
todavía están en la etapa de la niñez, ya logran percibir los comporta-
mientos afectivos relacionados con el noviazgo, pero no tienen un co-
nocimiento más profundo acerca del tema porque, en el contexto y en 
la familia, todavía son catalogados como temas no aptos para niños/
niñas. Por ello, al ser un tabú, no existe orientación clara para tratar las 
emociones y situaciones que ocurren en esta etapa, situación que con-
funde a niños y niñas porque, con el simple hecho de platicar con sexos 
opuestos, consideran que ya puede existir una relación de noviazgo, por 
lo que “existe un vínculo que mantiene la sexualidad con las relaciones 
interpersonales, tales como el noviazgo, y la amistad”.9

Al analizar las relaciones interpersonales en el espacio escolar se han 
encontrado y analizado algunos de los factores que impiden la relación 
entre pares, es decir, niñas entre niños. Se percibe que la comunicación 
realizada a través de las redes sociales en el espacio escolar entre alumnas 
y alumnos tiene un resultado no tan favorable, porque existen barreras 
que limitan la expresión de las necesidades, intereses y dificultades. Por 
ello, López y Soraca mencionan que “los problemas de convivencia que se 
derivan de las relaciones interpersonales inadecuadas, en ocasiones supe-
ran la problemática del grupo-clase, afectando en gran medida al desarro-
llo natural de la Comunidad Educativa”.10

Pero no todo está perdido, ya que de la misma manera alumnos y 
alumnas se encuentran en el punto o la etapa en la que pueden modificar 
y adecuar sus valores y actitudes de acuerdo con sus intereses y capaci-
dades, y también con sus necesidades, al eliminar o más bien ir disminu-
yendo las conductas y relaciones diferenciadas entre sexos opuestos. De 
igual forma, estas relaciones se han podido mejorar con las intervenciones 
realizadas, al propiciar un clima adecuado basado en el respeto de los de-
rechos y valores universales, en la búsqueda de soluciones al surgir con-
flictos, de manera en que el diálogo y la comunicación pacífica estuvieran 
siempre presentes.

9	 M. A. Cruz, Unidad II. Sexualidad. Orientación juvenil y profesional II, p. 3, disponible 
en: <https://www.ipn.mx/assets/files/cecyt4/docs/estudiantes/aulas/mescrito/
segundo/vespertino/orientacion/1.pdf>

10	 López y T. Soraca, op. cit., p. 192.

https://www.ipn.mx/assets/files/cecyt4/docs/estudiantes/aulas/mescrito/segundo/vespertino/orientacion/1.pdf
https://www.ipn.mx/assets/files/cecyt4/docs/estudiantes/aulas/mescrito/segundo/vespertino/orientacion/1.pdf
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Valores sociales en la educación

Los valores son imprescindibles para vivir en un mundo de paz, tranqui-
lidad y justicia social. Todos los seres humanos nos encontramos inmersos 
en ellos, pues son los que nos permiten ser aceptados o, por el contrario, 
ser rechazados por la misma sociedad al incurrir en esta construcción que 
nos da una identidad ciudadana. Por lo tanto, Valseca define a la educa-
ción con valores como:

Un proceso de desarrollo y construcción personal. Educar en valores signi-
fica encontrar espacios para que el alumnado sea capaz de elaborar de for-
ma racional y autónoma los principios que le van a permitir enfrentarse de 
forma crítica a la realidad. Además de acercarles a costumbres y comporta-
mientos relacionados con las normas y teorías que hayan hecho suyas, de 
manera que con los demás estén orientadas por valores como la justicia, la 
solidaridad, el respeto y la cooperación.11

Por otra parte, al realizar la recopilación de información en el aula donde 
se ha llevado a cabo el estudio del fenómeno, se notó que los valores y las 
actitudes no son los adecuados, ya que la mayoría de los niños aludían a 
que las niñas eran inferiores a ellos. Los comentarios negativos surgían de 
los mismos compañeros, pero en el caso de las mujeres, ellas no hablaban 
ni comentaban groserías hacia los niños, únicamente se quejaban cuando 
algún compañero las molestaba. En el siguiente fragmento se pueden ob-
servar estos aspectos (ver fragmento 8)

11	 M. P. Valseca, “Los valores en la educación”, Innovación y experiencias educativas, p. 2, 
disponible en: <https://archivos.csif.es/archivos/andalucia/ensenanza/revistas/
csicsif/revista/pdf/Numero_19/PILAR_VALSECA_2.pdf>

https://archivos.csif.es/archivos/andalucia/ensenanza/revistas/csicsif/revista/pdf/Numero_19/PILAR_VALSECA_2.pdf
https://archivos.csif.es/archivos/andalucia/ensenanza/revistas/csicsif/revista/pdf/Numero_19/PILAR_VALSECA_2.pdf
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FRAGMENTO 8. 

Observación participante. Valores y actitudes de alumnos y alumnas

Preguntas guía:

¿Cómo es el comportamiento de los alumnos y las alumnas? ¿Existe un respeto mutuo entre 
sexos opuestos? ¿El docente detecta las faltas de respeto en el salón de clases?

Observación:

Se pudo observar que los niños dicen más groserías entre ellos, algunas de las palabras 
son: “puto”, “pendejo”, “tamadre”… Cuando surgen situaciones más tensas con las niñas, 
los niños las insultan de esa manera; en el caso de las niñas, ellas no recurren a este tipo de 
expresiones y son más calladas.

Los alumnos se empujan y tratan de golpearse entre ellos mismos, se puede interpretar 
como una manera de impresionar y llamar la atención de los demás…

El docente raras veces entiende las groserías que mencionan los niños, ya que los niños uti-
lizan su lengua materna (tseltal) en todo el proceso de socialización y el docente únicamente 
domina el castellano. Lo que puede pasar por desapercibido, y en esa parte, se dificulta darle 
la atención adecuada, ya que no comprende los significados de las palabras.

Las actitudes y comportamientos negativos suelen presentarse mayormente cuando el do-
cente se encuentra ausente.

Son situaciones en las cuales, si nos ponemos a reflexionar, los comporta-
mientos dados en los niños no son éticos y sólo generan un distanciamien-
to para quienes son víctimas; esto genera acoso escolar, producto de las 
creencias y expectativas perpetuadas en hombres y mujeres en el entorno 
social. De esta manera se comprende que:

En la sociedad actual se está produciendo una crisis de valores sobre la que 
se hace necesario reflexionar desde una perspectiva crítica […] La escuela, 
como espacio de socialización e integración en la sociedad, tiene el impor-
tante reto de dar solución a los problemas que se plantean, de compensar y 
equilibrar este déficit de valores.12

12	 Juan Parra Martínez, Educación en valores y no sexista, p. 71.
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La escuela es uno de los agentes de socialización y el más importante en 
cuanto a la formación integral de las personas, en este caso, de las y los 
alumnos. También es el espacio en el que se puede promover una cultura 
de paz y armonía, así como una perspectiva de género que fomente la 
igualdad, características fundamentadas en los derechos humanos, en los 
valores universales y los patrones no sexistas.

La escuela es un espacio que encierra un conjunto de valores y actitu-
des, que son los de los estudiantes y al mismo tiempo, los de los docentes. 
El proceso de enseñanza y aprendizaje funciona mediante valores éticos y 
morales de cada uno de los que participan en esta relación. Por ello:

La educación debe servir para potenciar un pensamiento dinámico, crítico y 
generador de nuevas ideas, para tener una visión integradora y transforma-
dora de la realidad, para facilitar un cambio de actitudes y comportamientos 
en relación con los problemas, para adquirir un compromiso con la acción 
de mejora. Es indudable que se requiere de la guía de la educadora y del 
educador, así como estar dentro de un marco metodológico que permita el 
aprendizaje y el desarrollo de los valores y capacidades de cada persona.13

Es así como el salón de clase se convierte en un lugar donde los estu-
diantes interactúan, se comunican, transmiten experiencias, conocimien-
tos y construyen o refuerzan habilidades cognitivas, sociales, emocionales 
y afectivas basadas en una cultura de respeto, igualdad, democracia y 
justicia. El docente tiene un papel y compromiso enorme, porque de él 
depende el desarrollo de todas las cualidades basadas en las necesidades 
e intereses de las alumnas y los alumnos.

Para este apartado, se concluye que:

Los seres humanos establecen numerosas relaciones a lo largo de la existen-
cia y a través de ellas intercambian formas de sentir y de ver la vida, igual-
mente se comparten necesidades, intereses y afectos, desde su mundo de la 
vida, al ponerse en contacto con el otro se intercambian y se construyen nue-
vas experiencias y conocimientos dado que se hace un esfuerzo para lograr 
comprenderse y llegar a acuerdos.14

13	 Ibid., p. 13.
14	 López y T. Soraca, op. cit., p. 192.
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Implementación de estrategias integradoras 
con perspectiva de género

El proceso educativo en las diferentes formas de enseñanza y aprendizaje 
para el desarrollo de niñas y niños resulta ser un medio en donde gran 
parte de los conocimientos se adquieren, construyen y refuerzan. Para 
que esto sea posible, y de acuerdo con el objeto de estudio, se afirma que 
sí se puede realizar una integración de trabajo en grupos heterogéneos, 
es decir, que trabajen niñas con niños sin que existan diferencias entre 
sexos opuestos mediante estrategias no sexistas y que estén enfocados a 
la perspectiva de género. Esto no significa que se han tenido resultados 
completos o que se hayan eliminado totalmente los estereotipos que exis-
ten dentro del salón de clases, pero sí se han tenido grandes avances en la 
materia. La interacción y comunicación de las y los estudiantes comenzó 
a ser más frecuente; haciendo una comparación entre el Ciclo de acción 
1 y el Ciclo de acción 2, en el segundo es donde se han obtenido mejores 
cambios en cuanto a la actitud y relación entre pares.

Cabe mencionar que las estrategias con perspectiva de género no han 
remplazado ni cambiado las estrategias didácticas enfocadas a los conte-
nidos curriculares; por el contrario, se han basado en ellas para adecuarlas 
y centralizarlas en un proceso de enseñanza y aprendizaje libre de este-
reotipos y segregaciones. Con estas acciones logramos que “se brinden las 
mismas condiciones de acceso a la educación y que en todas las formas de 
enseñanza, sean eliminados todos los estereotipos de género en los textos, 
programas escolares y métodos de enseñanza”.15

Utilizar estrategias didácticas que inducen a la reflexión y expresión 
de emociones bajo principios y valores tales como el respeto, la equidad, la 
igualdad, la solidaridad y la autonomía, entre otros, nos permite generar 
espacio en donde cada alumno/a comienza a actuar de manera respon-
sable. Aunado a esto, al implementarlas con perspectivas de género se 
conduce a la comprensión y análisis de formas de vida existentes en otros 
espacios o grupos sociales. Con respecto a lo planteado, González presen-
ta las siguientes características que debe tener un modelo educativo con 
perspectiva de género, y son las siguientes:

15	 M. I. Echavarría, Estrategia para la incorporación del enfoque de género en instituciones edu-
cativas de Medellín, p. 8, disponible en: <https://www.medellin.gov.co/sicgem_files/
BodyPart_556ad70d-d888-4acf-ab56-01e82a7f98e4.pdf>

https://www.medellin.gov.co/sicgem_files/BodyPart_556ad70d-d888-4acf-ab56-01e82a7f98e4.pdf
https://www.medellin.gov.co/sicgem_files/BodyPart_556ad70d-d888-4acf-ab56-01e82a7f98e4.pdf
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1) redistribución equitativa de las actividades entre los sexos, en la esfera pública 
y privada,

2) justa valoración de los distintos trabajos que realizan las mujeres y los hombres,

3) modificación de las estructuras sociales, reglas, horarios, mecanismos, prácticas 
y valores que reproducen desigualdades, y

4) fortalecimiento del poder de gestión y decisión de las mujeres.16

Al considerar estos aspectos se puede lograr la disminución de modelos 
y acciones diferenciados por el género, aunque no es trabajo fácil, ya que 
se necesita de mucha reflexión, comprensión, análisis y un conocimiento 
flexible y dinámico para la atención de situaciones que surjan inesperada-
mente.

El docente tiene una función y compromiso muy grande en estos y 
cualquiera de los aspectos que se presentan en el salón de clases, ya que es 
un espacio que está a su disposición y todas las acciones, para bien o para 
mal, recaen en su responsabilidad. Sin embargo, al utilizar las estrategias 
adecuadas se pueden lograr los objetivos planteados de cada actividad, 
como se muestra en el siguiente fragmento (ver fragmento 9).

FRAGMENTO 9. 

Nota de campo tomada de diarios. Integración de alumnas  
y alumnos mediante la reflexión

Al realizar actividades en equipos, los niños y niñas no se integraban, pero el docente me-
diante una plática con ellos/as les hizo reflexionar sobre la importancia de incluirse y no re-
chazarse entre ellos mismos, esto generó que ambos sexos pudieran conformar sus equipos 
de niños con niñas.

La reflexión que se hace para cada uno de los alumnos/as ha sido una 
estrategia que favorece la interacción entre ellos/as. La comunicación y 
el escuchar las necesidades de los alumnos fueron aspectos importantes, 
porque de esta manera se entra en un clima de confianza y afectividad, 

16	 R. M. González, “Un modelo educativo para la equidad de género”, Alternativas en Psico-
logía, p. 14, disponible en: <https://alternativas.me/attachments/article/87/1%20-%20
Un%20modelo%20educativo%20para%20la%20equidad%20de%20g%C3%A9nero.pdf>

https://alternativas.me/attachments/article/87/1 - Un modelo educativo para la equidad de g%C3%A9nero.pdf
https://alternativas.me/attachments/article/87/1 - Un modelo educativo para la equidad de g%C3%A9nero.pdf
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lo que genera una estimulación para mejorar las relaciones sociales. En el 
siguiente fragmento (ver fragmento 10) se puede apreciar la participación 
de las y los alumnos de acuerdo con este tema.

FRAGMENTO 10. 
Entrevista grupal. Puntos de vista acerca de la forma 

 de organización que realiza el docente

Entrevistador: Si queremos formar equipos de trabajo entre niñas y niños, ¿quién los forma, 
ustedes mismos o el docente?

Participante 1 (niño): “Nosotros no los formamos, lo hace el maestro”.

Participante 2 (niña): “Si el maestro nos dice sí… le hacemos caso al maestro”.

Participante 3 (niño): “Sólo nos tiene que decir el maestro que hagamos equipos y lo hace-
mos, pero solos no”.

Participante 4 (niña): “Pero cuando el maestro hace nuestros equipos sí hacemos nuestras tareas”.

Al interpretar estos datos, los alumnos/as entre sí aún no se integran fácil-
mente, pero se conducen a que el docente es el personaje que de acuerdo con 
sus estrategias fomenta la inclusión y la integración de niñas y niños, enfo-
cándose un poco más en la reflexión sobre los valores y derechos humanos, 
así como en el respeto a las diferencias sexológicas. El hecho de que esta técni-
ca de concientización sea más recurrente no significa que sea la única, ya que 
también se han empleado dinámicas y juegos de cooperación e integración 
que aumentan las relaciones socioafectivas entre pares en el salón de clases, 
creando así un clima favorable a las relaciones de igualdad en la escuela.

Actividades didácticas  
de cooperación e integración

De acuerdo con las actividades realizadas, las cuales se han implementa-
do en el grupo de 6° grado, estimulan la cooperación y la integración de 
los alumnos y las alumnas, por lo que se puede mencionar que algunos 
aspectos se han mejorado dentro del salón de clases, ya que en varios mo-
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mentos se pudo percibir que niños y niñas se comunican más y recurren 
entre ellos/ellas cuando necesitan algo o para resolver dudas.

FRAGMENTO 11. 

Diario del investigador. Interacción  
y comunicación de alumnas y alumnos

Redactado en el Ciclo 2:

Al realizar actividades de la materia de Matemáticas sobre las figuras y cuerpos geométri-
cos, los/as niños/as que no traían materiales como colores, tijeras o pegamentos se acerca-
ban a sus compañeros/as para prestárselos…

Los juegos fueron un medio para comprender que desde ese punto era 
importante tratar el problema de la falta de convivencia y relaciones socio-
afectivas entre niñas y niños, por lo que al implementar y reforzar las par-
ticipaciones de todas y todos en las actividades deportivas y dinámicas 
resultó ser de gran relevancia, ya que, en sí, muchas de las niñas comen-
taban que sí quieren y les gusta participar en los juegos que únicamente 
son realizados por los niños. En las actividades, las alumnas expresan los 
gustos que tienen hacia los juegos deportivos como el futbol y basquetbol 
(ver fragmento 12).

FRAGMENTO 12. 
Nota de campo. Observación participante. Expresión de niñas  

hacia la participación en los juegos

Alumna 1: “A mí me gusta mucho el futbol, pero los niños no nos dejan jugar”.

Alumna 2: “Yo quiero jugar, pero nuestros compañeros golpean muy fuerte y me da miedo 
porque me pueden aventar”.

Alumna 3: “Me gustaría jugar en basquetbol, pero si entramos con los niños no nos pasan 
el balón”.
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Tomando en cuenta estos aspectos, y como parte de la integración, se rea-
lizaron otras actividades iniciales mediante la conformación de equipos 
mixtos (niñas-niños); en un primer momento se negaban a trabajar de esta 
manera, pero se les hacía reflexionar acerca de la importancia de partici-
par de manera conjunta y de que con respeto se pueden lograr objetivos 
mayores y con una mejor satisfacción. De esta manera se pudo percibir 
que, al implementar actividades donde niñas o niños presentaban dificul-
tades, sus compañeros/as trataban de ayudar mediante orientaciones de 
qué y cómo poder realizar para cumplir con las metas (ver fragmento 13).

FRAGMENTO 13. 
Diario del investigador. Dinámica de trabajos colectivos y cooperativos

Los niños y niñas explicaban a sus compañeros/as que tenían dificultades en realizar la 
actividad de poner un balón entre sus piernas y llevarlo al otro lado de la cancha sin que 
se caiga… Orientaban a hacer movimientos como “brinca”, “camina como pingüino”, “ve 
despacio”, sugerencias que motivaban a sus compañeros/as a concluir la actividad sin que 
dejaran caer el balón.

FRAGMENTO 14. 

Notas de observación. Niñas y niños realizando  
actividades colectivas y cooperativas

Pregunta guía: ¿Se ayudan entre ellos/as mismos/as para lograr las metas?

Al formar equipos para realizar la actividad, entre ellos/as se organizaban para poder ter-
minar lo antes posible.

Hacían referencias a cómo deberían realizarse de manera correcta, retomando los pasos que 
habían realizado los demás.

Alumnos y alumnas que tenían más habilidad con respecto a esta dinámica, dirigían los 
movimientos a realizar para que los demás lo hicieran con menos dificultad.

Con estas primeras actividades se pudo notar que a través de la diversión 
estaban comenzando a dejar a un lado las diferencias de si es niña o niño. 
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Aunque estas no fueron las únicas, ya que se realizaron otras activida-
des enfocadas a relacionarse unos con otros. De igual manera, mediante 
equipos conformados por niñas y niñas se proseguía a realizar juegos 
deportivos (futbol y basquetbol). Todos los niños practican estos deportes, 
pero el objetivo era incluir de igual manera a las niñas, por lo que, según 
las dinámicas de convivencia y cooperación, se le da un seguimiento, pero 
a través de estos juegos.

FRAGMENTO 15. 

Notas de observación. Participación  
de niñas y niños en juegos deportivos

Pregunta guía: ¿Las niñas y los niños tienen el mismo gusto por los juegos y todos/as par-
ticipan en ellos?

Algunas niñas/os mencionan que no les gusta el futbol, pero sí les gusta el basquetbol, o al revés.

Otros niños/as mencionan que les gusta participar en cualquiera de los juegos.

La realización de estos juegos causó un efecto positivo en la relación y 
comunicación de los alumnos, ya que se pudieron conocer las necesidades 
y dificultades que tenían hacia la participación en cualquiera de las activi-
dades escolares. De igual manera, esto sirvió para adecuar las actividades 
y poder cubrir los tiempos pertinentes, ya que al conocer que los gustos 
e intereses de alumnos y alumnas son variados se acoplaron los tiem-
pos para que se pudieran realizar y no se omitiera el interés de alguno 
o alguna, asignando un tiempo específico a un juego, luego realizar otro 
diferente y así sucesivamente.

Otras de las estrategias implementadas y que de igual manera han re-
sultado muy eficaces fueron seleccionar materiales escolares y actividades 
educativas no sexistas, las cuales permitieron comprender la igualdad en-
tre hombres/niños y mujeres/niñas. Estas actividades fueron adecuadas 
en el plan de clases, y consistieron en utilizar recursos y materiales con 
perspectiva de género que eliminaban las atribuciones o imágenes este-
reotipadas de hombres y mujeres.

La actividad de los cuentos, que consistió en cambiar los roles, los fina-
les y las características y cualidades de los personajes que tradicionalmen-
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te existen en las historias, y actividades que describen a personajes en la 
vida real que han roto los estereotipos impuestos, como el de hombres que 
han sobresalido siendo artesanos, pintores, bailarines, etcétera, y mujeres 
que han participado en la política, deportes, etcétera, fueron aspectos que 
resultaron sorprendentes para alumnos y alumnas, porque en el contexto 
de la investigación son características exclusivas de hombres o mujeres.

Por ello, al realizar una comparación del Ciclo de acción 1 con el Ciclo 
de acción 2, se pudo notar un cambio en cuanto a los pensamientos de 
los alumnos/as, ya que al haber realizado preguntas y cuestionamientos 
sobre qué les gustaría ser de grandes en el primer ciclo, al volver a hacer-
las en el segundo ciclo las respuestas cambiaron: en el caso de las niñas 
mencionaron algunos oficios y profesiones que anteriormente no estaban 
contemplados o porque probablemente existía el temor de ser objeto de 
burlas, risas o ser juzgadas.

FRAGMENTO 16. 
Diario del investigador. Comparación de ciclos de acción 1 y 2 sobre  

las nociones, intereses y gustos de alumnos y alumnas en visiones futuras

Diario de campo

Ciclo de acción 1 Ciclo de acción 2

Al realizar la actividad que consistió en pre-
guntar a los alumnos/as sobre las activida-
des que les gustaría desempeñar en el futuro, 
los niños dijeron que quieren ser: soldados, 
futbolistas, bomberos, agricultores, ganade-
ros. Todas las niñas mencionaron únicamen-
te la actividad de ser alfareras, y realizar las 
mismas actividades que su mamá.

En el término de las actividades implemen-
tadas, se realizaron preguntas enfocadas 
sobre los gustos e intereses que tienen y so-
bre qué les gustaría ser de grandes. Princi-
palmente, las niñas mencionaron: ser maes-
tras, doctoras, militares, actrices, alfareras, 
pilotos, entre otras, mientras que los niños: 
maestros, soldados, agricultores, futbolistas, 
agricultores, entre otras.

Esta estrategia ha funcionado, dado que se pueden escuchar y observar 
las nociones y experiencias de alumnos y alumnas, así como la capacidad 
y habilidades sociocognitivas que pueden llegar a desarrollarse y refor-
zarse cuando se dejan a un lado las limitantes o los pensamientos tradi-
cionales que se han impuesto y perpetuado hacia los papeles y funciones 
sociales de hombres y mujeres.
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También se implementaron actividades enfocadas en la igualdad de 
derechos, responsabilidades y obligaciones. Ésta fue otra de las estrate-
gias implementadas durante el proceso de la acción, la cual tiene relación 
con los valores y la moralidad, pues al comprender las actitudes y com-
portamientos, mayormente de los niños, fue necesario reforzar estos valo-
res porque también eran una limitante que no permitía tener una buena 
relación y comunicación, principalmente con las niñas.

Al mencionar y hacerles ver que todos poseemos los mismos dere-
chos, se les mencionó que esto significa cumplir con nuestras obligaciones 
y responsabilidades por igual; que ser hombres o mujeres no significa te-
ner un mayor o menor valor social. Estos son los aspectos que necesitan 
ser implementados desde la familia, la comunidad y la escuela. Se imple-
mentaron actividades con funciones de igualdad ante los demás, así como 
las obligaciones que todos debemos cumplir, pues así como se goza de los 
derechos, las obligaciones también son imprescindibles.

FRAGMENTO 17. 

Diario del investigador. Derechos y obligaciones

Al término de la clase, alumnos y alumnas realizaron el aseo de clases (barrer y trapear), 
aunque al principio se negaban, después asumieron la responsabilidad de que, si han utili-
zado el espacio, son los encargados de dejarlo limpio.

De la misma manera, en el segundo ciclo de acción se realizó una en-
trevista con preguntas enfocadas a las obligaciones y responsabilidades 
personales que se aplican en su hogar y la comunidad de la escuela; res-
pondieron que todas las cosas que se realizan en sus casas también las 
pueden hacer, aunque algunos niños todavía mantenían una postura de 
no asumir sus responsabilidades, ya que se negaban a tomar materiales 
de limpieza por considerar que este tipo de actividades son para mujeres, 
pero sus propios compañeros los han motivado e incitado a participar en 
estas actividades.
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FRAGMENTO 18. 

Observación participante. Participación de alumnos  
y alumnas en actividades de limpieza

Pregunta guía: ¿Los niños y niñas participan de manera conjunta para realizar actividades 
de limpieza?

Observación:

Las niñas y niños se ofrecen como voluntarios para barrer el salón de clases.

Los niños se comisionan para traer agua.

Las niñas y niños trapean el salón de clases.

Las niñas y niños recolectan basura y la ponen en los lugares correspondientes.

Al negarse un niño o niña a realizar las actividades de limpieza, son sus propios compañe-
ros/as quienes mencionan “tú también debes barrer/trapear porque todos lo hemos hecho 
y ahora te toca”.

Recapitulación

En este capítulo se ha realizado el análisis de los datos obtenidos de acuer-
do con las experiencias, puntos de vista y observaciones en el contexto que 
se presenta el fenómeno, pues a partir de la recolección y condensación de 
los datos se establecieron nuestras categorías, las cuales, a pesar de que las 
formulamos de acuerdo con nuestros objetivos, fueron los aspectos y los 
patrones que se repetían y se asimilaban en las formas de interactuar y re-
lacionar cada uno de los participantes. Nuestras subcategorías, al emerger 
de los datos obtenidos cualitativamente, nos han orientado a la interpreta-
ción subjetiva de nuestro objeto de estudio.

Los conocimientos, valores y actitudes adquiridos en el contexto 
comunitario mantienen una relación muy cercana al ámbito educativo, 
pues este último funciona como un sistema adaptado según las caracte-
rísticas de la comunidad. Es por eso que los pensamientos estereotipa-
dos de género existentes en la comunidad nos hacen ver que hombres 
y mujeres mantienen roles de acuerdo con su género y éstos van de la 
mano con las formas de actuar y comportarse en el grupo social. Estas 
características se han transmitido de generación en generación, por lo 



que alumnos y alumnas del grado en que se ha realizado esta inves-
tigación también son una generación que está cumpliendo con el ciclo 
de la reproducción y perpetuación de las expectativas impuestas por 
la misma sociedad, percibiéndose en las actitudes, comportamientos y 
relaciones dentro del espacio escolar.

Se ha mencionado que los estereotipos de género se encuentran pre-
sentes en la escuela, y para contrarrestar estos aspectos se ha recurrido a 
formular estrategias que integren a alumnas y alumnos sin distinguir las 
diferencias y/o capacidades físicas y biológicas a través de estrategias con 
perspectivas de género que fomenten la cooperación e integración de los 
sexos opuestos y mejoren la relación socioafectiva de alumnas y alumnos.

♦





Conclusiones y recomendaciones

♦





[ 163 ]

E n este apartado se dan a conocer las conclusiones como parte final 
del trabajo de investigación, respondiendo a las preguntas de inves-

tigación estipuladas al inicio y, asimismo, se hacen las recomendaciones 
para quienes estén interesados en abordar o darle seguimiento a este tema.

Conclusiones

Todo proceso de investigación parte de la observación de un fenómeno o 
problema que provoca curiosidad e interés que nos conllevan a indagar y 
recolectar informaciones para poder comprender e interpretar las causa-
lidades, analizarlas y después formular posibles soluciones o mejoras de 
acuerdo con las características o aspectos que pueden ser reconstruidos.

Al obtener los datos y haber hecho los análisis correspondientes, se 
llega a una conclusión. En este último capítulo daremos a conocer las con-
clusiones obtenidas después de haber realizado el proceso de observar 
y reflexionar acerca de las experiencias y relaciones socioafectivas y la 
convivencia entre alumnos y alumnas de 6o. grado de la Escuela Primaria 
Indígena “Revolución Mexicana”, ubicada en el municipio de Amatenan-
go del Valle, Chiapas.

A continuación, se prosigue a responder las preguntas de investiga-
ción que nos sirvieron para guiarnos y orientarnos en el estudio de la 
problemática expuesta.

¿Cuáles son las causas de rechazo que surgen entre niñas y niños?

Existen varias causas que ocasionan el rechazo y la apelación de niñas 
entre niños, las cuales son las siguientes:

•	 Se adquieren los patrones de conducta existentes en la cultura, que 
diferencia la función de hombres y mujeres de acuerdo con sus ca-
pacidades físicas; y niños y niñas, mediante la observación y per-
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cepción, adquieren esas mismas actitudes y las reproducen en la 
escuela. Estas características están relacionadas con los estereotipos 
de género, que imponen atribuciones y condiciones específicas para 
cada sexo: hombres/niños son los que mantienen el control y son 
superiores; mujeres/niñas son inferiores y pueden ser sometidas 
por los hombres.

•	 Niños y niñas evitan relacionarse con los sexos opuestos, ya que los 
niños suelen hacer comentarios de que, al juntarse con niñas, pueden 
adquirir las características femeninas y perder su valor como niño.

•	 Los niños suelen molestar a las niñas y toman sus pertenencias ma-
teriales sin su consentimiento, lo que genera un mayor rechazo ha-
cia quienes realizan estos actos.

•	 Al platicar o socializar con sexos opuestos, surgen comentarios re-
lacionados con el noviazgo entre niñas y niños. Para evitar estas 
murmuraciones, prefieren relacionarse únicamente con personas 
del mismo sexo. La sexualidad o el noviazgo aún se considera un 
tema sólo para los adultos.

¿Qué función tienen los conocimientos del contexto comunitario  
en la adquisición de valores y saberes?

•	 Los valores y saberes de cada individuo son producto de los co-
nocimientos adquiridos en el contexto social y cultural en que se 
vive. Éstos son producto de la socialización de quienes integran la 
comunidad, se transmiten mediante la comunicación oral o a través 
de la observación de las personas mayores. En este contexto, pode-
mos encontrar actividades que, de alguna manera, son saberes que 
únicamente las personas de esta cultura poseen, en cuanto a nivel 
regional, como el trabajo de las artesanías de barro; también se rea-
lizan los trabajos en la agricultura.

•	 Estos saberes influyen en los habitantes de la comunidad, pues los 
niños, a pesar de que sean prácticas arraigadas a los estereotipos de 
género, se apropian de estos conocimientos y desarrollan sus ha-
bilidades de acuerdo con lo que se les enseña. Aunque los niños 
únicamente están enfocados en desempeñar labores del campo y 
las mujeres en las labores de la casa y la artesanía. Los aprendizajes 
que adquieren en la comunidad y en el hogar se reproducen en las 
aulas.
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¿Cómo hacer que alumnos y alumnas comprendan que todas las personas pue-
den asumir las mismas responsabilidades y obligaciones (hogar y trabajo)?

•	 A través de la presentación de contenidos y materiales didácticos 
que demuestren que, así como los hombres y mujeres tienen los 
mismos derechos, de esa manera también deben asumir las obli-
gaciones y deberes en la casa y en el trabajo. Que no existe alguna 
limitante para que un hombre pueda cocinar, o para nuestro caso, 
para trabajar en lo que se han dedicado únicamente las mujeres, 
refiriéndonos al trabajo de las artesanías.

•	 Realizar, por ejemplo, la limpieza del salón de clases en donde ni-
ños y niñas participen y colaboren para limpiar su propio entorno, 
y hacerles reflexionar en que cuando estos trabajos se realizan en 
equipo, sin diferenciar hombres y mujeres, son mucho más efecti-
vos y se terminan en menos tiempo. Con esto se puede propiciar 
la reflexión sobre mantener, cuidar y valorar las cosas o los espa-
cios, ya que, al no hacerlo, la responsabilidad recae en ellas o ellos 
mismos.

¿Qué se debe utilizar para que alumnos y alumnas reconozcan los valores de 
respeto, igualdad y equidad de género, sin atropellar su pertenencia cultural?

•	 Conocer otros contextos, otras culturas o grupos sociales puede re-
sultar conveniente para tener un panorama mucho más amplio en 
cuanto a las perspectivas que se tienen únicamente en la comuni-
dad, mencionando que existen valores universales y que éstos están 
presentes en cualquier espacio que se recurra. De acuerdo con las 
estrategias ya mencionadas, se puede aludir a personajes que han 
roto con los estereotipos, por ejemplo, una mujer que se haya dedi-
cado a la política, deporte, bombero, policía, etcétera. Y un hombre 
que se dedica a la diseñar ropa, ser cocinero, artesano, etcétera.

•	 Desde estos puntos de vista, pueden conocer nuevas formas de vida 
que no se encuentran en su contexto, y al combinarlas con las acti-
vidades que únicamente son catalogadas para hombres o mujeres 
pueden llegar a juzgar las actitudes y formas de vida de la cultura 
que no le parezcan adecuadas. Es por ello que dar a conocer nuevas 
formas de vida resulta muy útil para este tipo de contextos, pues 
ayudan a perseguir sus propios anhelos y metas al darse cuenta 
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de que otras personas lo han hecho, teniendo en cuenta siempre el 
respeto hacia todo tipo de culturas.

¿Qué se debe realizar para que alumnos y alumnas puedan  
integrarse y realizar actividades sin distinción de género?

•	 Implementar actividades de cooperación mediante grupos o equi-
pos heterogéneos resulta favorable para que niñas y niños puedan 
socializar para el logro de propósitos colectivos; con ello, la comu-
nicación se vuelve fundamental para la resolución de problemas o 
conflictos; esta búsqueda de soluciones permite dialogar con argu-
mentos y razonamientos. Las soluciones se encuentran o se descu-
bren en la medida que todos los participantes aportan algo cons-
tructivo.

¿Qué estrategias didácticas se pueden realizar para promover la integración 
entre niñas y niños y disminuir los roles estereotipados de género?

•	 Las estrategias utilizadas que dieron un resultado favorable en la 
relación e integración entre niñas y niños fueron aquellas en las que 
se promovía la igualdad de género a través de modelos, contenidos 
y materiales no sexistas. Niños y niñas tienen una edad entre 11 a 
12 años, por lo que ya comprenden el significado y el valor de las 
relaciones sociales, por lo que otra de las estrategias que han fun-
cionado en este ámbito de estudio es la comunicación, es decir, las 
pláticas constantes y el diálogo entre el docente y los alumnos.

•	 Enfocarse en la enseñanza y reflexión de los valores y principios 
permitió a los alumnos y alumnas reflexionar acerca de la impor-
tancia de mantener una buena interacción con los demás, sin impor-
tar las diferencias físicas y biológicas, y principalmente la función 
del diálogo para la resolución de conflictos, sin interponer ni per-
judicar a los demás. Cambiar los papeles de mujeres y hombres en 
las historias o cuentos, dar a conocer a mujeres y hombres que han 
destacado por sus talentos, una estrategia que de igual manera ha 
funcionado para que niñas y niños comprendan que más allá de lo 
que comúnmente se perpetúa en este contexto, existen otras formas 
de vida que no necesariamente tienen que anteponerse a las opinio-
nes o pensamientos de los demás.
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•	 Otra de las estrategias que han dado resultados favorables son los 
juegos de cooperación. En la etapa de la niñez, el juego se vuelve 
parte de la vida cotidiana, porque en este medio, además de desa-
rrollar su motricidad, socializan con los demás y trabajan de ma-
nera cooperativa para el logro de ciertos objetivos. En este caso, se 
ha integrado a niñas y niños en juegos básicos como el futbol y bas-
quetbol; se han obtenido buenos resultados, ya que al principio los 
niños no querían formar equipos con las niñas, utilizando el argu-
mento de que si las golpean lloran y son delicadas; pero recurriendo 
nuevamente al diálogo que conduce a la reflexión e importancia de 
trabajar con niñas entre niños, poco a poco se fueron integrando las 
niñas en las distintas actividades deportivas, pues a muchas sí les 
llaman la atención estos juegos.

Recomendaciones

Uno de los aspectos a tomar en cuenta en esta investigación es el tiempo. 
Debido a que los periodos de prácticas tuvieron lugar en los momentos en 
que las escuelas funcionaban y se asistía a clases de manera escalonada, 
y el grupo de 6o. únicamente asistía una vez a la semana, y de la mis-
ma manera se seguían los protocolos de sanidad debido al Covid-19, para 
nosotros esto resultó ser como una barrera que impedía la interacción y 
socialización entre niños y niñas.

Actualmente han disminuido los contagios y se han reanudado activi-
dades normales, y lo recomendable es que se retomen algunas actividades 
pero con ciertas modificaciones que mejoren las relaciones socioafectivas. 
También se recomienda que las estrategias con perspectivas de género 
deben ser implementadas de manera dinámica y constante, ya que al de-
jarlas a medias se pueden revocar los avances logrados y de esa manera 
no tener resultados favorables.

También se sugiere que al implementar actividades lúdicas se busque 
la manera de obtener materiales didácticos, ya que en el espacio donde se 
ha realizado esta investigación no se cuenta con materiales para realizar 
dinámicas, como son conos, aros, lazos u otros, por lo que se tienen que 
comprar los materiales con los recursos de los estudiantes o de los docen-
tes. Al carecer de materiales didácticos se sugiere platicar con los padres 
de familia y director para buscar la manera de adquirirlos y esto sea favo-
rable para la integración de alumnas y alumnos.



En esta última sección se pueden encontrar las conclusiones de la in-
vestigación, donde se han plasmado las experiencias logradas con los da-
tos recabados directa e indirectamente de los personajes y los entornos. 
También se han resuelto las preguntas de investigación que se plantea-
ron en un primer momento, éstas han emergido de acuerdo con toda la 
información obtenida mediante los procesos mencionados en capítulos 
anteriores.

Para tal caso, se ha interpretado la realidad de alumnos y alumnas al 
comprender y reflexionar sobre los aspectos relacionados con la conviven-
cia entre pares. Asimismo, se han realizado un par de recomendaciones 
para que quienes estén interesados en abordar este tema o darle segui-
miento sepan qué elementos deben tomar en cuenta.

♦
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ANEXO 1. 
Actividades relacionadas con el rol de hombres y mujeres
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ANEXO 2. 

Ubicación espacial de los alumnos/as

ANEXO 3. 

Alumnos/as trabajando en equipos
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ANEXO 4. 

Alumnos/as jugando en equipos

ANEXO 5. 
Alumnos/as realizando aseo del salón de clases
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